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      CAPÍTULO 1º


      CONOCIENDO A LOS FERRER


    


    El verano ha llegado a Valencia, y el calor sofocante se ha adueñado del mediodía de este sábado de Julio, mediodía en el cual la familia Ferrer ha decidido comer en el jardincito de su chalet donde, como todos los años, intenta soportar los calores veraniegos, repartiendo el tiempo entre la pequeña piscinita, y los toldos y sombrillas que dan sombra al diminuto pero coqueto y elegante porche de la entrada.


    La familia Ferrer son gente acomodada, no millonarios, ni tan siquiera ricos, pero han amasado una pequeña fortuna gracias al negocio familiar fundado en los años cincuenta por el padre de Tomás Ferrer, el cabeza de familia, de cuarenta y cinco años de edad, bastante bien llevados gracias a que todos los miércoles y viernes acude al gimnasio y, de vez en cuando, juega al tenis con los amigos. Lola, su esposa, es una mujer elegante, llegó desde Argentina muy niña, huyendo junto a su familia de la dictadura militar, a pesar de sus cuarenta años conserva una figura realmente envidiable, 1’70 de estatura, pechos grandes, redondos talla 120, de pezones color café e increíblemente sensibles a las caricias, su cintura no es de avispa, pero para nada celulítica y sus nalgas, redondas, poderosas y firmes como la roca, conseguidas a base de fitness, natación, y aeróbic tres días a la semana. Es de rostro bello, con un punto salvaje, de grandes y oscuros ojos, y gruesos labios que le dan un aspecto sumamente sensual y provocativo. Suele llevar el pelo, negro y lacio, muy cortito casi al estilo chico y es una mujer sumamente liberal en muchos aspectos. Por último sus hijos, chico y chica. Rubén, el mayor, de dieciocho años, alto, de 1’85, de cabello negrísimo y rizado, y ojos azules, guapo como su padre, deportista nato, estudiante de periodismo en Madrid, un muchacho alegre y diracharachero. Y Lúa, la pequeña, de quince años, viva imagen de su madre en todos los aspectos, aunque algo más bajita, pues no llega al 1’65, es decir una jovencita de cabello rojizo, ojos verdes y formas rotundas, de pechos grandes, talla 110, y un trasero duro y respingón, que obliga a girarse a todo aquel que la ve pasar por la calle, su rostro es sumamente bonito, sin llegar a la belleza casi salvaje de su madre, dotada de una sonrisa cautivadora y una mirada dulce que invita e incita al pecado.


    Ésta es la familia Ferrer.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      LÚA Y EL JARDINERO


    


    Recién terminados de comer, lo que más apetece a Tomás es dormir un ratito la siesta tumbado en la hamaca del porche, mientras su familia ve la tele en el saloncito, o se baña en la piscina. Este mediodía, sin embargo, tanto su esposa como su hijo mayor tienen otros planes y han decidido acercarse a Valencia capital a mirar algo de ropa para Rubén, quien ha sido invitado a asistir a la boda de un compañero de Universidad, quedando en casa tan sólo con Lúa.


    ―Bueno cariño, no creo que volvamos muy tarde –Lola se inclina sobre la hamaca, y besa los labios de su marido con ternura―. De todos modos, en la cocina os he dejado algo para que cenéis.


    ―De acuerdo –Tomás sonríe y cierra los ojos, quedando dormido en pocos minutos.


    Mientras Lúa, tras despedirse de su madre y hermano, entra en la casita para salir poco después vestida con un escueto bikini blanco, y una toalla y un frasco de loción protectora en las manos, dispuesta a darse un chapuzón en la piscina.


     No obstante, antes de meterse en la piscina, se ve obligada a atender a una visita inesperada, aunque sumamente agradable.


    ―Buenas tardes, señorita Lúa –saluda Landro, el joven jardinero brasileño, mostrando sus blancos dientes en simpática sonrisa.


    ―Hola Landro, me pillas de milagro, iba a meterme en la piscina y no pensaba salir en toda la tarde –Lúa, que nunca ha ocultado su atracción por el muchacho de color, abre la verja de entrada, y le ayuda a pasar las herramientas de trabajo―. ¿No te apetece darte un chapuzón conmigo?


    ―Me encantaría –responde tímidamente el joven brasileño―. Pero sabe que no puedo, señorita, mis deberes me lo impiden.


    ―En fin, yo no me voy a chivar –Lúa le guiña un ojo, mientras admira el fibrado cuerpo del jardinero, y clava una mirada en su entrepierna, donde se adivina una buena herramienta―, si te decides, estaré en la piscina –dicho esto, se aleja contoneando su culito y bamboleando sus grandes y firmes tetas, consciente de que Landro la mira con descaro.


    Algo más tarde y obligado por sus tareas, el jardinero se acerca al borde de la piscina, donde la hija de sus patrones nada despreocupada.


    ―Señorita Lúa…


    ―¿Sí, Landro…? –La jovencita flota hasta la escalerilla metálica, y se agarra a la misma―. ¿Necesitas algo?


    ―Verá, necesito gasolina para la cortacésped, y no tengo la llave de la caseta de herramientas –el muchacho ayuda a la joven a salir de la piscina y, tras tenderle la toalla, la sigue hasta la puerta de la casa.


    ―Espera aquí –pide Lúa mientras abre la puerta de la vivienda al tiempo que, sin ningún disimulo, roza la entrepierna del brasileño, notando el tamaño de la joven verga del jardinero.


    Cinco minutos más tarde, la chica sale de la casa, llevando en la mano un manojo de llaves, que tiende al muchacho de color.


    ―No sé cuál es –explica con una pícara sonrisa―. Tendrás que probarlas todas.


    ―Da igual, muchas gracias –dicho esto, Landro se encamina hacia la caseta de las herramientas, seguido de cerca por Lúa, que le observa con gran interés, mientras le pregunta con descaro juvenil.


    ―Oye, Landro… ¿Tienes novia?


    ―Bueno… Novia formal no –Landro dedica a la guapa jovencita una mirada cargada de suspicacia―. ¿Por qué lo pregunta?


    ―Por nada –la muchacha se encoge de hombros con gesto gracioso para, seguidamente, preguntar―: ¿Es cierto que los chicos de color tenéis la polla muy grande?


    ―¿¡Qué!? –Sorprendido por la pregunta, el joven de raza negra deja caer el manojo de llaves―. C―creo que una jovencita como usted no debería hacer ese tipo de preguntas, señorita Lúa.


    ―Oh, vamos, ya no soy una niña –replica la chica haciéndose la ofendida―. ¿Acaso una niña tiene estos pechos? –Sin cortarse un pelo, toma las manos del jardinero, y las pone sobre sus enormes y redondas tetas.


    ―Mmm… Señorita Lúa… ―Landro no puede evitar excitarse al notar como los grandes pezones de la jovencita se endurecen contra las palmas de sus manos, y al comprobar la firmeza del increíble par de balones de carne de la hija de sus patrones.


    ―¡Vaya, veo que te gusta! –Sonríe Lúa divertida, al tiempo que comienza a sobar la polla del joven por encima del pantaloncito, gratamente sorprendida del tamaño de la misma.


    Una vez llegados a este punto, todo sucede muy deprisa, encontrándose un minuto después Lúa arrodillada frente a los 23 centímetros de carne negra de la polla de Landro, preparada para chuparla como si de un enorme caramelo se tratase.


    ―¡Es enorme, mmm, me encanta! –Tomando el pollón del muchacho con sus manitas, comienza a lamerlo con glotonería, mordisqueando la hinchada cabezota, y sobando los negros y gordos cojones, repletos de leche caliente.


    ―¡Oh sííí, señorita Lúa, tráguesela toda! –Murmura Landro entre dientes mientras, tomando a la chica por los rojos cabellos, empieza a moverse atrás y adelante, follando la boquita de la benjamina de los Ferrer.


    Cuando la niña considera que la verga del jardinero está a punto, se alza del suelo para, apoyándose en la puerta de la caseta de las herramientas, autoensartarse en el durísimo tronco de carne negra, notando como los huevazos de Landro golpean contra su depilada vulva.


    ―¡Fóllame, negrito cabrón, fóllameee! –Gime Lúa para gozo del joven, que se dedica a taladrar el joven coñito, totalmente depilado, y a sobar las tetazas de la pequeña de los Ferrer―. ¡Joder, qué pollón tienes, Landro! ¡Me vas a partir en dos!


    ―¡Mmm, sí, patroncita! –El joven de color bombea más y más fuerte, notando como el torrente de leche empieza a subir desde sus gordas pelotas hasta su hinchado capullo―. ¡Voy a correrme!


    Al oír esto, Lúa toma el mástil de carne negra con ambas manos y, sacando la lengua, empieza a lamerlo mientras potentes chorros de leche cremosa y caliente caen sobre su carita, su pelo, sus tetas.


    ―Bufff, ha sido genial. –Tras la corrida, la jovencita toma un trapo viejo de encima de una silla cercana, y se limpia la cara chorreante de lefa―. Voy a ducharme, así podrás terminar tu tarea –con una sonrisa, besa los labios de Landro al tiempo que vuelve a acariciar su tranca de carne―. No me extraña que seas tan buen jardinero, ¡con semejante manguera!


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      RUBÉN Y LA VECINA


    


    Han pasado varios días desde la tarde en que la pequeña Lúa Ferrer probase la tremenda polla de Landro, y su hermano mayor Rubén, prepara en su habitación el examen de conducir, al que se apuntó a principios del verano. No hay nadie en la casa, todo está en silencio y, de repente una música estridente, llega a sus oídos, obligándole a levantarse de la cama para mirar por la ventana.


    ―¡Hola! –Desde el chalet de al lado, una mujer agita una mano en señal de saludo―. ¿Acaso te molesta la música?


    ―Esto… ―Rubén queda mudo por la sorpresa, ante la escultural hembra que le sonríe desde la casa vecina―. Bueno…, un poco. Es que estaba estudiando y… ―No puede apartar sus ojos de las increíbles curvas de la sonriente dama, 1’70 de estatura, cabello rubio natural cayéndole por los tostados hombros en suaves o las grandes tetas, talla 120, firmes y morenas, sujetas con un diminuto bikini de color rojo, cinturita breve y grácil, en la que se marcan los abdominales firmes como la piedra, y unas caderas terriblemente provocativas, enfundadas en un sucinto short de color blanco, que deja transparentar una tanguita del mismo color, y terminando por una piernas largas y perfectas, vestidas por unas sencillas sandalias, rojas como el bikini.


    ―¡Eh, jovencito, despierta! –La mujer ríe divertida, al tiempo que baja la persiana de su dormitorio.


    Poco después, el timbre suena en la villa de los Ferrer y, cuando Rubén acude a abrir, se encuentra cara a cara con su bella vecina, que sigue sonriente.


    ―Ven anda –tiende su diestra, tomando el musculoso brazo del joven―, quiero resarcirte por no dejarte estudiar tranquilo.


    ―Oh, bueno –Rubén menea la cabeza con aire azorado―. No pasa nada. De todos modos, pensaba dejarlo en cualquier momento; hace demasiado calor para estudiar.


    ―De todos modos, me gustaría resarcirte… ―La dama, suave pero firmemente, saca al joven de la casa y lo conduce hasta su chalet―. Pensaba preparar limonada, ¿te apetece?


    ―Claro, me vendrá bien refrescarme –Rubén asiente con un ligero cabeceo, siguiendo a la mujer por el interior de la vivienda.


    ―¿Cómo te llamas? –Pregunta su anfitriona mientras le sirve un vaso de zumo de limón recién exprimido―. Yo Esperanza. Espe para los amigos –tras servirse ella también un vaso de limonada, conduce a su invitado hasta el jardincito trasero, donde tiene la piscina y varios aparatos de gimnasia.


    ―Rubén, me llamo Rubén –con interés, el mayor de los Ferrer, examina las máquinas de ejercicio―. Ahora entiendo cómo se conserva tan bien.


    ―¿Eh, que es eso de "se conserva"? –Esperanza, con fingido mohín, se acerca al joven por detrás, y le acaricia las fuertes y amplias espaldas―. No me trates de usted, por favor. ¿Cuántos años dices que tengo, a ver?


    ―Pues… Treinta y pico, como mucho –responde Rubén, rojo como un tomate.


    ―¡Oh, muchas gracias! –La bella vecina baja su mano hasta el prieto y duro trasero del chico―. Tengo cuarenta y cinco, cariño. ¡Y todo natural! –Dicho esto, se coloca ante Rubén, alzando con ambas manos sus enormes pechos―. Si me mantengo en forma es porque soy profesora de educación física en un instituto en Barcelona y, como puedes ver, aquí también hago algo de gimnasia siempre que puedo.


    ―¡Joder, tus alumnos deben de sentirse afortunados! –El muchacho siente como empieza a excitarse sin remisión, ante la espectacular hembra en traje de baño―. Y tu marido también…


    ―¡Era un capullo! –Espe se sienta en el banco de abdominales, invitando a Rubén a hacer lo mismo―. Me dejó hace tres años, por una de esas chicas escuálidas, más plana que una tabla de planchar –a pesar del reproche, en su voz no hay tristeza, sólo morbo al ver como su invitado lleva un buen rato mirándole las tetas.


    ―¡Todo un jilipollas! –Sonríe el chico, mientras estira una mano hacia las impresionantes mamas de Esperanza.


    ―¡Qué jovencito tan atrevido! –Ríe la mujer, dejando que su vecino manosee sus tetas―. ¿Y tú, tienes novia? Seguro que sí, con ese cuerpazo… ―Ella a su vez, también acaricia el musculoso cuerpo de Rubén―. Mmm… Se nota que también haces deporte…


    ―Sí –el joven sonríe―; juego al fútbol y practico algo de natación de vez en cuando.


    ―¿A sí? –Esperanza le devuelve la sonrisa―. ¿Te apetece darte un chapuzón conmigo? – Invita la madura y bella mujer, encaminándose hacia la piscina, contoneando sus poderosas caderas para deleite de su joven vecino, que la sigue hasta el borde del estanque.


    Una vez en el sitio, la bella hembra se arroja al agua con grácil salto.


    ―¡Venga, tírate! –Una vez en el interior de la piscina, Esperanza bucea hasta el fondo, hasta casi tocar las baldosas de la balsa, para volver a subir luego a la superficie, donde sus enormes tetazas flotan libres una vez se ha liberado de la parte superior de su diminuto bikini.


    ―Seguro que con este cuerpo, tú tampoco debes andar escasa de pretendientes –ya dentro del agua, Rubén se sitúa tras la mujer y, juguetón, la hunde hasta el fondo, aprovechando para restregarle el cipote, ya duro como una roca, por la raja del culo.


    ―¡Niño malo! –Ríe la madura y despampanante hembra, apretándose aún más contra la dura verga de su joven y apuesto vecino―. Mmm… ¡Qué delicia!


    ―Tú eres una delicia –con suavidad, pero con firmeza, el muchacho obliga a su anfitriona a darse la vuelta y, antes de que ésta pueda reaccionar, la besa en la provocativa boca de labios gruesos y suaves, siendo correspondido por la mujer que mete su lengua en la boca del joven de forma casi salvaje, al tiempo que se engancha de su poderoso cuello y soba su imponente paquete, gratamente sorprendida ante el tamaño de la verga de su joven vecino.


    ―¡Dios, qué pedazo de polla gastas, jovencito! –Espe se aparta de Rubén que, sentado en el borde de la piscina, deja que la voluptuosa vecina le baje el bañador y admire su tranca de carne ya totalmente empalmada y dura como una roca, polla que si bien no es exageradamente larga pues mide unos 20 centímetros, es increíblemente gruesa, alcanzando un diámetro que hace casi imposible que la vecina pueda abarcarla rodeándola con sus manos.


    ―¿Te gusta, cariño? –Rubén, toma a la mujer de los cabellos, y le obliga a chuparle el cañón de carne―. ¡Vamos, cómeme la polla, puerca! ¡Trágatela toda!


    ―¡Mmm, es muy gorda, cabrón, no me cabe en la boca! –La vecina, tras descubrir el inmenso y morado capullo de su joven amante, intenta meterlo en su boca, logrando únicamente lamerla con fruición.


    ―¡Mmm, sí, así sigue guarra, sigue! –Gime Rubén, mientras Esperanza lame el pollón de arriba abajo, mordisqueando las pelotas y pajeando con ambas manos semejante tranca―. ¡Ahhh, quiero follarte, puta! –Rubén se levanta, toma a la mujer de la mano, la lleva contra una pared y, sin darle tiempo a decir nada, la penetra de forma brutal, arrancándole un gemido, mezcla de dolor y placer.


    ―¡Bufff qué daño, es demasiado gruesa! –La madura vecina intenta acoplarse al grosor de la tremenda verga de su joven vecino―. ¡DIOOOS, HIJOPUTA, ME VAS A PARTIR EN DOOOSSS!


    ―¡Sííí, puta, te voy a joder como nunca te han jodido! –Las embestidas del joven semental contra su voluptuosa y madura vecina son brutales, y ambos sudan y jadean como animales.


    ―¡Oh, sííí, fóllame, fóllame, fóllameee! –Las enormes tetas de Esperanza se bambolean con cada empujón de Rubén, provocando en el joven aún más frenesí, que coge a la madura hembra por los hombros, para hacer aún más fuerza en el húmedo coño de la mujer.


    En ese momento, Rubén Ferrer, con una sonrisa extraña en su rostro, saca su gruesa polla del coño de su vecina, y la dirige al estrecho culo de la caliente mujer que, al darse cuenta de lo que el joven se propone hacer, lanza un grito e intenta zafarse, sin conseguirlo, siendo enculada por el grueso pollón del primogénito de los Ferrer.


    ―¡Joder, cabrón, me partirás el culo en dos! –Gruesos lagrimones ruedan por sus mejillas, mientras se muerde el labio para no gritar de dolor―. ¡Mmm, qué gustazo, cabronazo, qué gustazo!


    ―¡Vaya, la vieja calientapollas es virgen del culo! –Rubén parece contento con el descubrimiento, y disfruta con cada gemido que lanza Esperanza―. ¡Cómo disfruto abriéndote el ano!


    ―¡Dámela toda, vamos, taládrame el culo con tu gorda tranca! –Esperanza, mientras su joven follador la encula salvajemente, se masturba frenética, lamiendo luego sus dedos chorreantes de jugos vaginales―. ¡Eso es mi joven semental, desde hoy quiero tu pollón todos los días en mi ojete!


    ―¡Sííí, te voy a follar cómo nadie te ha follado en tu vida, perra! –Finalmente, Rubén Ferrer saca su cipote del culo de su voluptuosa vecina y, tras obligarla a arrodillarse, le planta la verga frente al rostro.


    ―¡Dame tu leche, cabrón, seguro que tienes las pelotas a reventar! –La mujer abre la boca, preparada para la inminente corrida de su joven vecino, que se agarra el cipote con la mano derecha, y empieza a masturbarse con energía, al tiempo que su vecina le lame el capullo y los cojones.


    ―¡Oh, sííí, ya viene, yaaa! –El primer lefazo cae sobre la cara de Esperanza, resbalando por sus mejillas y chorreando hasta sus enormes tetas―. ¡Toma leche, puta!


    ―¡Mmm, qué delicia! –El resto de la leche es tragada por la caliente hembra con total fruición y deleite, chupando encantada el enorme capullo de Rubén, en un intento por no dejar escapar ni una sola gota de esperma―. Eres todo un semental.


    Tras la corrida, ambos se lanzan de nuevo a la piscina, totalmente desnudos, pasando juntos el resto de la tarde, dispuestos a repetir la experiencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      VECINAS ÍNTIMAS


    


    Es una calurosa tarde de Agosto cuando la señora Ferrer, Lola para los amigos, y Esperanza, su voluptuosa vecina, se encuentran en el supermercado.


    Durante unos instantes, ambas mujeres se miran fijamente, intentando recordar dónde se han visto con anterioridad.


    Finalmente es Lola la que se lleva la mano a la cabeza al tiempo que sonríe.


    ―Tú vives junto a nuestro chalet, ¿verdad?


    ―Sí. Y tú debes de ser Dolores, la madre de Rubén, si no me equivoco –la rubia tiende su diestra hacia su bella vecina, y ésta la acepta con un leve cabeceo de saludo, al tiempo que la corrige.


    ―Prefiero Lola.


    Con este simple gesto se concreta una amistad de lo más íntima y sensual entre las dos voluptuosas y hermosas hembras.


    Dos días más tarde, ambas quedan a comer y a charlar sobre sus cosas.


    La primera en romper el hielo es Esperanza, mientras sigue con la mirada al guapo camarero que acaba de atenderlas.


    ―Rubén no me dijo que tuviera una madre tan guapa.


    ―Bueno… ―Lola, por un momento, se siente azorada y sin saber qué responder.


    Por fin, cuando consigue hablar, todo lo que se le ocurre es…


    ―Rubén es un chico muy tímido, e imagino que tendrá cosas mejores en que pensar y que hacer que fijarse en su madre.


    Ante esta respuesta, Esperanza no puede menos que reír hasta que se le saltan las lágrimas.


    Cuando logra controlar su ataque de risa, y hablar de nuevo, sus palabras dejan sin habla a su nueva amiga y vecina.


    ―Créeme cuando te digo que tu hijo no es tan tímido como aparenta –nuevo acceso de risa―. ¡Si yo te contara!


    ―No entiendo… ―Lola se hace la ignorante―. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué sabes tú de mi hijo que yo no sepa?


    ―Espero que esto que te voy a contar no resulte para ti algo demasiado horrible, sino todo lo contrario, y lo consideres un halago hacia tu hijo mayor.


    ―¿¡Quieres decírmelo ya, que me tienes en ascuas!? –Salta de repente Lola que, de los nervios, ha comenzado a desgarrar una de las servilletas de papel hasta hacerla trizas.


    ―Tu hijo es uno de los mejores amantes que he conocido en mucho tiempo –susurra por fin la rubia mientras oprime suavemente la diestra de su vecina―. No sólo está muy bien dotado, sino que también sabe cómo usarla.


    Por un instante, Lola queda muda, muda, roja como un tomate, y con la boca abierta en expresión de estupor total.


    Cuando por fin reacciona, lo hace para soltar una sonora carcajada.


    ―Vaya –ríe también Esperanza―. Veo que te lo tomas con buen humor.


    ―A ver, chica, y no pienses mal –pide Lola mientras devuelve a su vecina el amistoso apretón de manos―; soy madre, pero también soy mujer, y por supuesto que me he fijado en mi hijo. Y te puedo asegurar que si no fuera sangre de mi sangre, hace tiempo que hubiera hecho lo posible por ligármelo y follármelo.


    Dicho esto, ambas hembras vuelven a estallar en un coro de divertidas y cachondas carcajadas, haciendo que varios clientes del bar restaurante se vuelvan para mirarlas.


    Cuando por fin logran dominarse, Esperanza es la primera en hablar, para proponerle algo a su vecina.


    ―¿Has estado alguna vez con otra mujer?


    ―N―no… Bueno, de más joven, una vez estuve a punto de irme a la cama con una compañera de Universidad, pero todo quedó en unas simples caricias y toqueteos inocentes.


    ―¿Te gustaría que te follase una mujer como yo? –Susurra Esperanza mientras se humedece los gruesos y sensuales labios con la punta de la lengua―. Tengo juguetitos muy divertidos en mi casa –una pausa para emitir un ahogado jadeo―. ¡Y esta conversación me está poniendo a mil!


    No lo tiene que repetir dos veces.


    Como impulsada por un resorte, Lola se alza de la mesa y la toma de la mano, al tiempo que le dedica la más voluptuosa de las sonrisas.


    Veinte minutos más tarde, Lola examina boquiabierta los mencionados juguetes de su vecina.


    ―¡Santo Cielo! –Exclama mientras coge un inmenso falo de plástico de cerca de cuarenta centímetros de longitud y comienza a hacer gestos obscenos antes la atenta mirada de su vecina―. ¿Alguna vez…?


    ―¡Nooo, por Dios! –Ríe divertida Esperanza mientras arrebata el consolador a su amiga y lo deja caer sobre la colcha―. Eso sólo lo saco cuando me apetece reírme con alguna de mis amigas.


    Luego, y tras guiñar un ojo a Lola, saca otro consolador, bastante más pequeño y sujeto a un arnés de cuero y plástico que se coloca en torno a la cintura.


    ―Este es mi juguete favorito para cuando estoy con otra chica –le susurra seguidamente mientras comienza a desabrochar la blusa de su vecina, quedando gratamente maravillada ante el tamaño de las mamas de Lola―. Mmm… Qué tetas tan grandes tienes, cariño –vuelve a susurrar mientras lame los oscuros pezones de la argentina por encima del fino sujetador de encaje.


    ―¡Qué lengua más deliciosa! –Lola deja que un escalofrío de puro placer recorra todo su cuerpo al tiempo que sus manos acarician también los tremendos pechos de su caliente vecina por encima del jersey de punto. 


    ―¿Quieres que te coma el coñito? –Inquiere Esperanza con voz jadeante mientras comienza a desabrochar la falda de su vecina con manos trémulas―. Tengo ganas de comerte el coñito jugoso. Mmm… Ya puedo olerlo… 


    ―¡Ohhh, sííí…! –Gime Lola cuando nota la lengua de Esperanza recorriendo los labios de su sexo un segundo antes de internarse en su vulva en busca de su hinchado clítoris―. ¡DIOSSS! –Exclama cuando la rubia comienza a lamer con movimientos lentos y delicados su sexo húmedo y caliente.


    ―Eres muy dulce, mi amor –susurra Esperanza desde la entrepierna de la argentina, al tiempo que eleva ambas manos para alcanzar las grandes tetas de Lola, ya libres del sujetador de encaje.


    ―¡Calla, perra, y sigue comiéndome el coño! –Ordena Lola jalando los rubios cabellos de su vecina y hundiendo su cara entre los sudorosos muslos.


    Diez minutos y tres orgasmos después, Esperanza se incorpora y dedica a su amiga una sensual y provocativa sonrisa al tiempo que se desabrocha el arnés de la cintura y se lo entrega con estas palabras.


    ―Toma, mi amor. Quiero que me folles como a la puerca que soy.


    Luego se desnuda lenta y parsimoniosamente, mientras la argentina se masturba frenética, logrando así el cuarto orgasmo entre gemidos y jadeos de puro placer.


    Una vez se ha puesto el aparato en la cintura sonríe a Esperanza, que ya la espera totalmente desnuda y tumbada sobre la cama, en medio de los demás juguetes sexuales.


    ―¿Quieres que te meta mi polla dura, cielo? –Inquiere Lola con su voz más provocativa y sensual al tiempo que mete dos dedos en la ya húmeda vagina de su caliente vecina―. ¿Quieres que te folle? 


    ―¡QUIERO QUE ME JODAS BIEN JODIDA, PUTA! –Grita Esperanza mientras toma el duro falo de plástico y lo acerca a su vulva, arrastrando a la morena en su acto.


    ―Estás muy húmeda… ―Susurra Lola al oído de su amante mientras la penetra lentamente con el miembro sujeto al arnés y pellizca sus enhiestos y duros pezones―. Seguro que estás gozando como nunca. Como la puta que eres.


    ―¡SÍÍÍ! –Grita Esperanza fuera de sí, mientras se estremece de placer al sentir el duro pene de plástico en su sexo y las manos de su amiga sobre sus grandes mamas―. ¡FÓLLAME, PUTA, FÓLLAME BIEN FUERTE! ¡MÉTEME TU DURA POLLA HASTA EL FONDOOO!


    Tras casi veinte minutos de ajetreo, Lola se separa de su rubia vecina, la polla de plástico chorreando jugos vaginales, y se quita el arnés.


    ―Me apetece comerte el coño –dice mientras acaricia suavemente el mojado sexo de su nueva amante, que como respuesta, le toma la mano y se la lleva a los labios para besarlos y lamer sus propios jugos.


    Seguidamente, también Esperanza lleva su mano a la entrepierna de la argentina, sonriendo con total lascivia al notarlo tan húmedo o más que el suyo propio.


    ―Estamos siendo unas chicas muy malas… Mmm –susurra la voluptuosa rubia mientras se acomoda en la cama para practicar el sesenta y nueve con su caliente vecina.


    No tardan ambas mujeres en unirse en un coro de gemidos y jadeos de puro placer orgásmico, mientras el sudor y los fluidos vaginales corren por sus caras y tetazas.


    ―No es por nada –dice Esperanza mientras se visten una vez han terminado de gozar―. Pero he de decir que tanto el hijo como la madre sois unos amantes excelentes.


    Al oír esto, Lola se ruboriza levemente, y luego da un profundo beso a su vecina en la boca.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      TOMÁS FERRER Y SU SECRETARIA


    


    Vamos a centrarnos ahora en la figura de Tomás Ferrer. Como ya dijimos al principio es el heredero de una pequeña fortuna y del negocio familiar, que nuestro hombre lleva con inteligencia y grandes dotes de mando.


    Lo que pocos saben es que el recto y severo Tomás Ferrer está locamente enamorado de su secretaria, una guapa jovencita, apenas unos años mayor que su hijo Rubén, y que entró a trabajar a su servicio hace tan sólo un año y medio, pero que se ha convertido para el veterano empresario en algo más que una obsesión, y no vayan a pensar que sus esposa es una estrecha que no le da lo que él espera, ya conocemos a Lola y sabemos que no es así. Lo que Tomás Ferrer siente por Patricia, su secretaria es algo diferente y se remonta a su primer amor de adolescente, mucho antes de conocer a su actual y voluptuosa esposa.


    ¿Que cómo es la tal Patricia? Pues todo lo contrario a Lola. Patricia es pequeñita, apenas llega al metro sesenta, y delgadita. 


    Tiene sus curvas, pero no es ni de lejos tan exuberante como Lola. Eso sí, lo que más destaca en su fisonomía es su trasero, un culito durito y respingón que hace la delicias de todo aquel que se cruza con ella por la calle. 


    ¿Y qué decir de su cara? La cara de Patricia es como el de esas muñequitas de delicada porcelana, blanca y de labios rojos como la sangre, enmarcada en una cabellera de pelo rubio en la que despuntan unos preciosos ojos azul cielo, que dan al conjunto el aspecto de un delicado ángel.


    Pero no nos dejemos engañar por su frágil e inocente aspecto. Dentro de la dulce Patricia bulle una ninfómana de primera categoría, que lo único que busca es que alguien la despierte. 


    Como bien va a comprobar Tomás Ferrer dentro de muy poco…


    Son  las cinco de la tarde cuando el patriarca de la familia Ferrer llama a su secretaria para pedirle algo antes de salir de su despacho y volver a casa después de una larga jornada laboral.


    Cuando la guapa jovencita entra en el estudio, a Tomás Ferrer no le cuesta comprender que ha estado llorando.


    ―Señorita –siempre galante, Ferrer se alza de su sillón y tiende un kleenex a su ayudante―. ¿Le ocurre algo?


    ―¡Nada! –Exclama Patricia al tiempo que toma el pañuelo de papel y se suena los mocos y se enjuga las lágrimas.


    ―Vamos, vamos, Patricia –con gesto paternal, Tomás la rodea con sus brazos y la estrecha suavemente contra su cuerpo―. Creo que sabe que aparte de su jefe soy su amigo, y que me lo puede contar todo.


    ―L―lo sé, s―señor Ferrer –tartamudea la joven secretaria intentando sonreírle a su jefe.


    Luego, sin embargo, vuelve a estallar en sonoros e inconsolables lamentos.


    ―¡SOY MUY DESGRACIADA, SEÑOR FERRER! –Grita por fin mientras apoya su cara contra el hombro de su jefe.


    ―¿Por qué, querida? –Tomás Ferrer, sin quererlo comienza a sentirse excitado al notar el perfume de la muchacha tan cerca.


    ―¡M―me ha puesto los cuernos! ¡CON ESA GUARRA TETONA DE VANESSA CORTÉS! –Llegados a este punto, se ha acercado tanto a su jefe, que puede notar la dureza de su ya enhiesta polla contra su pierna y ella, espantada, se aparta de repente.


    ―L―lo siento, Patricia… ―Se disculpa el maduro empresario de inmediato―. No era mi intención ofenderla. Al contrario…


    Como respuesta, su joven secretaria le dedica una triste sonrisa.


    ―N―no se preocupe –titubea mientras vuelve a acercarse a su jefe―. Yo tampoco soy de piedra. Puedo parecer una chica recatada, casi una estrecha, y es cierto lo que dicen por ahí que aún soy virgen. Pero no soy de piedra, y puedo notar cómo me mira cuando cree que no lo veo –mientras habla, comienza a mordisquearse el labio inferior con gesto entre inocente y lascivo―. También puedo imaginar esas grandes manos suyas sobre mis delicados pechos y mi trasero –su mano, insegura y cándida comienza a acariciar la verga de Tomás Ferrer por encima de la tela del pantalón, logrando que vuelva a ponerse dura como una barra de hierro.


    ―P―Patricia… ―Ahora es el hombre el que tartamudea―. He de decirle una cosa…


    ―Dígame, jefe –susurra la secretaria al oído de su patrón, mientras con manos nerviosas y temblorosas pugna por desabrochar el pantalón y liberar la polla de del hombre.


    ―Tiene razón… Hace tiempo que llevo fijándome en usted. Me parece una joven muy atractiva.


    En ese instante, Patricia detiene su labor y eleva su azul mirada hacia su jefe.


    ―Su esposa es una mujer muy hermosa y exuberante –musita con voz ingenua y dulce―. ¿Cómo es posible que usted se pueda fijar en mí?


    ―Vamos, niña –Tomás Ferrer la conmina a alzarse y, antes de que la joven pueda reaccionar, la besa en la boca con gran pasión―. Mi mujer es muy hermosa, pero tú me recuerdas a mi primer amor.


    Luego, las grandes y toscas manos del hombre suben el jersey de su secretaria, y desabrochan el sencillo sujetador, dejando libres sus pechos, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños, de pezones rosados, y comienza a besarlos.


    Mientras, Patricia ya ha logrado liberar la polla de su jefe, y se entretiene pajeándola y acariciándola con sus jóvenes manos, hasta lograr que el miembro alcance una nada despreciable longitud de diecinueve centímetros y un grosor aún mayor que el de la polla de su primogénito.


    ―¡Santo Cielo, señor Ferrer! –Exclama la muchacha al notar la gordura del pollón de su jefe entre sus manos―. ¡Es muy gorda, y yo soy virgen! N―no sé si me atreveré a…


    ―Tranquila, cariño –le susurra entonces el hombre mientras comienza a desabrocharle la estrecha falda de tubo que tan bien resalta su culito respingón―. Te prometo que haré lo posible para que no te duela –y tras bajarle la falda, le baja también la tanguita, blanca y con dibujos de florecitas por delante, al tiempo que sigue hablando―. Y para eso, nada mejor que lubricar tu dulce coñito…


    ―Mmm… Jefe… ―Susurra Patricia al notar como la lengua de su maduro patrón recorre los labios de su rasurada vulva―. 


    Luego, y quizás de forma inconsciente, se lleva la mano a los pechos y comienza a acariciarse los pequeños pezones, hasta lograr que se pongan duros y enhiestos como pequeños garbanzos.


    Mientras, en su entrepierna, Tomás Ferrer ha abierto sus labios y ha comenzando a lamer con suavidad y delicadeza su rosado clítoris, logrando en pocos minutos que la joven se deshaga en gemidos y lubrique abundantemente. 


    De repente, Patricia agarra la dura polla de su jefe y se la acerca a su húmeda entrepierna, al tiempo que gime con voz entrecortada.


    ―¡Jódame, señor Ferrer! ¡Rómpame el coño con su gordo cipote! 


    ―¡Sííí! –Casi grita Tomás Ferrer al oír las calientes palabras de su secretaria mientras, muy despacio y cuidadosamente, comienza a penetrarla, con mucho cuidado de no hacerla daño con su gorda verga.


    Lentamente, su gruesa polla, y gracias a la abundante lubricación de la vagina de la joven, comienza a clavarse centímetro a centímetro, hasta quedar enterrada por completo en el mojado coñito de Patricia, quien, a cada embestida, lanza un leve gemido de puro e infinito placer.


    ―Mmm… ¡Diosss! –Jadea la joven mientras se aferra con fuerza al cuello de su maduro amante―. ¡Es taaan gorda! –Gime fuera de sí―. ¡Y está taaan dura! 


    ―Sí, mi amor –También Tomás Ferrer jadea mientras siente el cálido cuerpo de su bonita y virginal secretaria rodeando su miembro, duro como la piedra―. Estás sumamente mojada, cielo… Mmm… Me encanta…


    ―¡SÍÍÍ! –Grita Patricia fuera de sí, a pesar del dolor que el grueso pollón de Tomás le produce en su estrecho y recién estrenado sexo―. ¡FÓLLAME, CABRÓN! ¡METÉMELA HASTA EL FONDO, HASTA LOS HUEVOS! –Vuelve a gritar mientras gruesas gotas de sudor comienzan a rodar por su rostro y entre sus bien formadas y duras tetas.


    Por fin, y sin poder aguantar más, Tomás Ferrer saca su polla del coño de su secretaria y la sujeta con su mano derecha, mientras con delicadeza, hace que la joven se arrodille hasta quedar a la altura de su hinchado y morado capullo.


    ―Abre la boca, cielo –pide jadeante el maduro empresario mientras sacude su verga al tiempo que la joven lame el glande. 


    El primer disparo de leche blanca, cremosa y abundante cae sobre la cara de Patricia, que suelta y leve gritito de sorpresa y satisfacción.


    El resto es lamido con ganas por la joven, que parece plenamente satisfecha por su primera experiencia sexual.


    Luego, ambos amantes vuelven a vestirse y se despiden como cualquier otro día, conscientes de que lo ocurrido esta tarde es algo que quizás no se vuelva a repetir nunca más.


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      LA AMIGUITA DE LÚA


    


    Falta poco para el inicio del nuevo curso escolar, y esta tarde Lúa, la menor de la familia Ferrer ha quedado con una amiga para ayudarla con sus estudios, ya que se presenta a los exámenes de Septiembre.


    Están las dos chiquillas en la habitación de Lúa, estudiando con sus respectivos portátiles, cuando Rubén entra para pedirle algo a su hermana pequeña.


    Cuando terminan de hablar, Nicol, su amiga, se acerca a ella y le cuchichea algo al oído.


    ―¡Joder, Lúa, tu hermano está como un queso de bueno! ¿Nunca has pensado en tirártelo?


    ―¿¡P―pero qué dices!? –La benjamina de los Ferrer clava en su amiguita una mirada espantada.


    ―Que sí, tía –replica la otra con una risita―. Que sé de gente que lo ha hecho. Sin ir más lejos, una chica que conocen mis padres llegó a tener un hijo con un hermano suyo.


    Sin embargo, Lúa no queda convencida con la explicación de su amiga y deniega con la cabeza.


    Poco después, es Lola la que llama a su hija para mandarla a un recado.


    ―¿Me acompañas a comprar? –Pregunta la pequeña de los Ferrer a su amiguita, que rechaza con una sonrisa.


    ―No, me espero a que regreses. Seguiré estudiando sola hasta que vuelvas.


    ―Como quieras –Lúa se encoge de hombros y cierra la puerta de su dormitorio, dejando a Nicol sola, tendida sobre la cama. No sabe por qué, pero siente que su amiga no se queda sola en su casa para estudiar, que tiene más que ver con la extraña conversación que acaban de tener sobre su hermano. Pero decide no darle demasiada importancia y desechar la idea por estúpida y absurda.


    No sabe lo cerca que está de tener razón.


    Cinco minutos después de que Lúa se halla marchado, Nicol sale del dormitorio y se acerca al de Rubén, llamando suavemente con sus nudillos en la puerta.


    ―¿Sí? –Rubén Ferrer se levanta y abre, encontrándose de frente con la menuda amiguita de su hermana, que le sonríe desde el pasillo―. Hola, Nicol… ¿Querías algo? ¿No estabas estudiando con mi hermana en su cuarto?


    ―Lúa se marchó a hacerle un recado a vuestra madre, y me dejó sola estudiando –la chiquilla se encoge graciosamente de hombros mientras, tímidamente, estira su mano derecha hasta el musculoso brazo del hermano de su amiga.


    ―¿¡Q―qué diablos haces!? –Como si le hubiera picado un mal bicho, Rubén Ferrer retira el brazo y queda mirando a la jovencita.


    ―¡Perdona, por favor, perdona! –Suplica entonces la chiquilla, tapándose la cara con ambas manos, dejando al hermano mayor de su amiga, aún más confuso que antes.


    ―Y―yo… ―Tanto es así, que comienza a tartamudear Rubén al tiempo que tiende su mano hacia el rostro de Nicol, todavía cubierto con sus blancas y delicadas manitas―. No pretendía…


    Entonces, Nicol hace una pregunta que deja a Rubén totalmente fuera de juego…


    ―¿Te parezco bonita, Rubén? 


    ―Esto… ―Rubén mira a la amiguita de su hermana con detenimiento, sin saber muy bien qué responder, por temor a herir los sentimientos de la chiquilla, que le dedica una cándida sonrisa y se empina sobre las punteras de sus deportivas para parecer un poquito más alta, ya que apenas pasa del metro cincuenta.


    Finalmente, el primogénito de los Ferrer suspira hondo y contesta.


    ―Supongo que sí, que a tu modo eres bonita.


    Lo que ya no espera, por nada del Mundo, es la reacción y la réplica de Nicol.


    ―¿Harías el amor conmigo, entonces?


    ―¿¡P―pero qué dices!? –Rubén Ferrer abre unos ojos como platos y los clava en la amiga de su hermana, que sigue mirándolo con inocencia no exenta de cierta perversidad morbosa, al tiempo que se humedece los labios con la punta de la lengua.


    ―¡Eres un mentiroso! –Exclama de repente Nicol, sacando la lengua para exasperación de Rubén, que ya no sabe qué decir o qué hacer con la jovencita.


    Y entonces, y para dejar al joven Ferrer fuera de combate, la amiguita de Lúa se aferra al fuerte cuello del muchacho y lo besa en la boca, un beso largo, húmedo y profundo, al tiempo que con su diestra soba su entrepierna que, muy a su pesar, se ha puesto como una roca de dura.


    ―Vaya… ―Nicol sonríe pícara y morbosamente―. Parece que te gusto más de lo que puedes admitir –y suelta una risita.


    ―¡Jodida putita calientapollas! –Exclama entonces Rubén mientras arrastra a la chiquilla dentro de su dormitorio.


    ―¿¡Q―qué me vas a hacer!? –Inquiere la muchacha fingiendo un temor que no siente mientras observa fascinada como el hermano mayor de su mejor amiga se desabrocha las bermudas y se baja los bóxer, dejando al aire su gorda tranca de carne dura y erecta, haciendo que la chiquilla emita un jadeo entrecortado―. ¡Dios…! ¡Es muuuy gorda, joder!


    ―¿No es esto lo que querías? –Replica Rubén mientras toma la mano de la niña y la lleva hasta su pollón, que Nicol, primero de forma tímida, y luego cargada de curiosidad caliente y morbosa, comienza a acariciar hasta hacer aparecer el enorme glande, en el que ya asoman las primeras gotas de líquido préseminal.


    ―Mmm… ―Gime mientras se lleva la mano a la entrepierna, para notar que ella también ha comenzado a mojar sus braguitas―. ¡Joder, es más grande que la de mi primo! 


    Luego, se agacha e indecisamente acerca su boquita de labios rosados al gordo capullo del pollón de Rubén… ¡Y comienza a lamer!


    ―¡JOOODERRR! –Grita Rubén mientras se agarra la verga y los huevos con la  mano derecha al notar la inocente lengüita de la amiguita de su hermana pequeña lamiendo su gorda barra de carne.


    Cinco minutos más tarde, y presa de potentes espasmos provocados por el placer, Rubén Ferrer se corre en la boquita de la inocente Nicol.


    Una vez ha terminado, la chiquilla le guiña un ojo y le susurra al oído…


    ―Sé que me va a doler, pero ya sé quién quiero que me desvirgue…


    Luego, marcha de nuevo a la habitación de Lúa, a seguir esperándola…


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      UNA MUJER EN LA INTIMIDAD


    


    Es una tarde cualquiera a finales de Agosto en Valencia.


    Lola Ferrer se encuentra sola en su lujoso chalet, ya que tanto su marido como sus hijos han salido.


    Está viendo la televisión en el salón cuando acude a su memoria una conversación que mantuviese con su amiga y vecina Esperanza tan sólo dos días atrás, después de acudir las dos solas a un excitante espectáculo de strip tease masculino, donde musculosos jóvenes mostraban sus varoniles encantos ante un público formado en su mayoría por maduras amas de casa, que chillaban como jovencitas enloquecidas cada vez que uno de los adonis del club sacudía su nada despreciable verga desnuda ante sus caras.


    Sonríe al recordar que, sin duda, la que más chillaba, era Esperanza, que incluso llegó a coger a uno de los bailarines y a meterse su tremenda polla en la boca durante unos instantes, dejando al pobre muchacho totalmente cortado y sin saber qué hacer.


    Fue precisamente después de ese erótico espectáculo que Lola decidió comprarse un juguetito sexual. Nada tan exagerado como lo que viese en casa de su rubia y voluptuosa vecina. Lo que compró fue un sencillo consolador con forma de pene de unos quince centímetros de longitud y que vibraba gracias a un par de pilas pequeñas.


    De repente, la guapa argentina se levanta del cómodo sofá pensando que ya es hora de estrenar su nuevo y único juguete erótico.


    Y así, visiblemente excitada por la idea, abandona el salón y sube hasta su habitación.


    Sólo de pensar en la experiencia, su coño comienza a lubricar, tanto es así que cuando llega a su dormitorio ya tiene las braguitas casi empapadas.


    Muy lentamente, la voluptuosa y escultural mujer comienza a desnudarse frente al espejo.


    Se acaricia los senos, grandes, redondos y duros, de pezones oscuros y erectos. Con gesto lascivo y morboso, levanta una de sus enormes tetas y la lame con la punta de la lengua. Este acto le hace soltar una risita cargada de sensualidad.


    Luego, su mano baja hasta su braguita de seda y encaje, y comienza a acariciarse el sexo por encima de la prenda, mientras de su garganta se escapan leves gemidos y jadeos de puro placer.


    Por fin, con gesto indeciso, saca un estuche de plástico del armario, de un rincón que sabe seguro su marido nunca va a mirar, y del estuche saca el vibrador.


    Primero lo mira pensando que, tal vez se halla vuelto loca, ella y su marido tienen relaciones sexuales bastante a menudo, y muy satisfactorias y, por un momento, piensa que lo mejor es guardar el aparato, quizás incluso devolverlo al sex―shop donde lo adquirió.


    Pero Lola, amén de hermosa es una mujer sumamente curiosa, a la que le encanta probar cosas nuevas en todos los campos de su vida.


    Así que, vuelve a tomar el consolador mientras sonríe, con esa sonrisa como solo una mujer sumamente caliente y excitada es capaz de sonreír.


    Con movimientos lentos, sensuales, casi felinos, se tiende sobre la cama y se abre de piernas mientras con la punta del juguete va acariciando sus grandes mamas, bajando lentamente hacia su sexo, ya completamente desnudo y lubricado.


    ―Mmm… ―Gime antes de meterse la punta del consolador en la boca y lamerlo como si fuera una verga de verdad―. Veamos qué sabes hacer, amiguito.


    Con una risita, pone en marcha el aparato, y éste comienza a vibrar en su mano derecha, provocándole unas agradables y divertidas cosquillas.


    ―¡Diosss! –Susurra mientras se va pasando el sexual juguete por el vientre y los alrededores de su vulva―. ¡Esto es…, genial! –Se le escapa una carcajada mientras se abre los labios del coño con la mano izquierda y, muy despacito, va introduciéndose el consolador con la derecha, hasta el fondo.


    Todo su cuerpo comienza a sacudirse, levemente primero y luego con auténticos espasmos de puro éxtasis.


    Lola se retuerce sobre la enorme cama de matrimonio con cada orgasmo que consigue.


    Sus manos acarician sus enormes tetas, pellizcando sus grandes y oscuros pezones, mientras el sudor y los jugos vaginales van empapando su entrepierna hasta alcanzar un último orgasmo bestial que la deja exhausta, casi sin fuerzas y abierta de piernas sobre la cama que comparte con su marido.


    Luego, y sintiéndose un poquito avergonzada, se viste y guarda el consolador en su práctico estuche mientras piensa que la experiencia ha sido lo bastante divertida y gratificante como para repetirla de nuevo, algún otro día que, como hoy, se encuentre sola y aburrida en casa.


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      NIÑAS JUGANDO


    


    Las vacaciones escolares están a punto de llegar a su fin, y Lúa Ferrer y su amiga Nicol han decidido pasar un último fin de semana juntos en la casita que los padres de Nicol tienen en un pequeño pueblo Murcia.


    Nicol es hija única, por que lo es una niña bastante mimada y consentida y que, como ya pudimos comprobar, está acostumbrada a salirse con la suya.


    Las dos chiquillas ya han deshecho la maleta y se encuentran en la habitación que van a compartir durante el fin de semana.


    ―Es un pueblo bonito –Lúa mira por la ventana del dormitorio, desde la que puede verse un pequeño puente de piedra que cruza un pequeño río.


    Nicol se le acerca por detrás y comienza a acariciarle la espalda de una manera que a la pequeña de la familia Ferrer se la hace harto peculiar.


    ―Sí, ¿verdad? –La dueña de la casita dedica a su invitada una extraña sonrisa.


    ―¿Por qué me miras así? –Inquiere Lúa, comenzando a sentirse un poquito nerviosa.


    ―No sé… ―Replica su amiguita encogiéndose graciosamente de hombros―. Quizás sea que me gusta tu pelo tan rojo –Nicol estira una mano y acaricia los cabellos de su amiga, que sonríe tímidamente.


    Luego, y sin saber muy bien por qué, ambas chiquillas se unen en un coro de divertidas risas.


    De repente, Nicol toma la mano de su amiga y la arrastra hacia el exterior de la casita.


    ―¿Dónde me llevas? –Pregunta Lúa, curiosa.


    ―¿Le has visto alguna vez la polla a un caballo? –Responde Nicol mientras conduce a su compañera hasta un corral cercano, desde donde les llegan varios relinchos.


    ―N―no –Lúa se detiene y pone en su cara una expresión mezcla de curiosidad y repugnancia―. ¿Tú sí?


    Nicol responde con un leve cabeceo y una extraña sonrisa en su bonito y redondo rostro.


    ―Es muy excitante –añade luego sin quitar la extraña sonrisa de sus labios―. Te hablo de un semental con una picha enooorme separa las manos a una distancia de unos cuarenta y pico centímetros para señalar el tamaño de la verga del animal y Lúa, muy a su pesar, no puede evitar emitir un ahogado jadeo, mientras siente como su curiosidad crece por momentos.


    ―¡Joooder! –Exclama seguidamente―. ¿De veras es tan grande la polla de los caballos?


    ―La de éste sí –y lanzando una divertida carcajada, Nicol abre la puerta del corral y empuja suavemente a su amiguita para que entre.


    Una vez dentro, ambas chiquillas se acercan donde se encuentra el hermoso animal. Un bello macho de color azabache con un bonito lunar en la frente y la crin y la cola totalmente blancas, que patea el suelo al reconocer a Nicol.


    ―¡Hola, precioso! –Saluda la niña al animal acariciándole la cabeza.


    ―¿Cómo se llama? –Pregunta Lúa, visiblemente fascinada ante la belleza de la montura.


    ―“Príncipe”, se lo puse yo –responde Nicol con orgullo. 


    Luego, y para sorpresa y morbo de su compañera de clase, se agacha entre las patas traseras del animal y coge la verga, comenzando a masajearla, hasta que el enorme pollón de la bestia alcanza su máximo esplendor, cerca de cincuenta centímetros de longitud


    ―¿Qué te parece? –Luego le dedica una morbosa sonrisa a su amiguita que, instintivamente, se lleva la mano a la entrepierna de los finísimos shorts.


    ―¡Joder, tía! –Exclama Lúa visiblemente excitada―. ¡Es más grande de lo que imaginaba!


    ―¿A que te has puesto supercachonda? –Entonces, Nicol hace algo que, por un momento, deja a su invitada sin voz. La besa en la boca, metiéndole la lengua al tiempo que sus manos acarician las grandes tetas de Lúa por encima de la ajustada camiseta de la niña.


    Luego, vuelve a cogerla de la mano y la arrastra literalmente hacia un rincón del establo, donde alguien ha apilado algunas balas y montones de paja y heno.


    ―Después de tocarla la polla a “Príncipe” siempre me entran ganas de hacerme una paja –explica Nicol mientras empieza a desvestirse. 


    Y pronto sus nada despreciables tetas, talla 100, quedan libres, para deleite de Lúa que, ni corta ni perezosa, comienza a acariciarlas y a lamerlas con la punta de su lengua mientras mete una mano por dentro de sus propios shorts y se acaricia la rajita, ya totalmente empapada en jugos vaginales.


    ―Mmm… ―Susurra Nicol, notando como sus pequeños pezones se endurecen ante el contacto de la lengua y la saliva de su amiguita―. Sabes cómo menear la lengua, putita…


    ―He aprendido viendo las pelis guarras de mi hermano –responde Lúa sonriendo lascivamente a su compañera de clase.


    ―Eso no me lo habías contado nunca –Nicol hace que su amiga se levante y comienza a besarla por el cuello, a mordisquear sus orejas y a acariciarle el depilado y húmedo sexo, ya libre de las braguitas ―¡Joder, Lúa, estás chorreando! –Dicho esto, se lleva los dedos a la boca y saborea los jugos vaginales de su invitada.


    ―Mmm… ―Susurra la benjamina de los Ferrer acariciando ella también el sexo de Nicol―. Tú también estás súper mojada… 


     Es entonces cuando ambas niñas se dejan caer sobre los montones de paja y heno, medio desnudas y se entregan sin dilación al amor lésbico, lamiéndose mutuamente los sexos y acariciándose las tetas, de pezones duros y enhiestos.


    Pronto, ese rincón del corral se llena de los gemidos y jadeos de ambas amiguitas y, sin que ellas lo sepan, atraen la atención del dueño del establo, un hombre rudo, típico hombre de pueblo, que al ver a las dos jovencitas retozando solas en su montón de paja no duda en dar rienda suelta a sus más bajos instintos y masturbarse, uniendo sus gemidos y jadeos a los de las calientes chiquillas.


    ―¡Nicol! –Exclama de repente Lúa alzando la cabeza alarmada.


    ―¿Qué pasa?


    ―¡Creo que ahí alguien con nosotras!


    ―Tranquila –Nicol suelta una divertida carcajada―. Debe ser Genaro, el dueño del corral. Él se cree que no lo oigo, pero cada vez que vengo a masturbarme, sé que me espía y se la casca –La libidinosa niñita emite un jadeo ahogado antes de añadir―. La verdad es que para ser un viejo tiene una polla enorme, y eso me pone mogollón.


    En ese instante, el llamado Genaro llega al clímax, soltando una buena cantidad de semen a pocos centímetros de las chiquillas, que se deshacen en divertidas y morbosas carcajadas antes de vestirse y salir del corral, no sin antes volver junto al hermoso “Príncipe” y  a admirar de nuevo su grandiosa y hermosa verga de semental…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      NICOL DESVIRGADA


    


    El curso escolar ya ha comenzado para los estudiantes de la ESO y entre ellos, cómo no, se encuentran Lúa Ferrer y su amiguita Nicol.


    Las dos niñas se encuentran felices de volver a ver a sus viejos compañeros y amigos de clase, sin embargo, Nicol no se siente feliz, sobre todo después de que su mejor amiga Lúa le contase que ella hacía tiempo que había perdido la virginidad, justo después de retozar juntas en el establo de Genaro, en el pueblo de sus padres.


    Pero más se sorprendió Lúa cuando Nicol le confesó lo que había pasado en su casa entre su hermano y su amiga.


    Pero como es su mejor amiga y la quiere con locura, su calenturienta mente comienza a elucubrar un plan para lograr que Nicol logre su objetivo…: ¡Ser desvirgada por Rubén!


    Y así, el primer fin de semana después de iniciarse el curso, por fin Lúa lo tiene todo previsto.


    Ha aprovechado que sus padres han dejado el chalet para llamar a Nicol e invitarla a darse un chapuzón en la piscina. Y lo que es mejor, su hermano Rubén también se encuentra en casa.


    Sólo queda esperar a que Nicol ponga en marcha sus técnicas de seducción, o lo que es lo mismo, sus dotes de calientapollas consumada.


    Todo está preparado. 


    Su hermano acaba de bajar a la piscina, encontrándose con Nicol bañándose en el agua.


    ―¡Hola, Rubén! –Saluda la lasciva chiquilla sacando una mano del agua―. ¿Te vas a bañar?


    Sin embargo, el hijo mayor de los Ferrer no responde en seguida, en lugar de eso saca su móvil y marca un número.


    Luego se acerca al borde de la balsa y le dedica un guiño a la amiguita de su hermana.


    ―He invitado a un amigo a que venga. ¿Te importa?


    Por un momento, Nicol queda pensativa, mas luego lanza una divertida risita y niega con la cabeza al tiempo que responde en un tono de lo más sugerente y sensual…


    ―Dos mejor que uno… ¿Verdad?


    Poco después, Rubén sale a recibir a su invitado, y regresa a la piscina, seguido de un joven alto y espigado que saluda con una mano a la jovencita que, cansada de nadar al parecer, ha salido del agua y se ha echado en una de las tumbonas.


    ―Nicol, este es mi amigo Julián.


    ―Encantada –la chiquilla, muy cortés, da un beso en la mejilla del recién llegado.


    ―Le llamamos “Trabuco” –añade entonces Rubén con una extraña sonrisa en los labios―. Pronto sabrás por qué.


    El llamado Julián también sonríe, mientras se acaricia la entrepierna del pantalón, donde se adivina una herramienta de muy buen calibre.


    ―¿Así que tú eres la niña que quiere ser mujer? –Inquiere luego, al tiempo que una de sus manos comienza a acariciar uno de los hermosos pechos de Nicol.


    ―S―sí –replica la chiquilla con voz jadeante por la excitación.


    ―Y tengo entendido que te gustan las buenas pollas. Cuanto más grandes y gordas mejor.


    ―Mmm… Sí –el morbo de Nicol crece por momentos, imaginándose ya jodida por estos dos jóvenes y guapos sementales.


    Mientras su amigo y la amiga de su hermana hablan, Rubén ha aprovechado para meterse en el agua y darse un chapuzón.


    También él está excitando, y piensa en lo divertido y morboso que será desvirgar el coñito de la amiguita de su hermana pequeña y, ¿quién sabe? Quizás también les deje follar su culito. 


    Este último pensamiento hace que su gruesa polla se ponga dura de golpe y, ni corto ni perezoso, sale del agua acariciándose el tremendo paquete que abulta la entrepierna de su bañador.


    ―¿Estás lista para saber lo que son dos pollas de gran calibre? –Pregunta mientras se acerca a Nicol por detrás, agarrándole las tetas y estrujándolas con lujuria, logrando que la chiquilla lance un gemido de pura lascivia y un ahogado…


    ―Mmm… ¡Sííí! ¡Quiero vuestras gordas pollas en mi boquita y en mi coñito caliente!


    Poco después, en el dormitorio de Rubén, y con ambos sementales ya completamente desnudos, con sus enormes vergas totalmente enhiestas y listas para hacer gozar a la caliente y lujuriosa chiquilla.


    ―¡Joooder! –Exclama Nicol mientras acaricia ambas trancas con sus manitas.


    La que más llama su atención es la polla de Julián, una tremenda minga de casi veinticuatro centímetros de longitud y tremendamente gruesa, aunque sin llegar al grosor de la de Rubén,  un poquito torcida hacia la izquierda y surcada de hinchada venas, que parecen palpitar contra la palma derecha de Nicol.


    ―¿Te gustan nuestra pollas, putita? –Inquiere “Trabuco” mientras acaricia los rubios cabellos de la niña, antes de acercar su pollón a los labios de Nicol y obligarla a abrir la boca para meterle su verga.


    ―Mmm… ¡SÍÍÍ, JODER, SÍÍÍ! –Gime Nicol mientras se va turnando ambos vergones para metérselas en la boca y lamer y chupar como si de dos tremendos caramelos de carne se tratase.


    ―¡Joder, macho! –Exclama Julián visiblemente complacido antes las artes mamatorias de la jovencita―. ¿De dónde coño has sacado a esta pequeña mamapollas? 


    ―Ya ves –Rubén guiña un ojo a su amigo―. Te dije que te iba a gustar.


    Seguidamente, Nicol se tumba sobre la cama de Rubén, y abriéndose el coñito con sus deditos gime con voz lasciva y lujuriosa.


    ―Venga, Rubén… ¡Fóllame con tu gorda polla! ¡Rómpeme el chichi con tu pollón! 


    El hijo mayor de los Ferrer no se hace repetir la orden, y cogiéndose la gorda tranca de carne con la mano derecha se acerca a la cama donde la espera la caliente amiguita de su hermana pequeña.


    Tal y como ambos esperaban, penetrar a la chiquilla resulta sumamente gratificante para él y sumamente doloroso y placentero para ella, que nota como gruesos lagrimones se escapan de sus ojos mientras ahoga un grito mezcla de gozo y sufrimiento.


    ―¡DIOOOSSS, CABRÓÓÓN! –Grita finalmente Nicol sin poder aguantar más, mientras se aferra a los fuertes brazos de Rubén―. ¡ME VAS A MATAR DE GUSTOOO! 


    Mientras, “Trabuco” ha aprovechado para acercarse a la chiquilla y pasarle su enorme pollaza por las tremendas tetas, mientras pellizca sus pequeños y duros pezones.


    Luego, acerca su verga a la boquita de la niña y le da unos golpecitos en los labios mientras le sonríe desde las alturas.


    ―Vamos, preciosa, cómeme la polla, sé que te gusta.


    Nicol no se hace repetir la orden, y abre su boquita para tragar el hinchado capullo de Julián, que gime complacido.


    Luego es Rubén quien sonríe de forma extraña mientras saca su gruesa tranca del recién estrenado chochito de la amiguita de Lúa.


    ―¿A qué viene esa sonrisita? –Inquiere la niña con aire inocente antes de volver a meterse ambos pollones en la boca.


    ―Sí. ¿A qué viene esa sonrisa? –Pregunta también Julián mientras acaricia una de las tremendas domingas de la lujuriosa chiquilla.


    ―Pues que me encantan los culitos, y desde que me follé a mi vecina, no he tenido la oportunidad de desvirgar uno.


    ―¿¡Q―quieres meterme esa cosa por el culo!? –La expresión de Nicol cambia, al momento, del interés y la lujuria al más completo espanto―. ¡De eso ni hablar!


    ―Vamos, niñita –Rubén se agacha y comienza a lubricar con su lengua el estrecho orto de la jovencita―. Verás como te encanta.


    ―Mmm… No sé –muy a su pesar, Nicol comienza a sentirse atraída por la idea y, antes de que se dé cuenta, ya tiene el gordo glande de Rubén en la entrada de su virginal culito, empujando por meterse dentro.


    El grito de dolor que lanza la chiquilla resuena en toda la casa.


    Luego, sin embargo, se deshace en gemidos y jadeos de puro y lujurioso placer mientras es penetrada doblemente por los dos jóvenes sementales.


    ―¡SÍÍÍ! ¡FOLLARME BIEN, CABRONES! –Grita Nicol sintiendo ambos pollones dentro de su delicado y frágil cuerpecito―. ¡QUIERO VUESTRA LECHE EN MIS TETAS! –Exclama entonces arrodillándose en el suelo mientras sus dos amantes se masturban, dispuestos a soltar toda su carga de semen sobre el desnudo cuerpo de la joven y caliente niñita.


    ―¡TOMA LECHE, PUTA! –El primero en correrse es “Trabuco”, soltando sobre Nicol una tremenda cantidad de esperma espeso y caliente.


    Luego, y como es de esperar, le toca el turno a Rubén, que no se conforma con la idea de eyacular sobre las tetas de la chiquilla y la obliga a abrir la boca y a tragarse su leche, cosa que Nicol hace con apreciable deleite.


    Una vez la sesión amatoria ha termina y los tres participantes se han vestido, la chiquilla besa a ambos jóvenes en las mejillas.


    Es un beso casto e inocente, que no hace sospechar la puta que se esconde dentro de la pequeña y bonita Nicol.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      ¡FELIZ CUMPLEAÑOS, TOMÁS FERRER!


    


    Las calientes y lujuriosas peripecias de la familia Ferrer y compañía están a punto de llegar a su fin, pero antes vamos a volver a centrar nuestra atención en la figura del patriarca del clan, en Tomás Ferrer, quien hoy cumple cuarenta y seis años y al que su amada esposa tiene preparada una pequeña sorpresa.


    Son las doce de la noche, y ya todos los invitados a la fiesta de cumpleaños han marchado a sus respectivas casas, dejando sola a la familia Ferrer y a su simpática vecina Esperanza, la cual, aludiendo a lo cerca que vive, se ha ofrecido para ayudar a Lola a recoger un poco la casa tras el agasajo celebrado.


    Como veremos muy pronto, las intenciones de las dos exuberantes hembras son bien distintas.


    Tomás ha subido a su despacho, a repasar unas cuentas y unos papeles de su trabajo, cuando…


    ―¿Tomás, querido, quieres venir un momento al salón? –Con una voz de lo más sugerente y sensual, la bella Lola lo llama.


    ―¿Puedes esperar un momento que termine de mirar unas cuentas?


    ―¡No, no puedo! 


    Es tanta la urgencia que nota en la voz de su adorada esposa, que el cabeza de familia de los Ferrer no puede menos que cerrar la carpeta, apagar el ordenador, y bajar al saloncito.


    Lo que encuentra cuando llega al amplio salón principal del chalet lo deja literalmente sin habla.


    Ante sus ojos no una sino dos hermosas mujeres vestidas con la ropa más sexy y provocativa que pueda imaginar.


    Huelga decir que estas dos mujeres no son otras que su propia esposa y la voluptuosa Esperanza, por la que Tomás no ha ocultado nunca su atracción, para diversión de ambas amigas.


    ―¿¡Q―qué!? –Logra finalmente tartamudear mientras su mujer se le acerca, y agarrándolo por la cintura de los pantalones lo arrastra hasta el sofá de tres plazas al tiempo que le recrimina con voz insinuante.


    ―Venga, Tomás. Ahora no te hagas el tonto –las dos mujeres se miran y se sonríen divertidas―. ¿Acaso no recuerdas lo que me contaste el otro día, después de hacer el amor?


    ―¡Ya! –Exclama Tomás mientras su mano acaricia una de las enormes tetas de Esperanza por encima del finísimo y sucinto salto de cama de la vecina―. Pera jamás pensé que…


    ―Pues ya ves –replica Lola mientras le desabrocha los pantalones y le baja los calzoncillos, dejando al aire su gruesa verga, ya erecta y lista para la acción―. Como soy una esposa muy buena, y te quiero tanto… ―Dicho esto, se mete el pollón de su marido en la boca, y empieza una mamada de antología.


    Al instante, también Esperanza se arrodilla ante el gordo falo del esposo de su amiga y comienza a lamerle los gordos cojones, logrando entre las dos calientes hembras que Tomás Ferrer llegue literalmente al Séptimo Cielo.


    ―¡Qué lenguas, so putas, qué lenguas! –Jadea el maduro empresario mientras acaricia las cabezas, una rubia y otra morena, de ambas mujeres.


    Entonces, ocurre algo que ninguno de los tres tenía pensado.


    ¡Las dos mujeres comienzan a insultarse y a tirarse de los pelos y a arañarse con claras intenciones de hacerse daño, para asombro y gozo de Tomás, que nunca antes había asistido a una pelea de gatas!


    ―¡Puta, soy su mujer, y tengo todo el derecho del mundo a comerle la polla a mi marido cuando me sale del coño! –Bufa Lola mientras abofetea con todas sus fuerzas a la que, un momento antes, era su mejor amiga.


    ―¡Zorra! –Esperanza no se queda corta, y con sus afiladas uñas marca una de las grandes tetas de la dueña de la casa antes de agarrarle los labios de la vulva y retorcérselos, causándole un gran dolor―. ¡Tu marido es mayorcito para decidir quién de las dos quiere que le coma el cipote!


    Luego, ambas voluptuosas y calientes hembras, se enzarzan en una lucha sin cuartel, totalmente desnudas, rodando por el suelo del salón, hasta que Tomás, viendo que la cosa va más en serio de lo que en un principio pensaba, las separa con estas palabras.


    ―Vamos, chicas, vamos. ¡Hay leche y polla de sobra para las dos!


    Las dos mujeres se miran con un odio tan intenso que casi se palpa en el ambiente, y luego asienten con la cabeza.


    Puede que su amistad se halla roto, pero eso no va a impedir que disfruten de la gorda verga de Tomás.          


    Un instante después, y mientras Lola cabalga sobre el pollón de su marido, Esperanza se coloca sobre la cara del hombre, para que éste le realice un suculento cunilingus, que hace gritar a la rubia vecina.


    Luego es la rubia la que ofrece su culo a Tomás, para que la penetre mientras ella, a pesar de los insultos y el reciente odio que siente hacia Lola, le come el chumino con intensos y salvajes lametones.


    ―¡Estás súper mojada, cacho puta! –Gime mientras nota las gordas pelotas de Tomás golpeando contra sus prietas nalgas.


    ―¡Calla y sigue comiéndome el coño, zorra! 


    Entonces, y lanzando un grito de puro y bestial placer, Tomás Ferrer saca su polla del ano de Esperanza y ordena a las dos mujeres.


    ―¡ARRODILLÁOS ANTE VUESTRO SEÑOR, PUTAS! 


    Una vez con ambas tetonas arrodilladas a sus pies, Tomás comienza a soltar lefa sobre las enormes tetazas de ambas hembras, así como sobre sus caras de putas calientapollas.


    ―¡DIOOOSSS! –Exclama su mujer mientras agarra la verga de su marido y se la mete en la boca, para lamer los restos de semen de la punta del hinchado capullo.


    ―¡JODER! –Grita Esperanza, mientras lucha de nuevo con su vecina por lamer la polla de Tomás―. ¡CUÁNTA LECHE, CABRÓN, CUÁNTA LECHE!


    Y así dejamos a Tomás y a Lola Ferrer disfrutando de su cumpleaños y  del sexo de la forma más salvaje…


    FIN


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    SEXO EN EL INSTITUTO


  




  

    

      CAPÍTULO 1º


      COMIENZA EL CURSO


    


    Comienza el nuevo curso académico en el pequeño Instituto Ramón y Cajal de Valencia y, como todos los años, el centro se llena de alumnos de la ESO y de Bachillerato en busca de las aulas donde establecerse.


    Sin embargo, nosotros vamos a centrar esta historia en las andanzas de los alumnos del último  curso de Bachillerato y en sus sufridos profesores.


    Tenemos, para empezar, a los empollones de la clase, en este caso son tres, dos chicas y Julita y Andrea y un chico, Luís. Aparentemente son muy modositos, pero lo cierto es que son tres elementos de armas tomar, sobre todo en lo que concierne al sexo, en especial Julita, que va de estrecha pero se ha tirado a más chicos de los que ella se misma se atreve admitir.


    Luego, como no, están los dos frikis de la clase, los gemelos Antúnez, Pablo y Miguel. Se pasan el día hablando de videojuegos y de series manga, y hay quien dice que son vírgenes, aunque ellos lo niegan siempre que sale el tema.


    Después tenemos, como en toda buena clase que se precie, al deportista, un  joven y atlético chicarrón, todo músculo y, como es lógico, poco seso en la cabeza, que responde al nombre de Mario. Las chicas de la clase andan loquitas detrás de él porque se rumorea que gasta una tranca de cerca de veinticinco centímetros, y ya se sabe cómo son las mujeres, tengan la edad que tengan.


    Luego tenemos a la típica modosita, una preciosidad de criatura llamada Maribel, que está decidida a llegar casta y pura al matrimonio. Podéis apostar lo que queráis a que no lo consigue.


    Y, ¿cómo no? Al repetidor, al gamberro de la clase, vamos, uno joven pelirrojo y de cara pecosa que responde al nombre de Martín.


    Y por último, pero no por ello menos importante, tenemos a la alumna nueva. Recién llegada de Madrid por motivos laborales, ya que acaban de trasladar a su padre a la nueva sede valenciana de la empresa para la que trabaja.


    Se llama Rosa, y es lo que se dice una perita en dulce, en cuyo cuerpo destacan unas tetas grandes y duras talla 115 y un culito de lo más suculento, que causará más de un estrago entre sus compañeros de clase.


    Pasemos ahora a hablar de los profesores, parte indispensable en toda buena historia ambientada en un Instituto.


    Tenemos a don Javier, de Matemáticas, un tipo alto y espigado, del que se dice que también gasta una verga tan gruesa que muchas mujeres no aceptan hacerlo con él.


    También tenemos a doña Catalina, Cata para los alumnos, la profe de Literatura, una zorra estirada que pretende ocultar sus enormes tetas, talla 140, con estrafalarios vestidos y logrando sólo ser la comidilla pajillera de sus alumnos masculinos, y de alguna que otra chica.


    Y a don Roberto, el de Física y Química, un sucio pederasta que goza masturbándose mientras espía a los niños de los cursos inferiores.


    O a don Matías, el joven y atractivo Profesor de Historia, cuya ambigüedad trae locos tanto a chicas como algún que otro chico de claras tendencias homosexuales.


    Y por último, vamos a detenernos en la figura del conserje, un rudo y enorme hombretón llamado Rufo ya cercano a jubilarse, que siempre está ahí para echar una mano a los chavales. Una mano y algo más, si viene al caso.


    Y, cómo no, la severa figura de la Directora, doña Mercedes, una hermosa y voluptuosa madura, tan capaz de gozar de una buena polla como cualquiera de sus jóvenes alumnas.


    Bueno. 


    Estos son, a grandes rasgos, los protagonistas de esta historia de sexo, vicio, y aprendizaje a partes iguales.


    ¡Vaya, suena la sirena!


    ¡Comienzan las clases, estad atentos!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      CONOCIENDO A LA CHICA NUEVA


    


    Es la hora del recreo, y los alumnos del último curso de Bachillerato del Ramón y Cajal hacen corrillos en el patio y comentan cómo les ha ido y qué han hecho durante las vacaciones.


    Uno de estos corrillos está formado por los gemelos Antúnez, Julia y Andrea, las dos empollonas de la clase, y Rosa, la chica nueva.


    En este momento, los mellizos hablan sobre sus presuntas conquistas sexuales veraniegas.


    ―Pues sí, chicas –se vanagloria Pablo Antúnez delante de las chavalas―. Este verano mi hermano y yo por fin lo logramos… ―Pausa para dar emoción a sus palabras―: ¡Nos follamos a nuestra prima la tetona! 


    ―¡Oh, sííí! –Exclama su hermano Miguel haciendo un estudiado gesto de triunfo―. ¡Cómo nos la comía la muy guarra!


    ―¡Y qué tetazas tiene! ¿Eh, hermanito? –Su gemelo le propina un ligero codazo.


    En ese instante, Rosa, la chica nueva hace una pregunta que deja boquiabiertos a todos los presentes, en especial a los dos gemelos frikis.


    ―¿Vuestra prima tiene las tetas tan grandes y duras como las mías?


    ―Pues… ―Pablo Antúnez traga saliva mientras clava sus saltones ojos de sapo en las tremendas pechugas de Rosa.


    ―Quizás un poquito más pequeñas –responde su hermano mientras estira su mano derecho hacia la tremenda delantera de la nueva alumna, que ríe divertida mientras le pega un manotazo.


    ―¡Quieta la mano! 


    ―Y―yo… ―Miguel Antúnez dedica a Rosa una mirada de difícil interpretación.


    Y entonces, la chica nueva hace algo que vuelve a dejar boquiabiertos y estupefactos a sus nuevos compañeros de clase, en especial a los dos gemelos.


    Sus dos manos van directas a las entrepiernas de ambos hermanos, comenzando un tanteo descarado de las herramientas de los gemelos.


    ―Mmm… ¿Qué tenemos aquí, muchachotes? 


    ―No sé si te lo han dicho alguna vez, chica nueva –la que habla es Julita, una de las empollonas de la clase―. Pero te estás comportando como una auténtica calientapollas de primera.


    ―De calientapollas nada, bonita –Rosa se gira y le saca la lengua―. Yo siempre acabo lo que empiezo.


    Dicho esto, toma las manos de los dos mellizos y los lleva a un lugar apartado.


    ―Bueno, machotes –les guiña un ojo mientras se levanta la camiseta, dejando ver un increíble par de domingas, aprisionadas por un sensual sujetador de encaje que a duras penas puede contener sus tremendos tetones―. Demostradme qué sabéis hacer, vamos…


    ―¿S―son naturales? –Inquiere Pablo sin poder apartar la mirada del formidable par de melones de carne.


    ―¡Pues claro! –Responde la jovencita lanzando una nueva carcajada mientras desabrocha y baja los pantalones del gemelo―. He salido a mi madre –explica seguidamente mientras libera la verga del muchacho, ya en estado de erección total―. Vaya, buena polla, chaval, buena polla –dice antes de metérsela entera en la boca y comenzar a chupar y a lamer con fruición.


    Mientras, Miguel también se ha bajado los pantalones y se masajea la polla y los cojones, fascinado con el trabajito oral del que está disfrutando su gemelo.


    ―¡Ahora me toca a mí! –Exclama de repente, empujando a su hermano y acercando su gorda polla a la boca de Rosa.


    ―¡Tranquilo, semental! –Ríe la chica mientras comienza a pajear al gemelo llamado Miguel―. Los hermanos no se pelean –y, dicho esto, se traga también la tranca que tiene en la mano.


    Unos instantes después, se incorpora y les susurra con voz sugerente al oído…


    ―¿Quién de los dos quiere ser el primero en metérmela?


    ―¡Yo, por supuesto! –Exclama Pablo mientras la caliente jovencita se sube la faldita del traje, mostrando su tanguita blanco e inmaculado―. Por algo soy el hermano mayor.


    ―¡Vamos, cacho cabrón, métemela ya, que estoy súper mojada! –Reclama Rosa, agarrando al gemelo de la polla y acercándola a su húmeda rajita―. ¡DIOSSS, QUE GUSTAZOOO! –Chilla la joven al sentir la polla del mellizo dentro de su sexo.


    ―¿Y yo qué? –Inquiere Miguel mientras se menea la verga de arriba abajo con cara de pena y de envidia.


    ―¡Tú no te cortes, rico! –Ríe Rosa entre gemidos y jadeos de placer, al tiempo que toma el cipote de Miguel y se lo vuelve a meter en la boca hasta los cojones.


    Tras quince minutos de intenso metesaca, ambos gemelos, como buenos hermanos, cambian las tornas.


    Está a punto de sonar la sirena que anuncia el regreso a las clases, cuando los dos frikis gemelos obligan a su nueva compañera de clase a arrodillarse y vierten sobre ella toda la carga de sus pelotas, que la lujuriosa jovencita traga con ganas y con una sonrisa de satisfacción en su bello rostro.


    ―Chicos –les dice una vez han terminado―. Habéis estado sensacionales. Creedme, sé lo que me digo.


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      COSAS DE EMPOLLONES


    


    Algunos días más tarde, en la biblioteca del Instituto, encontramos a los tres cerebritos de clase hincando los codos para el primer examen del curso, impuesto por doña Catalina, la exuberante Profesora de Literatura.


    Ya llevan varias horas estudiando, y comienzan a aburrirse.


    De repente, Andrea alza la cabeza del libro y lanza la siguiente pregunta…


    ―¿Pensáis que son de verdad? 


    ―¿A qué te refieres? –Inquiere Julita, dedicando a su compañera una extraña mirada.


    ―A las tetas de la Cata –responde Andrea poniendo sus manos frente a su pecho casi plano―. ¿No habéis pensado que puedan ser operadas?


    ―Pues no lo sé… ―Dice Luís con un extraño deje en su voz. Luego, y con una extraña sonrisa en los labios, añade―: Pero no me importaría nada tocárselas para comprobarlo.


    ―¡P―pero! –Exclama Julita haciéndose la sorprendida y escandalizada.


    ―Vamos, Julia –Andrea, divertida, le propina un leve empujón―. Conmigo no te hagas la ofendida. ¿Acaso crees que no sé cómo le miras el paquete a Mario? No te hagas ahora la inocente, anda, que no cuela.


    ―¿Qué coño te has creído tú, pija de mierda? –Verdaderamente molesta por el comentario de su compañera, Julita cierra su libro y se levanta dispuesta a marcharse.


    ―Espera un momento, Julia –pide entonces Luís interponiéndose en el camino de su compañera.


    ―¿Qué coño quieres tú ahora?


    ―Demuéstranos que no eres tan estrecha como afirma la peña por ahí –mientras habla, Luís comienza a desabrocharse los pantalones, y pronto deja al aire una nada despreciable verga de veinte centímetros y bastante gruesa, haciendo que las dos jóvenes lancen sendos gritos de admiración y fingida repugnancia alternativamente―. ¡Cómeme la polla!


    El bofetón que recibe es tan fuerte, que a punto está de perder las gafas, sin embargo, Luís replica con un burlón…


    ―Vaya, entonces sí que eres tan estrecha cómo afirman por ahí…


    ―Te voy a demostrar que no soy ninguna estrecha –como respuesta, y visiblemente ofendida, Julita se arrodilla y comienza a lamer el cipote de Luís, ante la atónita mirada de Andrea que, más caliente que el pico de una plancha, se levanta la falda y empieza a acariciarse el coñito por encima de las braguitas de algodón.


    ―Eso es, Julia –gime Andreíta con el chumino chorreante―. Demuéstrale que las empollonas no somos ningunas estrechas.


    ―Ven tú también, tengo polla para las dos –invita el muchacho acariciándose las hinchadas pelotas.


    Andrea no se hace repetir el ofrecimiento y se acerca a sus dos amigos, comenzando junto a Julia una sensacional mamada a dos bocas, para deleite y placer de Luís, que se siente en el Séptimo Cielo de la felicidad.


    Y, tras la mamada…


    ―Bueno, chicas… ―Luís se agarra la tranca y la agita delante de las dos jovencitas, ya medio desnudas―. ¿Quién de las dos quiere ser la primera en tener esto en su coñito?


    ―¡Yo, por supuesto! –Exclama Julita sin pensarlo dos veces, mientras se abre el húmedo chumino con los dedos, pensando en lo que será sentir la dura polla de su colega de estudios dentro―. Por algo soy la que saca mejores notas de las dos. 


    ―De acuerdo –acepta Andrea con una libidinosa sonrisa en los labios―. Pero a cambio me tienes que comer el chumino mientras Luís te folla por detrás, como la perra que eres.


    ―¡Hecho! –Acepta Julia mientras se pone con el culo en pompa para que Luís la penetre desde atrás al estilo perro, y ella se inclina sobre el chochito de Andrea, espatarrada contra uno de los pupitres de la biblioteca.


    ―Mmm… ¡QUÉ LENGUA, CACHO GUARRA! ¡QUÉ LENGUA! –Gime Andreíta mientras se frota frenética el hinchado clítoris en tanto su amiga le lame el sexo inundado en jugos vaginales.


    Mientras, Julita también gime cada vez que siente las potentes embestidas de Luís.


    ―Mmm… ¡SÍÍÍ, CABRÓN, SÍÍÍ! ¡JÓDEME FUERTE CON TU POLLÓN, CACHO CABRÓN! –Grita la  chica más estudiosa de la clase, dejándose llevar por sus más bajos instintos.


    También Luís se deja llevar por sus impulsos carnales, dando riendo suelta a su lengua, de normal de lo más recatada.


    ―¡TOMA POLLA, PEDAZO DE PUTA! ¡TIENES EL COÑO SÚPER CALIENTE! ¡DIOS, QUÉ BIEN ENTRA!


    Por fin, Luís saca su verga del chichi de Julita y se la agarra fuerte mientras exclama fuera de sí.


    ―¿QUIÉN QUIERE LECHE CALENTITA? ¡TENGO PARA LAS DOS!


    Y, dicho y hecho, una vez las dos empollonas de la clase se han colocado en posición y mientras se besuquean y soban las tetas, el cerebrito de la clase descarga todo el contenido de sus gordas pelotas sobre las caras y las tetas de las dos calientes jovencitas.


    Luego, y una vez los tres han vuelto a vestirse y retomado los estudios, Luís les guiña el ojo y les susurra en voz baja…


    ―Para que luego digan que los empollones no sabemos divertirnos –y los tres estudiosos prorrumpen en un coro de divertidas carcajadas.


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      ¡CASTIGADO!


    


    Las clases en el Instituto Ramón y Cajal siguen su rumbo normal para los alumnos.


    Hoy, a última hora, tienen clase de Literatura y cuando suena la sirena, toda la clase se dispone a abandonar el aula para marchar a sus casas.


    Todos menos un alumno que, cuando se prepara para salir del recinto, es detenido por doña Catalina con esta frase…


    ―¿Dónde cree que va, señor García? 


    Martín García, el joven más problemático del último curso de Bachillerato de Ramón y Cajal enarca sus cejas y queda, por un instante, boquiabierto, sin saber qué decir.


    Por fin, reacciona, y con aire retador responde a su Profesora de Literatura.


    ―A mi casa, ¿dónde sino?


    ―¿De veras cree que después de cómo se ha portado hoy en clase va a salirse con la suya sin recibir un justo castigo? –La exuberante maestra se acerca al muchacho, sus enormes melones bamboleándose por debajo de la amplia blusa que se ha puesto hoy para disimular.


    Entonces, ocurre algo que deja perpleja a doña Catalina.


    Martín pone carita de niño bueno y baja la mirada con aire avergonzado al tiempo que murmura…


    ―De acuerdo. Me quedaré un rato más. ¡Pero no se lo diga a mis padres, por favor!


    ―¿Eh? –Visiblemente extrañada, Catalina da un leve respingo antes de responder mientras se coloca la gruesas gafas de concha sobre la nariz―. Claro, claro. No se preocupe, señor García. Si usted me promete que durante el rato que estemos aquí solos se portará bien, yo prometo no contarles nada de esto a sus padres.


    Poco después, y mientras doña Catalina repasa algunos exámenes pasados que le quedan por revisar, Martín hace algo que, tal y como el joven tiene planeado, llama la atención de la madura y tetona maestra.


    ―Señor García –picada por la curiosidad, la mujer se alza de su asiento y se acerca al último pupitre, ocupado por el gamberro de la clase―. ¿Se puede saber qué está haciendo?


    Lo que ve hace que dé un respingo tan fuerte, que sus gafas están a punto de caerse al suelo.


    Sentado en la silla del pupitre, y con el pantalón desabrochado, Martín se pajea con ganas, lanzando de vez en cuando leves gemidos mientras mira un video porno descargado en su I―phone último modelo.


    ―¡P―por t―todos los Santos! –Balbucea la madura y exuberante maestra, aunque sin dejar de mirar la nada despreciable verga de veintipocos centímetros de su alumno.


    Y, finalmente, estalla…


    ―¿¡QUÉ SE SUPONE QUE ESTÁ HACIENDO, SEÑOR GARCÍAAA!? –Chilla fuera de sí mientras arranca el sofisticado aparato de manos de Martín y lo deja sobre el pupitre de al lado.


    ―¿No lo ve, doña Catalina? –Responde el jovenzuelo con total descaro―. Me estoy haciendo un pajote –y sonríe.


    ―E―eso ya l―lo veo –vuelve a tartamudear la tetona Profesora, sin apartar la mirada del pollón del chaval.


    ―¿Y bien? ¿Qué le parece? –Pregunta entonces Martín mientras se coge la tranca y la sacude levemente ante la mirada atenta de doña Catalina.


    ―¿Qué me parece el qué? –Inquiere la mujer, emitiendo un leve jadeo y llevándose una mano a una de sus inmensas tetas.


    ―¡Mi nabo! –Replica Martín lanzando una carcajada―. Dicen que el de Mario es más grande, pero yo creo que el mío tampoco está mal.


    Entonces, el muchacho hace algo que deja patidifusa a su maestra de Literatura. Se alza de su pupitre y, acercándose a ella, le susurra al oído, al tiempo que le soba las tetazas por encima de la holgada blusa.


    ―En realidad, cuando me la cascaba, estaba pensando en usted, Profesora…


    ―¿C―cómo? –Jadea Catalina mientras su mano derecha roza la minga de su alumno, sintiendo su grosor y su palpitar.


    ―Pensaba en lo que excitante y morboso que sería comerme su coñito y follármela, y correrme luego sobre estos enormes tetones suyos… Mmm… Mire cómo se me pone la verga sólo de pensarlo… ―Dicho esto, el gamberro de la clase coge la diestra de la, cada vez más alucinada maestra, y la obliga a cogerle el pollón al tiempo que sigue susurrándole en la oreja―: Seguro que usted también tiene ganas de ser follada por un hombre de verdad, en vez de aguantar los acosos de ese mierda de don Roberto, que sólo lo hace para disimular lo que es en realidad, un puto pederasta de mierda.


    ―S―si… ―Jadea doña Catalina mientras, muy despacio, comienza a masturbar la joven tranca de su alumno…


    ―Mmm…, muy bien, doña Catalina –jadea también el joven semental mientras desabrocha la blusa de la mujer y deja libres las enormes mamas, blancas como la leche, de enormes y oscuros pezones.


    ―¡Dios, que polla tan gorda tienes, Martín! –Exclama de repente la voluptuosa hembra mientras se agacha y se mete la tranca de carne en la boca, para deleite del muchacho, que la jala por los canosos cabellos y comienza a follarle la boca moviendo su cintura adelante y atrás.


    ―¡Siga mamando, doña Catalina! –Gime Martín sin dejar de contonearse levemente, llegando con su verga hasta la garganta de la Profesora de Literatura.


    De repente, y tras cerca de diez minutos de felación, doña Catalina se saca la minga de su alumno de la boca y le dedica una lasciva sonrisa al tiempo que se desabrocha la falda y se baja las bragas, dejando ver un coño súper peludo.


    ―¡Fóllame, cabrón! –Exclama la tetona maestra tomando el cipote del muchacho y acercándolo a su madura y húmeda vagina―. ¡Méteme tu tranca hasta los huevos!


    Martín García no se hace repetir la petición y, de un golpe, penetra a su Profesora, produciéndose un sonoro chasquido cuando sus hinchados cojones chocan contra la vulva de doña Catalina.


    ―¡DIOSSS…! –Exclama la exuberante hembra al notar dentro el enorme pollón de su alumno―. ¡ME VAS A PARTIR EN DOS, CABRÓN!


    Mientras, el gamberro de la clase se afana por agarrar las bamboleantes mamellas de su madura maestra entre jadeos, gemidos y resoplidos de puro placer.


    Y por fin…


    ―¡VOY A CORRERMEEE! –Grita de repente Martín sacando su polla, totalmente empapada en los jugos vaginales de su Profesora de Literatura y obligando a la tetona a arrodillarse frente a su enhiesta tranca que, como si de un surtidor se tratase, comienza a escupir lefa caliente sobre los grandiosos melones de doña Catalina.


    ―¡Joooder! –Exclama la mujer mientras se levanta las tetazas y lame la leche caliente recién eyaculada―. ¡Cuanta leche tenías en los huevos!


    ―¿Sí, verdad? –Martín le guiña un ojo y le susurra al oído –Pues si me aprueba el curso, será suya siempre que quiera.


    ―Mmm… ―Doña Catalina dedica a su alumno una lujuriosa sonrisa, y le responde―: Puede estar seguro, señor García, que me pensaré su propuesta…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      LA MODOSITA Y EL DEPORTISTA


    


    Está a punto de terminar el segundo trimestre del curso, es Jueves y la clase de gimnasia de última hora acaba de terminar y en el gimnasio tan sólo quedan dos alumnos, Mario, el deportista de la clase, y Maribel, la más modosa del último curso de Bachillerato del Ramón y Cajal.


    Muy tímidamente, Maribel se acerca a su compañero y le habla en un leve susurro…


    ―Hola, Mario –saluda la muchachita desviando su vista para no mirar lo que tantas otras chicas.


    ―Hola, Maribel –Mario le sonríe y no se corta un pelo en fijar su atención en la delantera de su compañera, dueña de una tetas no demasiado grandes, pero sí muy bien formadas―. ¿Querías algo? Me he dado cuenta de que en clase has intentado acercarte a mí en un par de ocasiones.


    ―Sí, es que…, quería proponerte algo –responde la recatada muchachita sin atreverse a alzar la mirada hacia su compañero de  curso.


    ―Habla. Si está en mi mano…


    ―Yo quiero aprobar gimnasia, pero se me da fatal, y tú necesitas que alguien te eche una mano en algunas asignaturas en las que yo soy bastante buena… Y había pensado que tal vez…


    ―¿Te podría echar yo una mano con lo tuyo a cambio de que tú me ayudes con lo mío? –Mario sonríe, mostrando unos dientes blancos y perfectos, acordes con el resto de su cultivada fisonomía.


    ―¡Eso es! –También Maribel sonríe, mirando a su guapo compañero, sin darse cuenta de que sus ojos se han posado un instante sobre la abultada entrepierna del muchacho.


    ―¿Cuándo te gustaría empezar? –Inquiere Mario sin dejar de sonreír.


    ―Pues…, no sé… ―Replica tímida Maribel antes de encogerse de hombros y responder―: Ya mismo, si te parece. Tenemos todo el gimnasio para nosotros solos.


    ―Ok. Empecemos pues con un ligero calentamiento –dispuesto a ayudar a su guapa compañera de clase, Mario se quita la chaqueta del chándal y deja en el suelo su bolsa de deporte.


    Aunque apocada y un tanto timorata según sus compañeros, Maribel no puede evitar un leve suspiro al ver los marcados pectorales y abdominales de su atlético compañero.


    ―Bueno. Vamos a empezar estirando los brazos todo lo que podamos hacia arriba –Mario, galante, se acerca por detrás a su compañera de clase y, tomándola con suavidad de los brazos, le hace levantarlos lo más que puede.


    Maribel sonríe tímidamente al notar tan cerca de su cuerpo virginal el legendario miembro del joven deportista.


    ―¿Ocurre algo, Maribel? –Pregunta el muchacho visiblemente intrigado por la reacción de la chica.


    ―¡No! –Se apresura a responder la modosita desviando la mirada que, de nuevo estaba fija en la abultada entrepierna del chaval.


    Pero éste, que a pesar de lo que dicen por ahí, no es tan simple como aparenta, se da cuenta, y comienza a reírse ante el estupor de la chavala.


    ―¡Tú lo que quieres es verme la polla! –Exclama de repente Mario, sin poder dejar de carcajearse.


    ―¿¡QUÉÉÉ!? –Grita Maribel, abriendo unos ojos como platos.


    ―Eh, vamos –Por fin, Mario deja de reírse y se acerca a su colega de estudios―. No es tan malo –Mario agacha la cabeza y añade en tono apesadumbrado―. Sé que los demás piensan que sólo soy un musculitos sin nada en la cabeza, y tal vez tengan razón, pero lo que no soy es un bruto sin sentimientos. Si a ti no te apetece hacer nada…


    ―Mario –entonces, Maribel hace algo que deja atónito al chaval. 


    Con gesto tímido y apocado, pero decidido a un tiempo, la chavalita se acerca a su compañero y comienza a sobarle la tranca por encima de los pantalones del chándal, hasta lograr una erección fabulosa, al tiempo que le dice con un guiño cómplice.


    ―Yo tampoco soy tan timorata como aparento. Es cierto que soy virgen, pero eso no quita que no haya visto y tenido en mis manos alguna que otra polla.


    Seguidamente, y de un tirón, baja los pantalones de su amigo, dejando libre una verga enorme, de casi treinta centímetros, que le hace soltar…


    ―¡La Madre de Dios! ¡Qué pedazo nabo! 


    ―¡Es grande! ¿Verdad? –Inquiere Mario, visiblemente orgulloso del tamaño de su miembro viril.


    ―¿C―cuánto te mide? –Pregunta Maribel mientras acerca su mano al bestial falo y lo toca con escrupulosamente.


    ―No lo sé –Mario se encoge de hombros―. Veintisiete o veintiocho centímetros, más o menos.


    ―Virgen Santa –musita la muchacha, mientras agarra la tranca de carne y comienza a masajearla con ambas manos, comprobando que aún así le sobra casi diez centímetros de polla para coger―. ¡Es grandiosa! –Dicho esto, lanza una divertida y lasciva carcajada, y se lleva el enorme capullo a los labios.


    ―¡Dios, qué boquita! –Exclama Mario mientras jala los cortos cabellos de la muchacha para hacer fuerza en su boca, donde no cabe su enorme pollón.


    ―¿Te gusta? –Sonríe Maribel mirando hacia arriba y dedicando al semental una sonrisa mezcla de lascivia e inocencia.


    ―¡Me encanta! –Replica el muchacho dejando que su compañera de curso vuelva a meterse su enorme cipote en la boca y continúe con la fabulosa mamada.


    Mientras, Maribel ha metido su mano derecha por debajo de su chándal y ha comenzado a masturbarse, uniendo sus gemidos a los de su compañero.


    Por fin, se levanta de un salto, y dedicando un guiño al joven deportista le dice.


    ―¡Fóllame, Mario! ¡Si tiene que desvirgarme alguien, que sea un verdadero semental! –Dicho esto, se baja los pantalones y las braguitas y, apoyándose en un plinto cercano, ofrece su coñito al joven para que la penetre al estilo perro.


    Mario, por su parte, no se hace repetir tan suculenta petición, y se acerca a la chavalita sobándose la tranca con ambas manos.


    ―Te advierto que te va a doler –le dice mientras comienza a pasar su glande por la húmeda rajita de Maribel.


    ―¡Calla y clávamela, de una puta vez, cacho cabrón!


    ―Como quieras –Y, dicho y hecho, Mario empuja su pollón en la estrecha y virginal vagina de su compañera…


    ―¡JOOODEEER! –Grita Maribel al sentirse ensartada por la inmensa tranca de carne y notar la sangre corriendo por sus muslos.


    ―¿Te gusta, putita? –Le susurra Mario al oído mientras estruja sus tetitas, de pezones enhiestos y duros como piedras.


    ―¡NO PARES, CABRÓN, NO PARES! –Pide Maribel contoneándose para sentir mejor la polla del joven semental dentro de su coñito recién estrenado―. ¡QUÉ GUSTAZO, CABRÓN, QUÉ GUSTAZO! 


    ―Veo que no eres tan modosita como aparentas –susurra Mario mientras hace más fuerza en el chochito de su compañera, como si quisiera taladrarla con su enorme miembro.


    ―¡No! –Susurra Maribel mordiéndose el labio para evitar más gritos―. ¡Soy una puta! ¡Tu puta!


    ―¡SÍÍÍ! –Grita entonces el muchacho sacando su verga del coño de su compañera y comenzando un bestial pajote con el fin de eyacular sobre la chavala que, al darse cuenta, sonríe y abre la boca con gesto goloso.


    ―¡Dámela toda, mi semental! –Pide Maribel llevándose el pollón de nuevo a los labios―. Dame toda tu leche caliente en mi boca de puta viciosa.


    Y Mario se corre, y la corrida es tan abundante que su libidinosa compañera tiene que cambiarse de camiseta y guardarla totalmente empapada en lefa caliente.


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      EL CONSERJE Y LA DIRECTORA


    


    Todos los alumnos del Ramón y Cajal ya han abandonado el centro y regresado a sus casas.


    En el Instituto vacío tan sólo se escucha el chapoteo de la fregona al ser pasada una y otra vez por el suelo de los pasillos por Rufo, el conserje de sesenta y cinco  años de edad,  prominente barriga y sempiterna y bonachona sonrisa.


    Según su costumbre, va cantando mientras trabaja. 


    Le encanta estar rodeado de jóvenes, pero también le gusta estos ratos en los que tiene el reciento escolar para el solo y poder entonar sus melodías.


    Está pasando junto al despacho de doña Mercedes, la Directora, cuando lo oye y se detiene a escuchar con más atención.


    Sí, lo que oye es  el llanto de una mujer y, ni corto ni perezoso, abre la puerta de la oficina, encontrándose con la madura pero atractiva doña Mercedes, sentada en su silla y con la cabeza y los brazos apoyados en la carísima mesa de caoba.


    ―¿Le pasa algo, doña Mercedes? –Inquiere el maduro conserje dejando a un lado el cubo y la fregona y entrando en el despacho.


    ―¿Q―qué? –La Directora alza la cabeza y dirige una mirada al recién llegado.


    Cuando por fin lo reconoce, intenta esbozar una sonrisa.


    ―H―hola, Rufo –saluda mientras se enjuga las lágrimas con un arrugado kleenex que sostiene, en su mano derecha.


    El viejo conserje se acerca a la mesa y acomoda sus orondas posaderas en el borde de la misma.


    ―¿Me quiere contar qué le pasa? –Sonríe a la madura mujer y espera a que ésta deje de sollozar y se tranquilice.


    Cuando por fin habla, lo primero que dice la atractiva Directora del centro es…


    ―¡Mi marido es un cabrón!


    Rufo, al oír esto, simplemente suspira y responde.


    ―¡Vaya, por fin se ha dado cuenta! 


    Luego, deja que la mujer explique el porqué de está afirmación.


    ―¡E―el muy cabrón me dijo ayer que piensa pedirme el divorcio y marcharse con esa puta de su personal trainer! ¡Esa zorra escuálida sin tetas ni culo! 


    Rufo vuelve a suspirar y responde mientras toma la barbilla de la Directora con su diestra y la obliga, suavemente, a mirarlo a los ojos.


    ―Siempre supe que su marido era todo un jilipollas.


    ―Gracias, Rufo –murmura doña Mercedes limpiándose la sombra de ojos echada a perder por las lágrimas―. Me recuerda a mi padre.


    ―Lo tomaré como un cumplido –el viejo vuelve a sonreír y dice algo que deja, por un momento, boquiabierta a la rotunda Directora del Ramón y Cajal―. Siempre supe que su marido jamás sería capaz de apreciar su hermoso cuerpo.


    ―¿D―de veras piensa que t―tengo un cuerpo bonito? –Farfulla doña Mercedes mientras deja que el conserje comience a acariciarle y masajearle los hombros con sus enormes y callosas manos y vaya bajando hasta sus voluminosos pechos, de una nada despreciable talla 120.


    ―Desde el primer día que entró en este despacho hace quince años contoneando sus rotundas y apetecibles caderas –responde Rufo mientras comienza a sobar las tetazas de doña Mercedes por encima del jersey de lana―. Aquel día hice el amor con mi difunta esposa pensando en usted, y en lo agradable que sería follármela azotando sus nalgas duritas y prietas.


    ―¡S―Santo Cielo, Rufo! –Un tanto escandalizada, la mujer alza la mirada hacia el orondo rostro del ordenanza―. ¿E―eso que me está contando, es cierto? 


    ―Tan cierto como la erección de caballo que tengo ahora mismo –replica el hombre tomando la mano de su superiora y llevándola hasta su entrepierna, donde se adivina un nada despreciable empinamiento de veinte centímetros y sumamente gruesa.


    ―¡Por Dios, Rufo! –Exclama doña Mercedes apartando la mano, aunque no sin antes acariciar un poco la dura verga del viejo conserje―. E―esto no está bien… ―Musita luego, aunque sin demasiada convicción―. S―soy su superiora y…


    ―¿Y qué? –Replica Rufo mientras vuelve a sobar las tetas de la Directora―. ¡Usted es una mujer y yo un hombre que hace años que no hace el amor como es debido! 


    ―P―pero… ―Murmura doña Mercedes mientras ve como su mano derecha vuelve a acariciar el bulto en el pantalón del bedel.


    Sin embargo, y mostrando una indecisión impropia en ella, la vuelve a retirar con un profundo suspiro.


    ―No sé, Rufo –dice mirando al conserje a los ojos―. Mi marido y yo aún estamos casados, y sé que me sentiría sucia si hiciese algo con usted…


    ―¡Paparruchas! –Exclama el maduro subalterno mientras comienza a desabrocharse los pantalones, dejando libre su polla, increíblemente gruesa y de brillante capullo―. ¿Acaso cree usted que su marido pensaba en usted mientras se calzaba a esa puta escuálida, como usted la llama?


    Entonces, por fin, la voluptuosa doña Mercedes, una de las Directoras más rectas y severas que se conocen, sonríe con lascivia y, tomando el pollón del viejo conserje, comienza a lamerlo desde los gordos y peludos cojones, hasta la enorme cabeza, para deleite del hombre, que tiene que apoyarse en la mesa para no caerse del gustazo que recorre su viejo cuerpo.


    ―Mmm… Rufo –murmura la mujer pajeando la tranca de carne con su mano derecha mientras con la izquierda juguetea con los huevazos, notándolos cargados de leche caliente―. La pollita de mi marido es una mierda comparada con esta –dice mientras vuelve de nuevo a sus tareas mamadoras.


    Mientras lame el gordo cipote de Rufo, doña Mercedes se ha levantado el jersey de lana y se acaricia las enormes mamellas, pellizcando sus oscuros pezones hasta que estos se ponen duros como piedras.


    ―Quiero hacerte algo que mi marido jamás permitió que le hiciera –susurra con voz lasciva mientras se quita el jersey y el sujetador y acerca sus melones a la tranca del viejo conserje, comenzando una cubana de campeonato.


    ―¡JODER! –Exclama el hombre fuera de sí del gusto al ver su pollón entre las domingas de la Directora―. ¡Es la mejor cubana que me han hecho en la vida!


    ―¿Te gusta, eh cabrón? –Gime doña Mercedes mientras se afana por lamer el hinchado glande del veterano bedel cada vez que éste asoma entre sus grandes tetazas―. ¡SÍ, OH SÍ, FÓLLAME LAS TETAS CON TU GORDO CIPOTE, MI VIEJO SEMENTAL! –Gime la voluptuosa hembra apretando el grueso miembro del conserje con sus grandes mamas. 


    Entonces, Rufo se aparta de la mujer masajeándose las abultadas pelotas con la diestra mientras con la izquierda pellizca los enormes pezones de doña Mercedes.


    ―Bájese las bragas –ordena con una sonrisa de lo más lujuriosa―. Hace tiempo que no como un buen coño, y estoy seguro de que el suyo debe ser de lo mejorcito.


    La Directora del centro no se hace repetir la orden, y rauda se baja la falda y las braguitas de encaje.


    Luego, y apoyándose en la mesa, se abre de piernas, mostrando su chumino totalmente depilado al tiempo que gime…


    ―¡Vamos, hombretón, cómemelo! 


    El viejo Rufo se arrodilla entre las piernas de la mujer y comienza a lamer el húmedo coño con gran deleite, tanto para ella como para él.


    Su vieja y experta lengua recorre el hinchado clítoris de doña Mercedes al tiempo que lame los jugos que destila el caliente sexo de la lasciva y madura hembra, que se deshace en gemidos y jadeos de puro placer.


    ―Mmm… ¡Sí, Rufo, sí! ¡Cómeme el coño cómo tú sabes! –jadea la Directora del Ramón y Cajal mientras agarra la blanca cabeza del conserje y la empuja más adentro entre sus piernas.


    ―Mmm… Sencillamente delicioso –murmura Rufo en tanto introduce dos de sus callosos dedos en el coño de la mujer y los mueve, logrando un nuevo orgasmo de su superiora, que se muerde los labios para no lanzar un grito de éxtasis.


    Cinco minutos más tarde, la apasionada hembra murmura al oído de su maduro amante con voz jadeante y turbadora.


    ―Quiero que me folles con tu grueso pollón, Rufo… Mmm… Quiero sentir tu gorda verga dentro de mí, que me hagas gozar y correrme como la puta que soy…


    Sonriendo, el viejo semental se agarra la tranca de carne y, de un golpe, penetra a la libidinosa Directora, que se deshace en gemidos nada más notar el gordo cañón de carne en sus entrañas.


    ―¡OHHH, SÍÍÍ, RUFO, SÍÍÍ! –Jadea doña Mercedes moviéndose al compás de las embestidas del veterano bedel―. ¡JÓDEME FUERTE, HIJO DE LA GRAN PUTAAA!


    ―¡SÍ, MI SEÑORA, SÍÍÍ! –Grita también Rufo, notando como un chorro de leche caliente sube por su pollón desde sus cojones hasta la punta del hinchado capullo.


    Varios empujones de verga más bastan para que el viejo conserje saque su tranca del chumino de la mujer y se corra sobre el desnudo vientre de la Directora que, al sentir la cálida lefa sobre su carne, vuelve a deshacerse en jadeos y gemidos de gozo.


    Luego, y para rematar la faena, agarra la polla del hombre y se la mete en la boca, para lamer los restos de semen que gotean desde la punta del glande.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      EL VESTUARIO DE LAS CHICAS


    


    Ha acabado una nueva clase de gimnasia, y en el vestuario de las chicas, éstas se cambian de ropa para salir a la calle y regresar cada una a su casa después de la larga jornada escolar.


    En estos momentos sólo quedan en el lugar tres chicas, las tres del último curso de Bachillerato, ellas son. Maribel, Rosa y Julita.


    Están hablando de algo…


    ―Yo opino que todos los tíos son unos capullos –dice Maribel lanzando un profundo suspiro que hace reír a sus dos compañeras.


    ―¿Todos, todos, Maribel? –Inquiere Julia guiñándole un ojo a Rosa y lanzando otra divertida risotada.


    ―¿Hasta Mario? –Añade Rosa mientras lucha por abrocharse el sujetador para tapar sus tremendas tetas.


    ―¿Q―qué pasa con Mario? –Maribel parpadea rápidamente, poniendo carita de inocente.


    ―Vamos, monina –le espeta Julita con sorna―. ¿Acaso crees que nos chupamos el dedo?


    ―N―no sé de qué me habláis –pero Maribel sigue en sus trece de no reconocer lo sucedido con el semental del Instituto varias semanas atrás―. En serio, chicas.


    Es entonces cuando Rosa, por fin, parece entender lo que ocurre y se sienta junto a su compañera.


    ―¿Le pediste que no contara nada, verdad, cariño?


    En ese instante, Maribel también comprende y comienza a bufar y a maldecir por lo bajo.


    ―¡E―ese cabrón, hijoputa! –Comienza a sollozar―. ¡Se lo pedí, se lo rogué! ¡Y él me prometió que jamás diría nada a nadie!


    ―Pues ya ves, guapa –También Julia, la empollona, se sienta a su lado y pasa su brazo por sobre sus hombros, atrayéndola hacia sí―. Al final tooodos los tíos son unos mamones que sólo saben pensar con la polla.


    ―Por eso yo siempre llevo conmigo a “Conguito” –Dice de repente Rosa, mostrando a sus compañeras una extraña sonrisa, mezcla de diversión y lujuria―. Él nunca me falla y siempre me es fiel.


    ―¿Q―quién es “Conguito”? –Inquiere Maribel, visiblemente intrigada por las palabras de Rosa.


    ―Espera un momento –pide su compañera guiñándole un ojo mientras rebusca en su bola de deporte hasta dar con un consolador con forma de pene de unos veinticinco centímetros y bastante grueso, que muestra orgullosa a las otras dos estudiantes.


    ―¡Vaya, es…! –Comienza a decir Julita mientras examina el aparato con sumo interés, bajo la mirada atenta y divertida de Rosa que, soltando una carcajada, replica.


    ―¡Es el mejor amigo de las chicas! Sólo tienes que cambiarle las pilas de vez en cuando.


    También Maribel coge el consolador y lo examina con atención morbosa, mientras va notando como el apetito sexual comienza a crecer en su interior.


    Entonces, Rosa lanza la pregunta del millón, dejando a Julia y a Maribel con la boca abierta y los ojos abiertos como platos.


    ―¿Os apetece probarlo? –Con rápido gesto, arrebata la verga de plástico de manos de la modosita de la clase, y comienza a recorrerlo con su lengua, con lentos lametones, que hacen gemir a sus dos colegas de estudios.


    ―¡Joder! –Exclama Julita, llevándose las manos a las bragas, totalmente empapadas en jugos vaginales.― Sabes cómo poner a una tía cachonda, te concedo eso –ahora es ella la que toma el consolador y comienza a pasarlo por su entrepierna, acariciando su sexo por encima de las braguitas de algodón y encaje.


    ―¿Estás mojadita, puta? –Susurra Rosa al oído de la empollona de la clase, acariciando sus nada despreciables pechos talla 100, duros y bien formados, por encima de la camiseta de deporte.


    Mientras tanto, Maribel, la modosita de la clase, ha comenzado a desnudarse y acariciarse su mojado chochito y sus pequeñas y duras tetitas mientras gime al ver cómo se lo montan sus dos compañeras sobre el banco del vestuario.


    ―Vamos, Rosa –pide Maribel de repente entre jadeos y gemidos―. ¡Métele tu juguetito en el coño! ¡La muy guarra lo está deseando!


    ―¡SÍ, MÉTEME A TU AMIGUITO! –Pide Julita mientras acaricia las grandes tetas de la nueva de la clase―. ¡HAZME GOZAR, PUTA!


    ―Mmm… ―Rosa toma su consolador y comienza a acariciar con la punta del mismo la húmeda vulva de Julita―. Mira como entra en tu chumino mojadito –dice mientras empuja a “Conguito” dentro del coñito de su compañera provocando, casi instantáneamente un poderoso orgasmo en la empollona de la clase, que comienza a estremecerse sobre el banco de madera como si la recorriese una poderosa corriente eléctrica.


    ―¡SÍGUE, ZORRA, SIGUE! –Chilla fuera de sí―. ¡MUÉVELO DENTRO DE MÍ, MUÉVELOOO!


    ―¿Te gusta, putita, eh, te gusta? –Susurra Rosa mientras hace girar el vibrador dentro del chochito de Julia.


    En ese instante, Maribel se acerca a sus dos compañeras y comienza a acariciarse la rajita y a mover la lengua de forma obscena e insinuante.


    ―Yo también quiero probarlo –murmura alargando la mano hacia el consolador negro con gesto casi suplicante―. ¡Estoy súper caliente, joder!


    ―Toma –con una lasciva sonrisa, Rosa le tiende el aparato, y luego se prepara para seguir dando placer a Julita con su lengua y sus dedos.


    ―¡Gracias! –Exclama Maribel mientras se desliza hasta el suelo tras apoyarse en una de las taquillas del vestuario y comienza a pasarse el juguete sexual por los duros pezones y por el húmedo coñito.


    Y así, pronto el vestuario de las chicas se llena con los gemidos y jadeos de estas tres calientes y libidinosas alumnas del último curso de Bachiller del Instituto Ramón y Cajal…  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      LA SALA DE PROFESORES


    


    Doña Catalina, la exuberante Profesora de Literatura del Instituto Ramón y Cajal entra en la sala de profesores y saluda a sus dos colegas docentes, don Javier y don Matías, que en ese momento charlan sobre la época de exámenes que se aproxima.


    ―Hola, chicos –la madura maestra sonríe a los otros dos profesores, bastante más jóvenes que ella―. ¿Hablando de los exámenes?


    ―Hola, Cata –don Javier responde al saludo de su compañera con otra sonrisa y luego asiente con un leve cabeceo―. Así es, Matías y yo comentábamos lo difíciles que se han vuelto los alumnos de hoy en día.


    ―Sí –interviene el joven Profesor de Historia mientras cierra su agenda―. Estos chicos se pasan el día mandándose wasaps y mensajitos por el móvil y es tarea casi imposible lograr que presten atención en clase.


    En ese momento, y para sorpresa de don Matías, sus dos colegas se intercambian una mirada y una risita.


    ―¿Se puede saber de qué os reís? –Inquiere el maestro de Historia visiblemente intrigado.


    ―Oh, de nada –se apresura a responder Javier, aunque sin borrar la sonrisa de su rostro.


    Doña Catalina, sin embargo, es más directa y sincera, y acercándose al joven docente le susurra divertida.


    ―Seguro que la atención de las niñas sí que la consigues, picarón…


    ―¿¡Q―qué!? –Matías enarca una ceja, visible y sinceramente sorprendido por el comentario de su compañera―. ¿Me podéis explicar eso, por favor?


    ―Venga ya, Matías –Replica don Javier clavando su mirada en su colega más joven―. ¿No nos irás a decir que no te has dado cuenta de cómo te miran las chiquillas cuando te ven pasar?


    ―¡Sí! –Exclama doña Catalina dando un amistoso empujón a su compañero y añadiendo en tono divertido y zalamero―. ¡Se te comen con los ojos!


    ―¡Eh, vamos! –Interviene entonces Javier, quizás por salir en defensa de su colega más joven―. Catalina, sabes muy bien que a quien los chicos se comen con los ojos es a ti, por ese tremendo par de mamellas que tienes.


    ―¿Qué coño pasa con mis tetas? –Replica la mujer mientras comienza a desabrocharse la blusa, aunque tan sólo los tres primeros botones, para que sus dos compañeros masculinos puedan admirar su canalillo―. ¿Qué culpa tengo yo si la naturaleza me ha dotado con esto? –Dice mientras las agita ante la mirada atónita y lujuriosa de don Javier y don Matías.


    Es el primero el que, sin poder contenerse, se lanza sobre las tetazas de su madura compañera y comienza a sobarlas por encima de la blusa.


    ―¡Para quieto, semental! –Ríe Catalina mientras su mano derecha va directa al tremendo paquete del Profesor de Matemáticas, lanzando un gemido de sorpresa al darse cuenta del calibre de la herramienta de don Javier―. ¡Joder, macho! –Exclama sin apartar la mano de la entrepierna del hombre―. ¿Qué coño tienes ahí, un misil?


    ―¿Te gustaría verla, querida Cata? –Pregunta el maestro mientras comienza a desabrocharse los pantalones y a bajarse los calzoncillos, dejando libre una tremenda verga de veintiún centímetros de largo y casi tan gruesa como su muñeca, logrando un nuevo jadeo de la tetona doña Catalina, que comienza a acariciar el pollón de su compañero, mientras se relame con gesto lascivo.


    Mientras, también don Matías se ha despojado de sus pantalones, mostrando su nada despreciable polla de dieciocho centímetros y también bastante gorda, que también hace las delicias de su madura colega docente que, sin dejar de relamerse, inquiere dando a su voz un tono candoroso e inocente…


    ―¿Son para mí las dos? ¿Me vais a joder como a la guarra que soy con vuestras duras pollas?


    ―¡SÍ! –Exclama don Javier mientras, de un tirón abre del todo la blusa de la tetuda maestra de Literatura, dejando libres sus enormes melones, talla 140.


    Un instante después, doña Catalina lame con fruición y deleite las dos vergas de sus dos compañeros maestros, regocijándose en cada una de ellas como si de dos dulces caramelos se tratase.


    La que más llama su atención es el gordo cañón de carne de don Javier, que intenta abarcar con su mano, sin lograrlo, aunque sin desmerecer para nada la polla del joven don Matías, dotado sin embargo de un par de cojones espectaculares y que al tacto se notan cargadísimos de leche caliente.


    ―Sois dos auténticos sementales –jadea la exuberante hembra lamiendo ambos capullos a la vez con placer, tanto para ella como para los dos hombres, que se aferran a la mesa de la sala de profesores―. Mmm… Me encantan vuestras duras pollas –gime doña Catalina sopesando con su zurda las enormes pelotas del jovencísimo Profesor de Historia.


    Y por fin, cuando ninguno de los dos profesores puede aguantar más, la rotunda mujer se quita la falda y las bragas y les ofrece su coño, peludo y chorreante, para que la follen como lo que es, una perra insaciable y hambrienta de polla.


    El primero en acercarse es don Javier, con su gorda verga dispuesta para taladrar el chochito de su colega, que lanza un gemido, mezcla de dolor y placer, al ser penetrada por el Profesor de Matemáticas, mientras el del Historia se deleita sobando las enormes mamellas de la maestra de Literatura y disfrutando de una fabulosa mamada.


    ―¿Te gusta, cariño? –Inquiere la tetona mientras lame los huevazos de don Matías―. Mmm… Cuánta leche debes guardar en estos cojonazos tuyos, cabrón –jadea la mujer mientras don Javier la penetra por detrás al estilo perro.


    Por su parte, y como ya hemos dicho, el Profesor de Matemáticas disfruta de la jodienda, follando a su compañera en medio de sonoros gemidos de puro placer, mientras hace fuerza con todo su cuerpo, quizás en un intento por lograr que su gruesa polla llegue a lo más hondo del coño de doña Catalina.


    ―¡JODER, JODER, JODEEER! –Grita el hombre mientras clava su polla lo más hondo que puede, al tiempo que gruesas gotas de sudor corren por su cara y caen sobre la desnuda espalda de su colega docente.


    Por fin, y agarrándose la verga con fuerza para no correrse antes de tiempo, don Javier sale del chumino de doña Catalina, y le hace un gesto a su compañero.


    ―¿Me vas a follar tú ahora, ricura? –Inquiere la voluptuosa hembra con su voz más sensual y provocativa mientras acaricia nuevamente las gordas pelotas de don Matías antes de que éste la penetre también desde atrás, entre sonoros jadeos y bufidos más propios de un animal en celo que de un hombre.


    ―¡SÍÍÍ! –Grita también el joven Profesor de Historia mientras nota como su dura polla entra con suavidad en el coño de su compañera, debido a la gran cantidad de jugos vaginales que está destilando la madura mujer.


    ―¡SÍÍÍ, OH, SÍÍÍ! –Gime doña Catalina mientras se acaricia las enormes tetazas y se pellizca los pezones―. ¡FÓLLAME FUERTE, MI NIÑO, FÓLLAME COMO TÚ SABEEES!


    Y, por fin, ambos sementales no pueden aguantar más, y cogiéndose ambas vergas con fuerza se acercan a la caliente Profesora de Literatura que se acuclilla para recibir las descargas de semen en su cara y en sus tetas.


    El primero en correrse es don Javier, un buen lefazo directo a la cara de doña Catalina, que saca la lengua para lamer un chorritón de leche que se escurre por su labio superior.


    Después, y con una amplia sonrisa en el rostro, don Matías.


    Doña Catalina no puede menos que reír al verse cubierta por semejante cantidad de esperma caliente y viscoso corriendo por su cara y sus grandes mamellas.


    ―Os ha gustado follaros a vuestra compañera, ¿a que sí? –Inquiere la apasionada fémina mientras lame los restos de leche de ambas pollas con visible gozo.


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      LA ALUMNA TRAVIESA Y EL VIEJO SEMENTAL


    


    Es la hora del recreo y Rosa, la nueva alumna del centro se aburre como una ostra escuchando a sus compañeros hablar del examen que el cerdo pederasta de don Roberto acaba de ponerles a segunda hora de la mañana.


    Finalmente y harta de la cháchara de sus compañeros, se aparta del grupito y comienza a caminar sola por el amplio patio del Instituto.


    Tan ensimismada está paseando, que no se da cuenta de que alguien la llama.


    ―¡Jovencita, eh, jovencita! 


    ―¿Eh, qué? –Por fin, la guapa adolescente parece reaccionar y mira hacia donde viene la voz, encontrándose de cara con el viejo conserje, que le sonríe desde la puerta de servicio del centro.


    ―¿Puedes venir un momento? –Inquiere el anciano encargado sin dejar de sonreírle.


    ―Claro –También Rosa sonríe mientras se acerca al hombre―. ¿Necesita ayuda? –Inquiere una vez llega a su altura.


    ―Sí –Rufo le guiña un ojo y le señala el mocho―. Necesito que me ayudes a quitar la vieja fregona del palo. La muy jodida está súper dura y no quiere hacer el puto favor de salir, y tengo que cambiarla por la nueva, que la Directora ya se me ha quejado varias veces estos últimos días, y mis fuerzas ya no son lo que eran.


    ―¡Claro, Rufo! –Responde la jovencita con una cálida sonrisa en su bonito rostro mientras toma la fregona y comienza a hacer fuerza para desenroscar el palo.


    Una vez logrado su objetivo, la chica vuelve a tender la herramienta de limpieza al viejo bedel, que la mira con los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa en los labios, cosa que llama la atención de Rosa.


    ―¿Le ocurre algo, Rufo? –Inquiere la adolescente apoyando su mano en el hombro del anciano―. ¿Está llorando, acaso?


    ―N―no –tartamudea el viejo mientras se enjuga las lágrimas con su pañuelo de tela y lo guarda después en su bolsillo―. Es sólo que me he acordado de mi hija. Tenía tu edad cuando falleció hace veinte años.


    ―Oh, vaya… ―Visiblemente turbada y sin saber muy bien qué hacer o decir, a Rosa sólo se le ocurre una cosa, abrazar al veterano conserje e intentar consolarlo.


    Su sorpresa es mayúscula cuando nota la dura y gorda polla del anciano refregándose contra su cuerpo y su reacción no se hace esperar.


    ―¡VIEJO DEGENERADO! –Chilla la muchacha apartándose del anciano, claramente enfadada.


    ―L―lo siento… ―Balbucea Rufo agachando la mirada avergonzado.


  


  

  

    Pero Rosa ya ha marchado, dejándolo solo con aire apesadumbrado y una erección de caballo entre las piernas.


    Sin embargo, y como todos sabemos, Rosa es una jovencita sumamente morbosa y a pesar de lo dicho, ha quedado gratamente complacida al comprobar el calibre de la herramienta sexual del anciano. Y después de terminar las clases…


    ―H―hola… ―Dando a su voz un tímido tono que está muy lejos de sentir, se acerca al viejo bedel y le dedica una agradable sonrisa.


    ―Hola, muchachita –saluda Rufo con semblante un tanto hosco y desconfiado―. ¿Vienes a llamarme de nuevo viejo degenerado? 


    ―No –Rosa da un paso más hacia el anciano, mientras se pasa la lengua por los rosados labios con gesto claramente lascivo y sensual que no pasa desapercibido para el conserje, que nota como su polla se endurece bajo la tela de sus pantalones y calzoncillos―. Quería disculparme por lo de antes.


    ―Eso está bien, jovencita –sonríe Rufo acariciando la delicada mejilla de la alumna con sus callosos dedos―. Eres una chiquilla muy bonita, y era cierto que me recuerdas a mi hija, pero también soy un hombre y, aunque ya viejo, todavía se me levanta cuando veo a una hembra hermosa como lo eres tú –mientras habla, el viejo conserje comienza a acariciar las tremendas tetas de Rosa por encima de la fina blusa de algodón.


    Rosa, por su parte, no se queda corta tampoco y con curiosa lascivia, comienza también a acariciar el tremendo bulto del pantalón del anciano al tiempo que le susurra al oído…


    ―¿Quieres ser mi abuelito cachondo, Rufo? ¿Quieres que te coma tu vieja y enorme polla?


    La respuesta del veterano encargado no se hace esperar y tras agarrar a la adolescente de la mano, la arrastra hacia el cuarto donde guarda las escobas y fregonas, y demás utensilios de limpieza.


    Una vez en el cuartito, el viejo bedel comienza a desabrocharse los pantalones y a bajarse los calzoncillos, quedando pronto libre su gorda verga para gozo de la alumna, que la mira extasiada y relamiéndose con ganas ante la visión de tan tremendo aparato.


    ―¡Joder, Rufo! –Exclama la joven estudiante mientras acaricia el pollón del anciano―. Si ahora la tienes así. Me hubiera gustado conocerte de joven.


    La petición del conserje es tajante.


    ―¡Calla, putita, y cómeme el cipote! –Dicho esto, agarra a Rosa por la nuca y la obliga a tragarse su pollón, haciendo fuerza en la boquita de la chavala para follarla oralmente.


    ―¡Viejo cabrón! –Gime Rosa mientras intenta tragarse la verga del viejo―. ¿Te gusta follar niñitas, eh?


    ―¡Me encanta, guarrilla! –Jadea Rufo, sin dejar de moverse atrás y adelante, notando como los dientes de la caliente alumna rozan su polla con cada movimiento.


    ―Mmm… ¡Sí, abuelito, deja que la niña mala te haga una buena mamada! –Rosa se saca la polla del viejo de la boca y se ceba entonces en los gordos cojones, cubiertos de vello blanco y rizado―. ¡Joder, abuelito, que pelotas tan gordas tienes!


    ―Sí, niñita –Rufo sonríe mientras acaricia los cortos y negros cabellos de la jovencita mamapollas―. Están llenas de leche para ti.


    Luego, Rosa se alza del suelo y se levanta la faldita, dejando ver su escueto tanguita blanco con ribetes rosa mientras susurra con su voz más lasciva y sensual.


    ―¿El abuelito quiere comerle el coñito a la nena traviesa?


    ―Mmm… Sí, putita calientapollas –susurra también el viejo Rufo, relamiéndose de gusto al pensar en el jugoso chochito de Rosa―. Voy a hacer que te corras en mi boca, ya lo verás.


    Dicho esto, y babeando como un perro, el veterano bedel se lanza de cabeza entre los cálidos muslos de la muchachita, iniciando un cunilingus, que pronto arranca gemidos y jadeos de placer a la cachondísima Rosa.


    ―¡DIOSSS! –Exclama Rosa mientras se aferra a los níveos cabellos del anciano―. ¡Qué lengua tienes, viejo cabrón!


    ―¿Te gusta mi lengua, niña? 


    ―¡CALLA Y SIGUE COMIÉNDOME EL COÑO, JODIDO VEJESTORIO!


    Y así lo hace el bueno de Rufo hasta que considera que el chochito de la  lasciva jovencita está lo bastante lubricado como para poder meterle su gordo pollón sin hacerle demasiado daño.


    ―Levántate, pequeña putita –le dice haciendo él lo propio mientras se agarra la verga con una mano y se acaricia los huevazos con la otra―. Voy a clavártela hasta el fondo.


    ―Mmm… Sí –sonríe Rosa acariciando con sus finos dedos el hinchado glande del viejo conserje―. ¡Méteme tu dura polla de viejo verde en mi chochito húmedo y caliente, abuelito!


    La polla de Rufo entra sin demasiadas dificultades en el coñito de la alumna de último de Bachillerato, que lanza un profundo gemido de placer al notar las pelotas del anciano chocando contra los labios de su sexo.


    ―¡OHHH, SÍÍÍ! –Jadea la joven cachonda apoyada contra la pared del cuarto de las escobas―. ¡SOY TU PUTITA CACHONDA, RUFO! ¡CLÁVAME TU POLLÓN HASTA EL FONDO, JODIDO VIEJO CABRÓN!      


    ―¡TOMA, PUTA, TOMAAA! –Jadea también el viejo, clavando su polla lo más hondo que puede en el húmedo chochito de Rosa, notando sus pelotas cargadas de semen a punto de reventar.


    Y por fin…


    ―¡AHHH, SÍÍÍ! –Rufo saca su cipote del coñito de la chavala y, sin poder aguantar más, se corre sobre los calientes muslos de Rosa, que se estremece de placer al notar el río de esperma deslizándose por sus piernas.


    ―¡Joder, abuelito! –Gime la caliente jovencita mientras agarra el cipote del bedel y lo lame con fruición, degustando las últimas gotas de semen que quedan en el grueso pollón del anciano―. ¡Esto es una corrida y lo demás tonterías!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      PEQUEÑA ORGÍA DE FIN DE CURSO


    


    Por fin ha llegado el tan esperado día de fin de curso para los alumnos del Ramón y Cajal y, como es natural, los chicos del último curso de Bachillerato se prepararan para recibir sus diplomas.


    Todos están guapísimos con sus togas y sus birretes mientras recogen sus títulos, bajo la atenta mirada de sus orgullosos padres.


    Hasta Martín, el gamberro de la clase ha logrado salir bien parado y, aunque no con una nota excelente, ha logrado superar el curso.


    Y tras la entrega de certificados, la fiesta.


    Es Rosa la que ofrece su chalet en una urbanización a las afueras del pueblo para celebrarla.


    Y allá se van ella, los hermanos Antúnez, los tres empollones, Maribel la ya no tan modosita, Martín y Mario.


    ―¡Joder, tía! –Exclama Martín cuando la dueña de la casa los conduce al jardín trasero, a la zona de la piscina―. ¡Qué pedazo balsa tienes aquí!


    ―Imagino que os habéis traído los bañadores –Dice Rosa con una amplia sonrisa en su bello y juvenil rostro mientras se deshace de su toga, quedando vestida tan sólo con un sucinto bikini, cuya parte superior a duras penas cubre sus grandes y erguidas tetas.


    ―¡SÍÍÍ! –Gritan sus compañeros alegremente, mientras se despojan también de sus togas y birretes.


    Poco después, los nueves felices  chavales se bañan en la enorme piscina de Rosa, chapoteando y riendo como niños pequeños.


    De repente, alguien se acerca por detrás a la dueña de la casa, y con una divertida carcajada, la libera del sujetador del bikini, dejando sus tremendos melones libres y bamboleantes.


    Es Mario, el deportista quien después refriega su enorme polla por la raja del culo de la gratamente sorprendida Rosa, dando lugar a una orgía entre los nueve compañeros del último curso de Bachillerato del Instituto Ramón y Cajal.


    Pronto, los dos gemelos frikis se lo montan con las dos empollonas de la clase, que  parecen disfrutar lamiendo las duras vergas de los gemelos Antúnez.


    Mientras, en otro rincón del jardín, Luís disfruta de la mamada que le prodiga Maribel con gran deleite para ambos jóvenes.


    Y, todavía flotando en la piscina, Rosa mama con gusto las pollas de Mario el deportista y de Martín el gamberro.


    ―¡VIVAN LAS POLLAS DURAS! –Grita de repente Maribel, tragándose de golpe la nada despreciable verga de Luís, el estudioso, que se siente en la gloria sintiendo los dientes de su compañera rozando su cipote.


    ―Ven aquí, semental –pide mientras tanto Rosa, saliendo de la piscina y ofreciendo su culito a Mario al tiempo que pajea con ganas a Martín, que se siente en la gloria al saberse en manos de tan fabulosa hembra.


    Y volviendo a Luís y a Maribel.


    El empollón del último curso, tras lubricar convenientemente el culito de su compañera, se dispone a desvirgarle el ano con toda la delicadeza y suavidad que le es posible. Por suerte para la modosita de la clase, su polla no es excesivamente gruesa y no le hace demasiado daño, causándole, sin embargo, muchísimo placer y haciéndole gritar como una posesa.


    ―¡FÓLLAME EL CULITO, JODIDO CABRONAZO! –Gime Maribel al notar la polla de Luís en su recién estrenado recto―. Mmm… ¡Qué pedazo de polla te gastas, maldito hijo de la gran puta! –Y mientras jadea, se dedica a la placentera tarea de darse gusto con los dedos de su mano derecha en su húmedo coñito.


    En otro rincón, los gemelos Antúnez clavan sus vergas en los chochitos de las dos empollonas, que se deshacen en gemidos y halagos para con los dos frikis del curso.


    ―¡Vamos, gemelitos! –Jadea Julita mientras se acaricia las tetas y se pellizca los pezones, duros como piedras―. ¡Demostradnos que sabéis manejar esas estupendas pollas vuestras!


    Divertidos, los dos hermanos chocan los cinco y comienzan un frenético metesaca en los coñitos de sus dos compañeras de estudios.


    ―¡Joder, tío! –Exclama de repente Pablo―. ¡Está guarra tiene el chocho totalmente inundado!


    ―¡Pues la mía no se queda atrás tampoco! –Le responde su hermano con una sonrisa en su sudoroso rostro.       


    Sí Señor, ahí los tenemos, nueve jóvenes en la flor de la vida disfrutando del sexo y de su juventud.


    Y por fin, el tan esperado momento de la corrida…


    Las cuatro voluptuosas y calientes jovencitas, según han acordado antes de empezar, se reúnen en círculo, siendo pronto rodeadas de los cinco jóvenes sementales con las pollas duras y erectas apuntando hacia ellas…


    ―¡VAMOS, CHICOS! –Grita Rosa al tiempo que saca la lengua y la mueve con lascivia acariciando sus labios.


    ―¡ESO, QUEREMOS VUESTRA LECHE CALIENTE! –Gime Maribel estirando su mano hacia la verga más cercana, en este caso la de Martín.


    Y entonces…


    ―¡AAAH, TOMAD LECHE, PUTAS! –Los cinco chavales se corren casi a la vez, salpicando de lefa viscosa y caliente los cuerpos y las caras de sus compañeras, que ríen y gimen mientras se lamen las unas a las otras el semen recibido.


    Ya saben…


    Juventud, divino tesoro…


    FIN


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    PLACER EN EL HOSPITAL


  




  

    

      CAPÍTULO 1º


      CONOCIENDO AL PERSONAL


    


    Son las 08:00 de la mañana, y en el centro privado hospitalario de la Santa Cruz de Barcelona, los miembros del cuerpo médico comienzan a llegar para iniciar la jornada laboral.


    Mirad, ahí tenemos a don José, el jefe de Neurocirugía saludando a Marta, la guapa y voluptuosa jefa del equipo de enfermeras. Seguro que le dice algo sobre sus grandes tetas o su increíble culito, duro y respingón gracias a las horas que la mujer se pasa en el gimnasio.


    Vaya, por ahí llega doña Carmen, la joven pero eficiente cardióloga, sonriendo a todo el que se cruza en su camino, y ganándose las simpatías de todo el personal del hospital con sus buenos modales y el contoneo de su escultural trasero, haciendo las delicias de todo el que se la cruza.


    Y también tenemos a Nuria, la guapa pero aparentemente fría encargada del servicio de urgencias.


     Corren rumores sobre que está liada con don Alberto, el Director del centro, pero de momento son sólo eso, rumores. 


    Todo el mundo sabe que don Alberto está felizmente casado desde hace años, y es padre de dos hijos preciosos.


    Y Jerónimo o Jero para los amigos, el guapo y atractivo fisioterapeuta de origen cubano de piel oscura y, según las malas lenguas, dotado de una verga enorme.


    También están Montse y Laura, dos de las enfermeras del turno de noche, distintas en todo físicamente. Montse es una escultural mujer de casi un metro ochenta, provista de unas curvas de infarto y dueña de una preciosa melena negra y unos arrebatadores ojos verdes, mientras que Laura es bajita, apenas alcanza el metro sesenta y de tetitas pequeñas y un culito durito y respingón y un pelo rubio que da al conjunto el aspecto de una delicada muñequita. 


    Son, sin embargo, dos de las mejores amigas del Mundo y serían capaces de darlo todo la una por la otra.


    Dicen las malas lenguas que entre ellas hay algo más que amistad.


    También podréis conocer a Fede y a Ramón, los encargados del servicio de Radiología.


    Y no nos podemos olvidar de Roser y Cándido Candi para los amigos, la pareja de celadores del hospital, siempre dispuestos a echar una mano allí donde se necesite.


    Estos son los protagonistas principales de nuestra historia.


    Pero también están los pacientes, y los familiares de los pacientes.


    Tranquilos, los iremos conociendo un poco más a todos ellos a lo largo de los próximos diez capítulos.


    Muy pronto van a comprobar que en este hospital no sólo hay enfermos y accidentados…


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      LA REVISIÓN ANUAL DE DON ANSELMO


    


    09:00 de la mañana. Carmen, la guapa y simpática Cardióloga se prepara para recibir a su primer paciente del día, don Anselmo, un anciano de casi ochenta años que acude a hacerse su revisión anual como todos los años desde que sufriera el ataque al corazón.


    Lo acompaña su hija mayor, que sonríe a la especialista y le da ciertas instrucciones sobre cómo tratar a su padre.


    Una vez quedan a solas, Carmen se dirige con estas palabras al viejo.


    ―Bueno, don Anselmo. ¿Cómo va todo? ¿Sigue tomándose el medicamento que le receté la última vez que nos vimos?


    Don Anselmo sonríe, mostrando su dentadura postiza y dice en tono zalamero mientras acaricia el prieto trasero de la especialista.


    ―Yo lo que de verdad necesito es que un bomboncito como tú me la chupe. Seguro que así se me iban todos los males.


    ―¡Por Dios, qué cosas tiene usted, don Anselmo! –Se ríe Carmen mientras, con gesto cariñoso pero firme, aparta la mano del anciano y prepara su estetoscopio.


    ―Si me dejases, te enseñaría lo que es una buena polla, y te comería esas tetas tan duras que tienes.


    ―¡Por Dios, don Anselmo! –Exclama Carmen visiblemente escandalizada.


    Sin embargo, no puede negar que le atraen los hombres mucho mayores que ella, aunque en este caso podría tratarse de su padre e incluso de su abuelo.


    Por desgracia o quizás por suerte para ella, don Anselmo no es de los que se rinde fácilmente y sigue insistiendo y tocándole le prieto culito cada vez que puede hasta que…


    ―Está bien –la guapa Cardióloga dedica al anciano una sonrisa cargada de lujuria y comienza a desabrocharse la bata blanca y la blusa, dejando libres unas preciosas tetas no demasiado grandes pero sí muy bien formadas y duras, de pezones pequeños color café, que el viejo se apresura a lamer con ganas y gran deleite para ambos.


    Mientras, la joven Doctora libera la polla del viejo, una nada despreciable herramienta de veinte centímetros y bastante gruesa, que hace gemir a Carmen por la grata sorpresa que representa su simple visión.


    ―¡Joder, don Anselmo! –Exclama la especialista mientras se mete el cipote de su paciente en la boca―. ¡Qué bien guardado se lo tenía!


    ―¡Calla y cómemela, puta! –Jadea el viejo agarrando a la Doctora de los negros y cortos cabellos y volviendo a agacharle la cabeza sobre su durísima polla.


    Al momento, la consulta de la Cardióloga se llena con los gemidos del anciano don Anselmo gracias al trabajito bucal de su médica.


    ―¡Qué lengüita tan suave, Doctora! –Gime el viejo aferrándose con fuerza a los bordes de la silla―. Hacía tiempo que no me hacían una mamada tan estupenda. ¡JOOODER!


    ―¿Le gusta, don Anselmo? –Inquiere Carmen sacándose el nabo del septuagenario de la boca para dedicarle una lasciva sonrisa―. Su mujer debía de sentirse realmente afortunada con un semental como usted en casa.


    ―¡SÍÍÍ! A mi mujercita también le gustaba mamarme la verga de vez en cuando, y a mi encantaba correrme sobre sus grandes melones –don Anselmo sonríe con expresión de pura lascivia al recordar a su difunta esposa.


    ―Mis tetas no son muy grandes –sonríe también la Doctora mientras se pellizca los pequeños y oscuros pezones, y haciendo que su paciente lance una divertida carcajada al tiempo que le acaricia los redondos y perfectos pechos con sus rugosas manos.


    ―¡Son preciosos, qué joder! –Dicho esto, se vuelve a señalar la verga con un guiño y, sin más dilación, la joven y guapa especialista del corazón se pone otra vez a su tarea mamadora.


    Su lengua lasciva y viciosa va recorriendo la polla del viejo desde la base de los gordos y peludos cojones hasta la punta del hinchado capullo, deteniéndose en éste para acariciarlo con los dientes, logrando un brutal estremecimiento de placer de don Anselmo. 


    Luego, va recorriendo de nuevo el falo, pero esta vez usando sólo los labios, calientes y súper húmedos, de arriba abajo, hasta las pelotas, con las que juega besándolas suavemente mientras va susurrando palabras tiernas y de cariño, aunque no exentas de lujuria.


    ―¿Quién me va a dar toda su lechita caliente? –Susurra la Cardióloga al tiempo que besa la polla del viejo y la pajea con suavidad―. ¿Quién se va a correr en mi boquita de guarra comepollas? –Murmura mientras su mano se mueva algo más deprisa y su paciente se tensa en la silla y lanza un…


    ―¡YOOO, PUTAAA! –Antes de alzarse del asiento y soltar un primer lefazo que cae en la cara de Carme, justo a la altura de su boca entreabierta.


    ―Mmm… Deliciosa –se relame la Doctora mientras se traga hasta la última gota de semen caliente salido del duro cipote de don Anselmo.


    Luego, y una vez ambos han recompuesto sus vestiduras, la simpática doña Carmen acompaña a su paciente al pasillo y se despide de él y de su hija con una cariñosa sonrisa y una caricia a la entrepierna, asegurándose bien de que la hija del viejo no vea este último gesto.


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      MÁS QUE COMPAÑERAS


    


    Son las 00:00 de la noche, y hace dos horas que comenzó el turno nocturno en el hospital de la Santa Cruz.


    En la sala de descanso, las enfermeras Montse y Laura toman café para mantenerse despiertas y charlan sobre lo que han hecho durante el día antes de entrar a trabajar.


    ―¿Aún no te ha pedido de salir aquel chico tan guapo que conociste en la discoteca? –Pregunta Montse, la más alta de las dos, a su menuda amiga mientras da un sorbo a su café con leche de máquina.


    ―Hemos quedado un par de veces –Laura le sonríe y se encoge de hombros―. Pero no sé… No es mi tipo; demasiado bajito para mi gusto.


    ―Vaya –Montse le devuelve la sonrisa y añade divertida―. No sabía que te gustasen los jugadores de baloncesto.


    Su pequeña compañera lanza una alegre carcajada y responde.


    ―Bueno, digamos que no me gusta agacharme demasiado para comerle la polla a un tío.


    ―¿Nunca te he dicho que eres una jodida puta viciosa?


    ―¡Muchas veces! ¡Pero como tienes toda la razón, me da lo mismo! 


    Ante este comentario, ambas compañeras se unen en un coro de animadas risotadas.


    Entonces, Montse, la enfermera alta y morena hace algo que, por un momento, deja sin palabras a su compañera.


    Se inclina levemente y la besa en los labios, muy suavemente.


    ―¿Q―qué haces? –Inquiere Laura un tanto confusa mientras se acaricia los labios recién besados con la punta de los dedos―. No me digas que te van las tías…


    ―¡No, por Díos! –Replica Montse con una extraña sonrisa en sus gruesos y sensuales labios―. Es simplemente que siempre me he preguntado qué se sentiría al besar a otra mujer.


    ―¿Y te ha gustado? –Pregunta Laura con una extraña sonrisa en su lindo y aniñado rostro.


    Montse, antes de responder agacha la cabeza con gesto entre tímido y avergonzado.


    ―Sí… Bueno, no sé; apenas te he rozado un poco los labios…


    ―¿Quieres volver a probar? –Antes de que su compañera más alta pueda responder, Laura la coge por la nuca y la atrae hacia sí, dándole un húmedo y profundo beso con lengua que casi la deja sin respiración.


    Cuando se aparta de ella, Laura vuelve a tener esa extraña sonrisa en la boca.


    ―¡Joder, tía! –Exclama Montse jadeando con fuerza―. ¡Qué bien besas! 


    ―Ya lo sé –replica Laura sin pizca de modestia.


    ―En serio, Laura. Me han besado muchos tíos a lo largo de mi vida, pero nadie como tú hasta ahora.


    ―¿Te gustaría probar algo más? –Inquiere entonces la enfermera más chiquita mientras comienza a desabrochar la bata de su compañera, dejando libres unas fascinantes y grandes tetas talla 110, vestidas con un lindo y sugerente sujetador de encaje rojo pasión―. Siempre me han dado envidia tus tetazas –dice mientras las libera del sostén y comienza a besar los pezones, grandes y de un oscuro color café, haciendo que Montse se estremezca de puro placer.


    ―Mmm… ―Murmura la escultural Montse mientras comienza a acariciarse el sexo por encima de las braguitas también rojas a juego con el sujetador―. Calla y sigue lamiéndome los pezones, pequeña guarrilla.


    Poco después, las dos enfermeras del turno de noche disfrutan de íntimas y cálidas caricias en sus calientes sexos y senos.


    ―¿Te gusta esto, mi amor? –Murmura Montse mientras va bajando hasta el depilado coñito de Laura para besarlo y lamer el hinchado clítoris, tragando con placer los jugos vaginales de su compañera.


    ―Sí, cariño… Mmm… ¡Me encanta! –Jadea Laura acariciando los negros cabellos de Montse, que se desvive por hacerla gozar comiéndole el caliente y mojadísimo chochito.


    Cuando la morena alza la cabeza una vez concluido el cunilingus, la rubia le sonríe y le pregunta mientras le acaricia las grandes mamellas.


    ―¿Seguro que nunca has estado con otra mujer? ¡Dime la verdad!


    ―¡En serio! –Ríe Montse alzando la diestra como si hiciera un sagrado y solemne juramento.


    ―Pues, chica. ¡Es la mejor comida de coño que me han hecho en toda mi puta vida!


    De nuevo, ambas amigas y compañeras se unen en un coro de divertidas carcajadas mientras vuelven a centrarse en acariciarse mutuamente, hasta quedar rendidas después de varios orgasmos tan intensos como placenteros.


    La llegada de una ambulancia al servicio de urgencias las devuelve a la realidad del hospital, y ambas se visten raudas, y salen de la cafetería, no sin antes prometerse que repetirán la sensual y deliciosa experiencia, con más tiempo y en un lugar más íntimo.


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      SESIÓN DE FISIOTERAPIA


    


    Jerónimo, el guapo y musculoso Fisioterapeuta entra en la amplia sala de rehabilitación y sonríe a la atractiva señora Gómez, una voluptuosa viuda de cerca de sesenta años, pero dotada de un escultural cuerpo cultivado a base de gimnasio y Spa, que lo espera sentada en una silla de ruedas, con la pierna derecha vendada a la altura de la rodilla.


    Hace poco que la han operado de los ligamentos y es su hora de rehabilitación.


    ―Buenas tardes, Paloma –saluda el joven de raza negra a su paciente, que le devuelve el saludo con una agradable sonrisa.


    ―Hola, Jero.


    ―¿Preparada para sufrir un poquito? –Jerónimo, siempre galante, ayuda a la mujer a alzarse de la silla de ruedas y a caminar hasta el aparato de ejercicios.


    ―¡Por Dios, chico, no me digas eso! –Gime la mujer haciendo que el joven y guapo especialista lance una divertida carcajada.


    ―¡Era broma, señora Gómez! 


    ―Ya, ya. ¿Todos los negros sois tan chistosos, o es que me ha tocado la lotería? –Rezonga la mujer con aire divertido para añadir seguidamente en tono de reproche cariñoso―. Y no me llames de usted, por favor. ¡Qué no soy tan vieja!


    ―Lo cierto, Paloma, es que te conservas muy bien –responde el Fisioterapeuta mientras prepara la máquina de ejercicios, acomodándola a la fuerza de su paciente―. Cuantas chicas más jóvenes que tú quisieran tener esos pechos tan grandes y firmes que tú tienes.


    ―¿Me estás tirando los tejos, querido Jerónimo? –Inquiere la madura hembra, visiblemente complacida con el galanteo y los piropos del joven de raza negra.


    ―¿Y si así fuera? –Bromea Jero mientras ayuda a la señora Gómez a colocarse en el aparato de ejercicios.


    Entonces, la mujer hace algo.


    De forma instintiva estira la mano hacia la entrepierna del joven, palpando la grandiosa verga de éste y lanzando una divertida carcajada.


    ―¡Vaya! –Exclama riendo y sin apartar la mano de la entrepierna de su fisioterapeuta―. ¡Lo tuyo no son piropos vacíos! ¡De veras te gustan mis tetas!


    ―Por supuesto –sentencia Jerónimo con el semblante mortalmente serio―. Yo nunca digo que no a un buen par de mamellas, y espero que tu tampoco digas que no a lo que tengo guardado aquí…


    ―Uis, no sé no sé… ―Lentamente, la viuda Paloma Gómez comienza a bajar los pantalones de chándal del fisioterapeuta, hasta dejar libre una inmensa tranca tan negra como el carbón ante la cual no puede menos que emitir un ahogado gemido y un―. ¡Santo Cristo! ¿Cuánto te mide eso, muchacho?


    ―Treinta centímetros de polla gorda y dura toooda para ti, Palomita mía –responde el negro fisioterapeuta meneando su enorme badajo ante la cara de su paciente.


    ―L―la de mi difunto marido era grande… ―Murmura la mujer mientras comienza a acariciar el grandioso falo con ambas manos―. P―pero esto es…


    ―¡Calla de una vez y comienza a mamármela, vieja calientapollas! –Ordena entonces Jero mientras se coge la verga y la acerca a los labios de la madura hembra.


    ―¡Sí, sí! –Gime la buena señora mientras abre la boca e intenta meterse el hinchado capullo dentro―. ¿Cómo sabes que me gusta que me humillen? –Inquiere clavando una mirada suplicante en el joven de color.


    ―Tienes toda la pinta de ser una puta sumisa –responde Jerónimo mientras comienza a follar la boquita de la señora Paloma, que se deshace en gemidos y jadeos de puro placer.


    ―¡Joder! –Exclama de repente la madura hembra sacándose el enorme y negro pollón de la boca―. ¡Me muero por sentir esta tranca en mi coño! 


    Dicho esto, comienza a bajarse los pantalones del chándal, dejando a la vista su maduro chocho, provisto de una abundante mata de vello rizado y canoso y completamente inundado en fluidos vaginales.


    También se quita la camiseta, dejando libres sus grandes tetas, talla 120, algo caídas, pero bien duras y de pezones pequeños y rosados.


    Procurando no hacerse daño en la rodilla afectada, la madura y voluptuosa mujer se acomoda en el aparato y se abre el coño con los dedos.


    ―Aquí lo tienes, Jero –gime mientras se mete el índice derecho en el mojadísimo sexo―. Todo para ti. Haz con el lo que desees. Soy tu esclava.


    Jerónimo sonríe, mostrando su blanca y perfecta dentadura destacando sobre la negrura de su varonil rostro, y se tumba en el suelo para poder lamer el coño de su madura paciente, que se retuerza de gusto al sentir la experta lengua del negro fisioterapeuta en su húmeda y caliente raja.


    ―¡OOOH, SÍÍÍ! –Jadea Paloma estremeciéndose de gusto y apretando los muslos en torno a la cabeza de Jerónimo―. ¡QUÉ LENGUA TIENES, CABRÓN!


    El guapo cubano, por su parte, sigue lamiendo el clítoris de la señora Gómez y, de vez en cuando, besa los calientes y sudoroso muslos de la caliente y libidinosa viuda, hasta que…


    ―¡CLÁVAMELA! –Casi suplica la mujer mientras se acaricia, frenética, el coño chorreante y ardiente―. ¡MÉTEME ESA GRAN POLLA TUYA! ¡JÓDEME COMO A LA PUTA QUE SOY!


    Y Jerónimo, el atractivo semental cubano no se hace repetir la orden.


    Se agarra la inmensa polla con la derecha y la acerca a la rajita de su paciente, para empezar a penetrarla muy despacio y suavemente.


    Tan sólo puede meterle veinte centímetros de los treinta que mide su verga, pero es más que suficiente para que la madura viuda comience a retorcerse y a gemir, presa de poderosos y placenteros orgasmos.


    Tras quince intensos minutos de jodienda, Jerónimo saca el cipote del coño de Paloma y sonriéndole le dice.


    ―Putita, quiero correrme sobre esos tetones tuyos. Tengo los cojones a reventar y me apetece follarte las tetazas.


    ―Mmm… ¡Sí, fóllame mis grandes mamellas con tu enorme pollón! ¡Será un placer sentirla entre ellas! 


    Y, dicho y hecho.


    Jerónimo acomoda su polla entre los tetones de Paloma y empieza a moverse atrás y adelante mientras la mujer le estruja la verga con sus tetazas.


    ―¡Si, cabrón, sigue! –Gime la viuda Gómez dando de vez en cuando algún lametón capullo del negro cipote cada vez que tiene oportunidad―. ¡Me encanta tu polla grande y dura!


    Y entonces…


    ―¡ABRE LA BOCA, PUTA, ABRE LA BOCA! –Ordena el fisioterapeuta agarrándose el enorme y oscuro nabo y comenzando a soltar lefa blanca, espesa y caliente sobre la cara de la madura señora Gómez, que se estremece de placer al sentir el contacto del semen en su blanca piel.


    Después, y como si nada hubiera pasado, retoman la tabla de ejercicios de rehabilitación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      DON JOSÉ Y LA JEFA DE ENFERMERAS


    


    Tras la larga, difícil y exitosa operación, don José, el Jefe del equipo de neurocirujanos se baja la mascarilla y dedica a una sonrisa a sus ayudantes.


    Luego, sale del quirófano seguido de cerca por Marta, la guapa y voluptuosa coordinadora del cuerpo de enfermeras del “Santa Cruz”.


    ―Una intervención de buena mañana –rezonga el atractivo cirujano mientras se va quitando la bata para dejarla sobre un carrito lleno de bandejas de desayuno―. ¿Qué más me deparará el día?


    Tan absorto se encuentra en sus pensamientos, que no se da cuenta de que la guapa jefa de enfermeras le sonríe con una sonrisa pícara y un tanto sensual.


    ―Hoy no me has echado ningún piropo –le dice Marta arrimándose tanto a él que puede oler su perfume de “Eau de Rochas”―. ¿Es que acaso ya no te parecen bonitas mis tetas?


    ―Oh, Marta, perdona –el atractivo neurocirujano mira a su compañera y le sonríe tímidamente. Es una sonrisa muy distinta a las que suele dedicarle―. Estaba pensando en mis cosas, lo siento. ¿Qué decías?


    Entonces, Marta antes de que el especialista pueda hacer nada por evitarlo, lo agarra y lo empuja al interior de una consulta vacía, la de Psiquiatría para ser exactos.


    ―¿Se puede saber qué coño te pasa, doctorcito? –Inquiere la voluptuosa hembra arrinconando a don José contra la mesa―. En los dos años que llevo trabajando aquí, no recuerdo un solo día en que no piropeases mis tetas o mi culo, hasta hoy.


    José suspira hondo y luego se aparta de la jefa de enfermeras, que lo mira con ojos expectantes.


    ―Se trata de mi novia, después de casi nueve años de relación ayer me dijo que necesita tiempo para pensar en sus cosas y que yo no la comprendía y… ―El Doctor vuelve a suspirar, más hondamente que antes si cabe.


    ―O sea, que la muy guarra te ha dejado tirado –Marta dedica a su compañero una comprensiva sonrisa.


    ―Me temo que ese es el caso, si señor –también el neurocirujano logra esbozar una sonrisa y luego, con gesto tímido, lleva su mano hacia el amplio busto de la jefa de enfermeras, hacia sus tetas talla 130 mientras susurra al oído de la mujer―. ¡Que le den por culo, no era más que una puta estrecha! ¡Estrecha y sin tetas!


    ―Mmm… Doctorcito –jadea Marta mientras lucha con los pantalones del neurocirujano―. Ese es el espíritu.


    ―¡Dios, Marta! –Gime don José mientras desabrocha la blanca bata de la jefa de enfermeras, dejando a la vista las grandes mamas de la mujer, sujetas tan sólo por un minúsculo sujetador de encaje negro―. No te imaginas cuánto he deseado este momento… La de pajas que me he hecho pensando en tus grandes tetas.


    ―Pues ahora son tuyas, doctorcito –responde Marta que por fin ha logrado liberar la verga del neurocirujano, una nada despreciable herramienta de veintitrés centímetros, bastante gorda y coronada por un inmenso capullo color morado que hace jadear a la sensual hembra―. ¡Joder, doctorcito, qué bien guardado te lo tenías! Tu novia debe ser medio lela para dejar escapar un pollón de este calibre.


    ―Sí… ―Murmura don José mientras siente los labios de la enfermera jefa rozar su glande en un suave y lascivo beso.


    ―¿Te gusta esto, doctorcito? –Pregunta Marta mientras sacude con su diestra la verga de su superior―. ¿Te gusta como te la meneo y me como tu gordo cipote?


    ―¡Sí, joder, sí! –Exclama don José acariciando los pelirrojos cabellos de la enfermera mientras, con lentos movimientos de vaivén, se folla su deliciosa boquita de mamapollas.


    ―Mmm… Quiero que me comas el coño, doctorcito –gime de repente la jefa de enfermera quitándose el tanguita de encaje negro―. Quiero sentir tu lengua viciosa en mi clítoris, que te bebas todos mis jugos.


    ―¡SÍÍÍ! –Jadea el neurocirujano mientras mete dos dedos en el húmedo y ardiente sexo de la pelirroja Marta y luego se los lame con gesto vicioso.


    Luego, y una vez la mujer se ha acomodado sobre la mesa del psiquiatra, don José se arrodilla y comienza a besar los muslos de la voluptuosa hembra. Va subiendo poco a poco hasta el pelirrojo coñito con besos rápidos, casi fugaces, para llegar por fin al chochito de la enfermera, que gime mientras se acaricia las grandes tetas y se pellizca los pezones de color rosado.


    ―¡OHHH, SÍÍÍ! –Suspira Marta cuando siente la lengua del hombre acariciar su vulva caliente y su hinchado y palpitante clítoris.


    Luego, y en medio de una risita sofocada dice…


    ―Ahora lo tengo claro del todo.


    ―¿El qué? –Inquiere el especialista, dejando por un instante su placentera labor lamedora.


    ―¡Tu novia es la tía más tonta que te puedas echar a la cara! No sólo deja escapar un pollón de categoría superior, sino que además deja escapar la mejor lengua que he conocido en mi vida.


    Ante este comentario, ambos amantes se unen en un coro de divertidas carcajadas, cargadas de íntima complicidad.


    Tras esto, el neurocirujano vuelve al cunilingus, lamiendo y bebiendo los abundantes jugos vaginales de la jefa de enfermeras.


    ―¡FÓLLAME, VAMOS! – Suspira de repente Marta―. ¡CLÁVAME TU GORDA VERGA HASTA LOS HUEVOS! 


    ―¿Quieres que te folle? –Murmura el especialista alzándose y cogiéndose el cipote con la diestra mientras con la zurda acaricia el mojadísimo sexo de su compañera.


    ―Mmm… ¡SÍÍÍ! –Exclama Marta contoneándose sensualmente sobre la mesa de su colega psiquiatra―. ¡HAZME TUYA, SEMENTAL!


    Y así, muy despacito, don José, Jefe del equipo de Neurocirugía del “Santa Cruz” comienza a penetrar a Marta, la voluptuosa Jefa del cuerpo de enfermeras, arrancando intensos gemidos y jadeos de puro placer.


    ―¡OHHH, SÍÍÍ! ¡HASTA EL FONDO, MI SEMENTAL! ¡CLÁVAMELA HASTA ESOS COJONES TUYOS LLENOS DE LECHE CALIENTE! –Jadea la mujer mientras se aferra a los brazos del Doctor para hacer más fuerza y poder sentir más adentro de su chochito la dura verga―. ¡ME ESTOY CORRIENDO, CABRÓNNN! –La mujer arquea su cuerpo al notar el que es ya su quinto orgasmo mientras don José bombea con más y más fuerza hasta que…


    ―¡ARRODÍLLATE, PUTA! –Ordena con voz entrecortada por los profundos jadeos mientras saca la polla del coño de su compañera y la acerca a su boca. 


    ―Mmm…¡SÍÍÍ, VAMOS, DAME TODA TU LECHE EN MI BOQUITA!


    ―¡AH, SÍ! ¡TOMA MI LECHE, PUTA! –La corrida es abundante, tal y como esperaba la lasciva Jefa de enfermeras.


    Una vez se han vuelto a vestir, Marta vuelve a susurrar al oído del atractivo neurocirujano…


    ―Lo dicho, doctorcito. Tu novia es tonta del culo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      LA AMANTE DEL DIRECTOR


    


    Es ya tarde cuando don Alberto, el Director del hospital hace acudir a Nuria, la encargada de urgencias a su despacho.


    La guapa y eficiente joven una vez dentro de la oficina de su inmediato superior cierra la puerta tras de sí y camina hacia la mesa del maduro Doctor.


    ―¿Quería verme, don Alberto? –Pregunta dedicando al hombre su semblante más serio y profesional―. Estaba organizando el servicio nocturno y…


    ―Vamos, Nuria –replica el hombre con una sonrisa en los labios―. Ahora no nos ve nadie. Podrías tratarme con más confianza.


    ―C―creo que lo nuestro había quedado claro la última vez que hablamos, don Alberto –titubea la atractiva encargada de urgencias mientras don Alberto se acerca a ella y comienza a besarla en el cuello―. U―usted es un hombre casado con una mujer estupenda y padre de dos hijos maravillosos…


    ―Mi mujer es una puta estrecha y mis hijos ya son mayorcitos –susurra el maduro Director al tiempo que pugna por desabrochar la bata de su subordinada para liberar las pequeñas pero duras y bien formadas tetas de ella, que comienza a jadear con jadeos rápidos y entrecortados.


    ―Mmm… Don Alberto, por favor –gime mientras su mano sale disparada hacia la entrepierna de su superior, donde ya puede apreciarse un bulto considerable―. Esto no está bien…


    ―Lo que no está bien es que trabajemos tan juntos y no pueda gozar de ese trasero tuyo tan delicioso, ni de tus duras tetitas que me vuelven loco.


    ―¡POR EL AMOR DE DIOS, DON ALBERTO, PIENSE EN SUS HIJOS! –Grita Nuria mientras deja que el hombre termine de desabrochar su bata y meta sus dedos por debajo de sus braguitas blancas de algodón, alcanzando su sexo, ya húmedo y caliente.


    ―¡Deja a mis hijos en paz, y cómeme la polla de una puta vez! –Jadea el maduro Doctor agarrándose la enhiesta verga con la diestra mientras con la zurda conmina a su bella amante a agacharse para que inicie la felación.


    ―Mmm… ¡Qué dura la tienes, cabrón! –Gime Nuria tragándose de golpe los veinte centímetros de polla gruesa y rígida como un palo―. ¡Me pones a cien con tu verga! 


    ―OHHH, SÍÍÍ! –Jadea don Alberto mientras aferra la rubia cabeza de la encargada de urgencias para follar su boquita de guarra mamapollas―. ¡Tú si que me pones a mí a cien, putita desvergonzada!


    Mientras, la lasciva joven ha comenzado a masturbarse siguiendo el ritmo de la mamada, y pronto el despacho del Director del hospital se llena con los gemidos y jadeos de ambos amantes.


    ―¡Quiero que me folles, papito! –Exclama de repente Nuria alzándose del suelo y apoyándose en la cara mesa de caoba de su Director―. ¡Quiero sentir tu dura polla en mi coñito de guarra viciosa! ¡Sentir tus cojones contra mi vulva caliente!


    ―¡SÍÍÍ! –Brama don Alberto fuera de sí presa de la excitación mientras se agarra el cipote y se acerca a su subordinada, dispuesto a hacer todo lo que ésta le diga.


    La polla del maduro Director entra en el coñito de Nuria suave como la seda, gracias a la gran cantidad de jugos vaginales que está destilando la lasciva encargada del servicio de urgencias.


    ―Mmm… me encanta sentir tu dura verga dentro de mi chochito caliente, mi querido Director –gime Nuria con voz sensual y jadeante―. ¡Dime que no hay otra para ti! ¡Dime que tu polla no es de nadie más! ¡DÍMELO, CABRÓN!


    ―¡SOY SÓLO TUYO, MI AMOR! –Exclama don Alberto mientras bombea con su cintura, lentamente primero y luego más rápido, notando como el sudor se desliza por su rostro y cae sobre el plano vientre de su joven y bella amante―. ¡MI POLLA TE PERTENECE! –Jadea el maduro Doctor notando como sus pelotas chocan contra la carne de Nuria, que se retuerce presa de su cuarto orgasmo.


    ―¡OHHH, SÍ, MI AMOR, SÍ MI MADURO SEMENTAL! –Suspira también ella mientras se muerde el labio inferior para no gritar de puro gozo―. ¡DAME TU DURA POLLA! ¡FÓLLAME COMO A LA GUARRA QUE SOY! ¡SOY TU GUARRA, TU PUTA, TU AMANTEEE!


    ―¡Quiero follar tu culito, mi amor! –Gime don Alberto sacando su verga dura y empapada del coño de Nuria.


    ―Mmm… ¡Sííí! –Gime también la libidinosa hembra dándose la vuelta y colocándose en la posición adecuada―. ¡Taládrame el ojete con tu duro pollón, amor mío! –Pide mientras se masturba frenética metiéndose dos dedos en el chumino totalmente inundado en fluidos vaginales.


    El ano de la joven encargada de urgencias es sumamente estrecho, lo que hace que el sexo anal le resulte tan placentero como doloroso, y más con una polla del calibre de la del maduro Director del “Santa Cruz”. Pero cuando por fin logra penetrarla, Nuria se deshace en gemidos y suspiros de placer mezclados con algún que otro quejido de dolor.


    ―¡Cómo la siento, mi amor! –Suspira la joven con jadeos entrecortados―. ¡La tienes tan gorda y tan dura!


    ―¡Y tu culito es tan estrecho! –Replica don Alberto mientras cachetea las firmes nalgas de su bella amante entre embestida y embestida.


    De repente, don Alberto lanza un berrido animal y se aferra con todas sus fuerzas a la estrecha cinturita de Nuria.


    ―¡VOY A CORRERMEEE! 


    ―¡CÓRRETE DENTRO DE MI CULOOO! ¡LLÉNAME EL ANO DE LECHE CALIENTEEE! –Grita también la jefa del servicio de urgencias mientras se agarra al borde de la mesa de su colega psiquiatra.


    El hinchado capullo del Director del hospital aún gotea lefa caliente cuando lo saca del dilatado ano de su amante, que se apresura a lamerlo con fruición para deleite de ambos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      GOZANDO EN RADIOLOGÍA


    


    Es Viernes, son las 09:00 de la mañana y en el servicio de Radiología Federico y Ramón lo tienen todo preparado para atender al primer paciente, en este caso es una jovencita de nombre Judith a la que, al parecer, le duele mucho el brazo y acude a la consulta para hacerse unas placas.


    La chica no aparenta tener más de dieciocho años y parece un pelín timorata y Fede y Ramón, que son unos cachondos mentales deciden aprovecharse de ello.


    ―¿Es la primera vez que te haces una radiografía? –Pregunta Ramón, que ya se ha fijado en el impresionante par de domingas que se gasta la paciente y no aparta la vista de ellas.


    ―S―sí –responde la joven en tono tímido y apocado―. ¿Me va a doler?


    ―Tranquila, preciosa –se apresura a responder Fede mientras prepara la máquina―. Esto no duele nada.


    También él nota como se endurece su verga al darse cuenta del tamaño de la delantera de la muchacha.


    Algo más tranquila, Judith sonríe y pregunta…


    ―¿Y qué tengo que hacer yo, entonces?


    ―Pues, quitarte el jersey para empezar –Ramón dedica a la jovencita una sonrisa amistosa. Siente su polla a punto de reventar sus pantalones mientras imagina las tetazas de la chavala libres ante sus ojos, ya que ha notado que ésta no lleva sujetador bajo el grueso suéter de lana.


    ―Vale –Judith, sin rechistar, se quita la prenda, dejando libres sus grandes mamellas talla 110, totalmente blancas y coronadas por unos pezones oscuros y grandes, que hacen las delicias visuales de la pareja de radiólogos.


    ―¿Has visto que par de melones se gasta la niña? –Cuchichea Federico al oído de su compañero.


    ―¡Qué si los he visto! –Replica Ramón llevándose la mano al paquete―. ¡Tengo la polla a punto de reventarme el pantalón!


    ―¿Van a tardar mucho? –Pregunta la jovencita desde la camilla―. Mi madre me espera fuera y…


    ―Claro, claro –responde Ramón dedicando a la chavala una radiante sonrisa―. Ahora mismo empezamos con las placas.


    Dicho esto, toma el brazo dolorido de la paciente y lo coloca en posición, aprovechando para rozar levemente una de las tetazas de Judith, que se sorprende un poco pero decide quedarse callada.


    ―¿Tienes novio? –Inquiere de repente Federico mientras oprime por segunda vez el disparador de la máquina para que ésta lance sobre el brazo de la joven tetona un nuevo haz de rayos x.


    ―S―sí… ―Judith comienza a mosquearse en serio con los dos radiólogos.


    También se ha dado cuenta de los bultos de sus entrepiernas, e instintivamente se cubre las tetazas con el brazo libre.


    ―¡No me lo puedo creer! –Exclama de repente Ramón,  volviendo a rozar tenuemente las domingas de la jovencita―. Una chica tan guapa como tú.


    De repente, y como por arte de magia, Judith parece calmarse y replica sonriente…


    ―No soy guapa, lo único que tengo es un par de tetas del copón.


    Y seguidamente hace algo que deja a ambos especialistas sin palabras.


    Ni corta ni perezosa, estira su mano buena y acaricia la abultada entrepierna de Federico, al tiempo que susurra con voz cadenciosa y sensual…


    ―Pero veo que ya os habéis dado cuenta de ello… Mmm…


    ―Mira que bien –sonríe Fede mientras pellizca los ya duros y enhiestos pezones de la jovencita―. Al final va a ser más fácil de lo que pensábamos, colega.


    Ramón, por su parte, ya se ha sacado la polla y está disfrutando de las caricias de la tetona Judith en sus gordas pelotas.


    ―¡Dios! –Exclama Ramón mientras la chavala comienza a besarle el capullo―. Eso es, cariño, cómesela al tito Ramón.


    Hemos de decir que antes de empezar con la mamada, la lasciva jovencita se ha despojado de toda su ropa y aprovechando esto, Fede ha metido la cabeza entre sus piernas y ha comenzado a lamerle el coñito depilado y jugosito.


    ―¿Te gusta mi lengua, preciosa? –Inquiere Federico sacando la cabeza de entre los muslos de la chavala.


    ―¡ME ENCANTA! –Gime Judith mientras sigue mamando y pajeando el grueso cipote de Ramón, que se estremece de placer cada vez que la lengua de Judith roza su hinchado glande.


    Luego, la joven paciente hace una confesión que casi logra que los dos radiólogos den un bote de alegría.


    ―Soy totalmente virgen de mis dos agujeritos… ¿No me iréis a hacer daño con vuestros gordos pollones, verdad?


    ―Tranquila, preciosa –replica Ramón mientras acaricia los cortos cabellos de la chavala al tiempo que se folla su dulce boquita con un cadencioso movimiento de cadera―. Intentaremos hacerte el menor daño posible cuando te rompamos el coñito y el culito.


    ―Mmm… ¡SÍÍÍ! –Exclama de repente Judith casi fuera de sí mientras propina varios lengüetazos al grueso cipote de Ramón y se frota frenética la mojada rajita, donde Fede continúa dándole a la lengua―. ¡QUIERO QUE ME DESVIRGUÉIS, HIJOS DE PUTA! ¡ESTOY HASTA EL COÑO DE ESPERAR A QUE EL IMBÉCIL DE MI NOVIO SE DECIDA A HACERLO!


    ―¿Vamos a ello, compañero? –Fede se alza del suelo y guiña un ojo a su colega radiólogo, que también se aparta de la chavala mientras se agarra el duro pollón, dispuesto a cumplir el sueño de Judith de ser desvirgada.


    Y así, poco después la voluptuosa y libidinosa Judith goza de la maravillosa sensación de ser desvirgada por sus dos orificios por las gruesas y duras pollas de los dos radiólogos del “Santa Cruz”.


    ―¡OHHH, SÍÍÍ! –Gime la muchachita mientras  se aferra con fuerza a la espalda de Ramón, que es el afortunado rompedor de su himen―. ¡ME ENCANTA SENTIR VUESTRAS VERGAS DURAS EN MI CULITO Y EN MI COÑOOO!


    ―¡ESTA GUARRA TIENE EL ANO SUPERESTRECHO! –Jadea Fede, que ya comienza a notar como la leche sube por su cipote desde sus gordos cojones, pero se aguanta para gozar un poquito más de la estrechez anal de la paciente.


    ―Yo no sé tú… ―Gime entonces Ramón sacando su cipote del recién estrenado culito de la tetuda Judith―. Pero yo tengo las pelotas a reventar de leche y veo, por la cara que pone, que esta guarrilla está deseosa de que nos corramos sobre sus domingas y su carita de viciosa. ¿Verdad, preciosa?


    ―Mmm… ¡SÍÍÍ! –Exclama Judith mientras se relame con gesto lascivo y se pellizca los pezones, duros como piedras―. ¡QUIERO VUESTRA LECHE CALIENTE SÓLO PARA MÍÍÍ! 


    Y así, mientras los dos radiólogos sacuden sus pollas ante la cara de la chavala, ésta abre la boca y traga el espeso y caliente semen que le ofrecen sus dos desvirgadores.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      COSAS DE CELADORES


    


    Roser, la guapa celadora del turno de la tarde acaba de llegar al hospital para iniciar su jornada laboral.


    Como tantas otras veces llega disgustada después de discutir con Didac, su novio desde hace años, y se le nota que ha estado llorando.


    Sin embargo, pronto sonríe al escuchar la voz del Candi, su simpático compañero de trabajo saludándola desde la puerta del vestuario masculino.


    ―¡Hola, guapísima! ¿Otra tarde más dispuesta para poner y quitar cuñas?


    ―¡Qué tonto eres, Cándido! –Ríe Roser, que no quiere que su compañero se dé cuenta de que ha estado llorando.


    ―Ya, ya –replica el maduro y simpático celador haciendo una divertida mueca a su compañera, mucho más joven que él―. Yo seré todo lo tonto que quieras, Pero tú bien que te ríes con mis chistes y mis bromas.


    Al escuchar esto, la guapa celadora lanza un hondo suspiro y se agarra del brazo de Cándido.


    ―Ay, si fueras unos años más joven, Candi…


    ―¿Qué me quieres decir con eso? –Replica el hombre haciéndose el ofendido―. ¿Me estás llamando viejo, acaso?


    ―¡Para nada! –Se apresura a responder Roser con el semblante muy serio a pesar de que por dentro se muere de la risa―. Sólo digo que…


    ―¡A ver si te vas a creer que por tenga casi sesenta años ya no se me levanta! –Exclama el Candi echándose mano al paquete, donde se puede apreciar una nada despreciable herramienta―. ¡Yo aquí tengo un ariete, jovencita, un ariete! –Añade luego haciendo que su joven y bonita compañera estalle en sonoras carcajadas al tiempo que lleva su mano a la entrepierna del maduro celador, dedicando un buen rato a sobar la verga de Cándido quién, por otra parte, parece más que complacido con la situación.


    ―Sí que gastas buen arma tú, sí. Mmm… ―Musita Roser quitando la mano y poniéndose seguidamente roja como un tomate.


    ―¡Pues claro que sí! –Ríe Cándido divertido y bastante cachondo después de la sobada de polla propinada por su compañera.


    Y entonces, añade algo que deja patidifusa a la tímida Roser.


    ―Muñeca, cuando quieras te demuestro lo que aún puedo hacer con ella, ¡y que le den por culo al idiota de tu novio!


    Y ahí queda todo por el momento, hasta que a eso de las cinco y media de la tarde, ambos compañeros vuelven a coincidir por uno de los pasillos de la clínica y entonces…


    ―¿Sigues manteniendo tu promesa de antes…?


    ―¿Eh? –El Candi enarca una de sus espesas y blancas cejas sin saber muy bien de qué habla su compañera, que lo mira con una extraña sonrisa en su bonito y aniñado semblante.


    Por fin, el maduro y veterano celador comprende y le devuelve la sonrisa mientras se lleva la mano al paquete y responde.


    ―Pues claro que sí, muñeca. Mi soldadito está siempre preparado para entrar en combate.


    ―Pues vamos a la sala de rehabilitación, he hablado con Jerónimo y me ha dicho que por hoy ya han acabado, y las chicas de la limpieza ya han pasado también por allí.


    ―Pero… ¿Y tu novio?


    ―¡Qué le den por culo! Yo necesito sentirme querida por un hombre de verdad, no que me insulten y me vejen cada vez que le dé la gana. Es más –en los bonitos ojos castaños de Roser aparece un brillo de absoluta determinación―. Esta noche en cuanto llegue a casa lo mando a la mierda, que lo aguante otra que yo ya estoy harta de cómo me trata.


    ―Así se habla, muñeca –responde Cándido mientras, y una vez ya en la sala de rehabilitación, toma  la joven celadora del brazo y lleva su mano hasta su abultada entrepierna.


    ―Joder, Candi… ―Jadea Roser mientras soba el pollón del viejo al tiempo que pone carita de viciosa.


    ―Veo por la cara que pones que te gusta la polla del viejo Cándido –sonríe su compañero mientras comienza a desabrocharse los pantalones, dejando a la vista de su joven colega una tranca de veintipocos centímetros y sumamente gruesa.


    ―¡LA QUIERO YA DENTRO DE MI COÑO! –Exclama Roser agachándose y metiéndose el cipote de su compañero en la boca, para deleite del Candi, que sonríe y asiente con la cabeza. ―Coño, Cándido –susurra la joven subalterna sacándose la verga de la boca―. Qué bien guardadito te lo tenías. ¿Y nunca has tenido novia ni mujer?


    ―No. Siempre he sido muy exigente en la cama, pocas mujeres han podido contentar mis apetencias sexuales –responde el Candi mientras desabrocha la bata de su compañera, dejando libres sus bien formadas tetas, del tamaño y dureza justos.


    ―Pues yo te aseguro que voy a hacer lo posible por satisfacerte, Candi querido –dicho esto, Roser vuelve a meterse el duro cipote de su compañero en la boca mientras con su mano derecha masajea las gordas y peludas bolas.


    Cuando la joven celadora termina la mamada y mira a su compañero, puede ver que éste sonríe satisfecho de la felación.


    ―Vaya, muñeca –sonríe Cándido acariciando con suavidad el bonito rostro de Roser―; parece que tenías hambre de polla atrasada.


    La joven se encoge graciosamente de hombros mientras su diestra sigue masturbando la gorda verga del Candi.


    ―Didac, aparte de capullo es un picha floja que no es capaz de satisfacerme como me merezco.


    ―Pues tranquila, muñeca –con una amplia sonrisa en su sonrojado rostro, el viejo celador se acerca a su compañera y comienza a acariciarle la entrepierna por encima del tanguita blanco de encaje―. Aquí tienes un macho de los de verdad para dar gusto a ese coñito tuyo tan jugoso.


    ―Mmm… Necesito sentirla dentro de mí, Cándido –susurra Roser al oído del maduro celador antes de apoyarse en una de las máquinas de ejercicios y quedar con el culito en pompa―. ¡FÓLLAME, CANDI, HAZME GOZAR COMO LA PERRA QUE SOY!


    ―Lo que tú mandes, muñeca –sonríe Cándido mientras, de un sólo golpe, clava su gorda tranca en el chochito húmedo y caliente de su joven compañera.


    ―¡OHHH, SÍÍÍ! –Exclama Roser al notar el gordo cipote en su rajita―. ¡VAS A PARTIRME EN DOS CON TU GORDA POLLAZA, CABRÓN!     


    ―¿Te gusta, muñequita? –Jadea el cincuentón mientras se mueve atrás y adelante y se agarra a la estrecha cintura de su colega―. ¿Te gusta la gruesa verga del viejo Cándido?


    ―¡SÍÍÍ! ¡ES TAN GORDA Y DURA! ¡ME ENCANTA SENTIRLA DENTRO DE MI COÑITO CALIENTE! –Gime Roser mientras se contonea para notar mejor el grosor del duro cipote en su interior.


    ―Eso es, muñeca. Dime lo mucho que te gusta cómo te follo –el Candi, por su parte, suda copiosamente mientras sigue haciendo fuerza con su cintura para llegar más adentro en el chochito de su lasciva y joven colega.


    ―¡ME ENCANTA, VIEJO CABRÓN, ME ENCANTAAA! –Jadea Roser antes de darse la vuelta y agarrar el pollón de su compañero y llevárselo a la boca en espera de la inminente corrida.


    En efecto, la corrida, espesa y abundante no se hace esperar, y la guapa y libidinosa celadora traga con fruición y deleite hasta la última gota de semen salida de los peludos y gordos huevazos del Candi, que sonríe satisfecho una vez su compañera termina su labor mamadora.


                                            


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      RETOZANDO EN EL TURNO DE NOCHE


    


    Es un Lunes por la noche y acaban de subir a un paciente recién operado de apendicitis a planta y les toca a Montserrat y a Laura encargarse de que esté cómodo.


    En ese momento, ambas enfermeras se encuentran en el pasillo cuchicheando sobre los hombres, en particular del nuevo paciente de planta.


    ―¿Te has fijado en lo guapo que es? –Susurra Laura a su alta y escultural compañera lanzando una disimulada mirada al herido, que parece aburrirse mortalmente tendido en la cama.


    ―No sé… ―Replica Montse mirando también al joven paciente nuevo―. Yo me he fijado más bien en el tremendo paquete que tiene entre las piernas.


    ―¡Ay, Montse! –Divertida, Laura propina un suave empujón a su compañera―. ¡Tú siempre pensando en lo mismo!


    ―Pues claro, guapa. Como tiene que ser –dicho esto, la más alta de las dos enfermeras lanza una divertida carcajada que hace que el paciente operado de apendicitis gire la cabeza y sonría.


    Y en eso queda la cosa hasta las once y media de la noche, hora en la que toda la planta duerme plácidamente y dos figuras vestidas de blanco caminan en silencio hasta llegar a la habitación 312, ocupada por el paciente nuevo, el de la apendicectomía , a quien nadie hace compañía esta noche, cosa que a Laura le parece sumamente triste.


    ―Pues por eso mismo vamos a darle una alegría –replica la voluptuosa Montse mientras se desabrocha los tres botones de arriba de la bata, para que se pueda apreciar mejor su espectacular escote y sus grandes mamellas.


    Como respuesta, la chiquita Laura se tapa la boca para ahogar una risita.


    En ese instante, el paciente que se remueve inquieto, ya que al parecer no está acostumbrado a dormir en otra cama que no sea la suya, abre los ojos en el preciso instante en que Montse se inclina sobre él, colocando sus tremendas tetas encima de su cara.


    ―Buenas noches, señor… ―Montserrat lee el nombre en la ficha del paciente―: Figueres.


    ―B―buenas noches –musita el paciente mientras empieza a notar como su polla crece bajo la tela del pijama hospitalario―. ¿A―a que se debe esta visita?


    ―Bueno… ―Susurra Laura con su voz más sensual y provocativa al tiempo que pone la mano sobre el bulto formado en la sábana justo a la altura de la entrepierna del convaleciente―. Digamos que es nuestro tratamiento especial para pacientes VIP.


    ―V―vaya… ―Figueres comienza a sonreír al ver como la voluptuosa Montse se desabrocha la bata, dejando a la vista sus magnificas tetazas talla 110 mientras le dedica una lasciva sonrisa.


    ―¿Te gusta lo que ves, guapetón? –Inquiere la morena mientras se acerca de nuevo al paciente y le pone las tetas en la cara.


    ―¡Joder qué si me gusta! –Exclama Figueres mientras agarra las tetazas de Montserrat y comienza a lamer los pezones, hasta ponerlos duros como piedras.


    Mientras tanto, en su entrepierna, la pequeña Laura ya ha liberado la verga del paciente y se maravilla de su tamaño, cerca de veinticinco centímetros y dura como una barra de hierro.


    ―¡Menudo trabuco se gasta usted, señor Figueres! –Murmura Laura mientras comienza a lamer el grueso pollón desde los cojones hasta el hinchado capullo de color rosado.


    Pero el señor Figueres no puede responder. 


    Está demasiado ocupado lamiendo y sobando las tremendas tetazas de Montserrat.


    ―A este tío su madre no le dio de mamar –comenta Montse divertida, guiñando un ojo a su compañera, que también parece muy atareada practicando una felación al paciente.


    ―Ven aquí –pide de repente Laura con una lasciva sonrisa en su linda carita―. Vamos a hacerle una mamada a dos bocas a nuestro simpático paciente. Necesita todos los mimos que podamos prodigarle.


    Y así, pronto Figueres disfruta de las bocas de ambas enfermeras en su gorda y dura tranca.


    ―¡JOOODER! –Exclama de repente el hombre para sorpresa de las dos mamadoras―. Si lo sé, me opero antes de apendicitis…


    Es entonces cuando Montse dedica al convaleciente una libidinosa sonrisa mientras se baja el tanguita y se ahorcaja sobre su pollón duro y enhiesto, mientras Laura se ahorcaja sobre su cara, poniéndole el coñito a la altura de la boca.


    ―Vamos, guapetón –ordena la enfermera bajita y rubia abriéndose la rajita con los dedos―. Enséñame lo qué sabes hacer con la lengua.


    Pronto, la habitación 312 se llena de jadeos, gemidos y grititos de placer emitidos por los tres amantes desbocados.


    ―¡QUÉ LENGUA TIENE, SEÑOR FIGUERES, QUÉ LENGUA! –Gime Laura, inundando de jugos vaginales la boca del convaleciente, ya que su flujo es muy intenso y abundante.


    Mientras, Montse sigue cabalgando sobre la dura verga de Figueres, haciendo que sus hermosas tetas boten al compás de la cabalgada para deleite del joven señor Figueres, que se afana por sobarlas estirando sus manos hacia la imponente delantera de la voluptuosa morena.


    ―¡Ahora me toca a mí disfrutar de ese pollón! – Clama de repente Laura quitándose de encima de la boca del paciente y empujando a su compañera para que le cambie el puesto.


    ―Claro, cariño –Montse guiña un ojo a su amiga y se baja de la cama, deteniéndose lo suficiente para darle a Laura un largo y profundo beso con lengua, para gozo de Figueres que se siente en el Séptimo Cielo de la Felicidad con el tratamiento VIP prodigado por las dos libidinosas y calientes enfermeras del turno de noche.


    Luego, la exuberante morena se acerca a la cabecera de la cama y pone sus tetazas en la cara del hospitalizado, que se apresura a sacar su lengua y a lamer y a estrujar el tremendo par de mamellas en tanto es follado por Laurita, que gime y se retuerce como una posesa con el grueso cipote dentro de su húmeda rajita.


    ―¡YAAA! –Comienza a berrear de repente el joven señor Figueres encorvándose sobre la cama de hospital―. ¡VOY A CORRERME, JODERRR! 


    ―¡SÍ! –Exclaman las dos enfermeras al unísono inclinándose sobre el pollón del paciente de la 312 con las bocas abiertas y las lenguas fuera para recibir la poderosa descarga de semen caliente, que no se hace esperar, manchando las caras de ambas lascivas sanitarias.


    Entonces, y una vez descargado el señor Figueres, Laura se fija en algo que hace reír a los tres.


    ―Señor Figueres… Creo que se le han saltado los puntos…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      DOS ENCARGADAS


    


    Es Viernes por la tarde, y está a punto de terminar la jornada laboral para la mayoría de empleados del “Santa Cruz”, entre ellos Marta, la voluptuosa jefa de la plantilla de enfermeras y Nuria, la encargada del servicio de urgencias.


    Ambas mujeres se encuentran en los vestuarios femeninos cambiándose de ropa cuando...


    ―¡No me extraña que el de Neurocirugía te dedique esos piropos tan subidos de tono! –Dice de repente Nuria clavando sus ojos en las grandes mamellas de la jefa de enfermeras―. ¿Qué talla gastas, la ciento y pico?


    ―La ciento treinta –replica Marta con un notable deje de orgullo en su voz―. ¿Qué, te gustan? 


    Nuria se pone roja como un tomate y niega con un enérgico cabeceo.


    ―¡No, por Dios! –Dice dando a su voz un cierto tono escandalizado―. Sólo era un comentario.


    ―Ya ―ríe Marta guiñando un ojo a la guapa encargada del servicio de urgencias.


    Luego, la tetuda jefa de enfermeras entra al trapo preguntando lo siguiente...


    ―¿Cómo la tiene de gorda don Alberto?


    ―¿¡Q―quééé!? 


    ―Vamos, monina, no te hagas la estrecha y la inocente. Todo el mundo sabe que te tiras al Director ―replica Marta divertida mientras se acerca a su compañera y comienza a acariciar sus bonitos cabellos al tiempo que le susurra al oído con su voz más sugerente y sensual―. Y por el modo en que me miras las tetas, diría que te mueres de ganas por enrollarte conmigo también... Mmm... De acariciar mis grandes mamellas y de besar mis pezones duros como piedras... Yo lo estoy deseando...


    Mientras habla, la voluptuosa Marta ha comenzado a acariciarse la entrepierna por encima de las sucintas braguitas de encaje blancas, donde ya se puede apreciar una manchita de humedad.


    ―Y―yo... ―Comienza a responder Nuria sin dejar de mirar las tetazas de su compañera y empezando a sentir algo dentro de sí, algo que no puede explicar ya que nunca le han atraído las personas de su mismo sexo.


    Finalmente es Marta la que toma la iniciativa cogiendo la mano de Nuria y poniéndola sobre su entrepierna.


    ―¿Qué? ―Luego, le guiña un ojo al tiempo que ella también acaricia la entrepierna de su compañera―. Ahora me dirás que no has sentido nada...


    ―N―no sé... ―Titubea Nuria, aunque sin quitar la mano de las húmedas braguitas de la voluptuosa jefa de enfermeras―. ¿A―a ti te gusta?


    ―¡Coño! ―Exclama Marta mientra agarra a la encargada de urgencias de la nuca y le mete la lengua hasta la garganta en un beso intenso, profundo y húmedo―. ¡A mi me encanta!


    ―Mmm... ¡SÍÍÍ! ―Jadea de repente Nuria mientras comienza a desvestirse a toda prisa hasta quedar vestida tan sólo con un minúsculo tanguita rojo y un sosten del mismo color―. ¡Me has puesto más caliente que una perra! ―Exclama seguidamente mientras comienza a lamer los enhiestos pezones de Marta por encima del sujetador de su colega hospitalaria.


    ―Mmm... Sí, mi amor ―gime Marta metiendo dos de sus dedos por dentro del tanga rojo de la jefa de urgencias, llegando hasta su coñito caliente y mojado―. Tienes el chochito empapado, putita ―dice luego llevándose los dedos pringosos a la boca.


    ―Estoy chorreando gracias a ti, cariño ―replica Nuria sin apartar sus labios de las tremendas tetazas de la jefa de enfermeras―. Nadie me había puesto así, nunca.


    ―Pues ya sabes lo que tienes que hacer, putita cachonda –responde Marta mientras coge a su compañera por los hombros y la obliga a bajar hasta su coñito, mojado y caliente que Nuria no tarda en acariciar con su lengua, lamiendo el hinchado clítoris con gran deleite para ambas hembras.


    ―Mmm… Qué chochito más rico, mi amor –gime Nuria mientras estira sus manos para poder acariciar las enormes mamas de la encargada del servicio de enfermería―. Me encanta lamer tu coñito rico…


    ¡SIGUE, CARIÑO, SIGUEEE! –Marta, presa de intensos espasmos provocados por el placer, se estremece y gime mientras se pellizca los duros y tiesos pezones.


    De repente, Nuria se tumba en el suelo cuan larga es y comienza a masturbarse con frenéticos movimientos.


    ―Ven aquí, mi amor. Mmm… ―Jadea mientras dedica a Marta una lasciva sonrisa―. Vamos a juntar nuestro coñitos calientes y a gozar como las perras cachondas que somos…


    La tetuda jefa de enfermeras no se hace repetir la petición, y un instante después, ambas mujeres se unen en un coro de jadeos y gemidos mientras restriegan sus sexos el uno contra el otro.


    Cuando terminan, ambas mujeres cambian de postura para practicar un sesenta y nueve de lo más caliente y excitante, con lo que el vestuario femenino vuelve a llenarse de los jadeos y los gemidos de estas dos hembras en celo.


    Cuando por fin terminan, lo hace plenamente satisfechas por la experiencia sexual vivida, despidiéndose con un largo y profundo beso hasta el Lunes por la mañana, dispuestas a disfrutar del fin de semana.


    FIN


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    CAPITÁN POLLAX


  




  

    

      CAPÍTULO 1º


      DAMA LASCIVIA


    


    Cae la noche en Villa Coito, una pequeña ciudad situada en plena costa levantina, bañada por el mar Mediterráneo.


    Parece una noche tranquila, ¡Pero, ojo! ¡El mal acecha en todas partes! Hasta en una ciudad tan apacible como ésta.


    Vemos una joyería y dos figuras acercarse a ella moviéndose sigilosamente entre las sombras.


    Son Dama Lascivia y su fiel pero inútil ayudante Hugo, tan fuerte como idiota.


    ―¡Vamos, Hugo, pedazo de imbécil! ¿Se puede saber a qué puñetas esperas para levantar la persiana? –Dama Lascivia, tan sensual como malvada, acaba de salir de la cárcel tras pasar dos años tras las rejas, y ha vuelto a la ciudad con ansias de venganza.


    ―Sí, mi Ama. Hugo levantará la persiana tal y cómo usted ordena –Hugo, un desgraciado gigantón hipermusculado de escaso cerebro, se acerca a la persiana del comercio y la destroza al intentar levantarla, provocando nuevamente las iras de su jefa.


    ―¡Maldito tarado inútil! –Exclama Dama Lascivia blandiendo su látigo de siete colas, espantada ante el destrozo causado por su secuaz―. ¿¡No podías simplemente alzar la maldita persiana sin cargártela!? 


    ―Y―yo… Lo siento, J―Jefa…


    ―Si no fuera por lo bien que follas y por el tamaño de tu polla… ―Finalmente, la voluptuosa criminal lanza un suspiro de pura resignación y camina hacia la puerta del establecimiento.


    También su esbirro da un paso hacia la puerta de la joyería.


    ―¿Quiere que Hugo tire abajo la puertecita de cristal? –Inquiere el hombrón con aire inocente y esperanzado a un tiempo.


    ―¡No! Basta de destrozos por esta noche, Hugo –se apresura a responde Dama Lascivia mientras da gracias al Cielo porque las alarmas de la tienda no han saltado y manipula la cerradura la puerta con su juego de ganzúas.


    ―¿Qué buscamos, Jefa? –Pregunta Hugo entrando en la joyería tras su ama, que no parece oír a su secuaz y se dedica a buscar entre las joyas hasta dar con el ansiado botín, una enorme esmeralda que la bella criminal sostiene entre sus delicados dedos mientras contempla extasiada  la belleza de la piedra.


    ―¡Esto, querido Hugo, esto! –Exclama la súper criminal sonriendo mientras acaricia la hermosa gema con ternura―. Gracias a esto, lograré mi venganza contra esta maldita ciudad.


    ―¡Oh, qué bonita! –El gigantón toma la piedra y la estudia con infantil admiración mientras su jefa le acaricia la entrepierna y le susurra al oído…


    ―¡Me he puesto muy cachonda, Hugo! ¡Quiero que me folles! 


    ―¿¡A―ahora!? –Hugo enarca una de sus espesas cejas y queda mirando como su ama comienza a despojarse de su ajustado traje de cuero, dejando libres unas enormes tetas talla 140, para dedicarle luego una lujuriosa sonrisa―. P―puede venir la P―Policía en cualquier momento, Ama Lascivia.


    ―¡Calla de una vez y dame tu gran polla, jodido inútil! –Exige la perversa y sensual villana mientras se acerca a su subordinado y le desabrocha el ajustado pantalón de licra, dejando al aire una enorme verga de casi 40 centímetros y tan gruesa como un puño, que Dama Lascivia no tarda en empezar a lamer con gran deleite, tanto para ella como para el gigantón.


    ―¡DIOSSS, AMA LASCIVIA! –Exclama Hugo agarrándose la inmensa verga y comenzando a pajearse antes de penetrar salvajemente a su voluptuosa jefa, que se retuerce al sentir el tremendo pollón dentro de su coño caliente y chorreante.


    ―¡ESO ES, CABRÓN! –Jadea Dama Lascivia mientras acaricia con sus largos dedos el tramo de polla que queda fuera de su chochito―. ¡ME ENCANTA SENTIRLA DENTRO MÍÍÍ! 


    ―¡AHHH, VOY A CORRERME, AMA! –Exclama de repente el hombretón sacando su pollón del caliente coño de su jefa y empezando a expulsar una ingente cantidad de semen, que chorrea por la cara y entre las enormes tetas de Dama Lascivia.


    En ese instante, llega hasta la pareja de criminales el sonido inconfundible de las sirenas de la Policía y ambos se apresuran a largarse del lugar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      FACUNDO RUIPÉREZ, UN HOMBRE ANODINO


    


    Es un Lunes cualquiera, y en la redacción de “La Gaceta de Villa Coito”, un hombre se masturba en el servicio de caballeros pensando en Beatriz, su guapa compañera de tetas pequeñas y firmes, y culito duro y respingón.


    Este hombre es Facundo Ruipérez y es, lo que suele decirse, un don nadie.


    No puede haber persona más anodina en el Mundo.


    Trabajador modélico.


    No bebe.


    No fuma.


    Y, como no podía ser de otra manera, no va con mujeres.


    Un muermo, vamos.


    Y tan tímido, que a pesar de llevar cerca de dos años trabajando codo con codo con Beatriz Sauquillo, la fotógrafa principal del diario, aún no se ha atrevido ni a insinuarle que siente algo por ella.


    Poco después, y una vez ha terminado de masturbarse en el servicio de caballeros, nuestro hombre es llamado por don Evaristo, el redactor jefe, que también acaba de disfrutar de una fabulosa mamada, a cargo de Fanny, su guapa y eficiente secretaria.


    ―¡Hombre, Ruipérez! –Exclama al ver entrar al reportero en su despacho―. Entre, entre y tome asiento, muchacho –una enorme sonrisa se dibuja en el orondo rostro del obeso y veterano jefe de redacción de “La Gaceta de Villa Coito”, cosa que a Facundo no le gusta un pelo.


    ―¿M―me mandó llamar, Jefe? –Inquiere Ruipérez con voz titubeante mientras toma asiento frente al caro escritorio de don Evaristo.


    ―¿Ha oído hablar del “Ojo Esmeralda”? –Pregunta don Evaristo una vez su subordinado se ha sentado.


    ―N―no… ¿Qué es?


    ―Una esmeralda. ¿Qué si no? –Bufa el redactor jefe dedicando a Facundo una mirada cargada de paciencia casi infinita.


    ―¿Y―y?


    ―¡Pues que la han robado, joder! –Exclama Evaristo con gesto exasperado y comenzando a pensar que quizás llamar a Ruipérez no ha sido una idea tan brillante como había pensado en un principio.― La robaron anoche de la joyería donde su dueño la guardaba.


    ―I―imagino que se trata de una joya muy valiosa –musita Facundo agachando la cabeza.


    ―Así es, amigo Ruipérez. Se trata de una joya de gran valor. Por eso quiero que tú y la señorita Sauquillo os hagáis cargo del reportaje y de la noticia. Esto devolverá a nuestro periódico a las primeras posiciones de ventas, por encima de esos mamones de “La Voz de Villa Coito”.


    ―¿¡L―la señorita Sauquillo!? –Facundo Ruipérez abre unos ojos como platos, mientras nota como su polla se endurece bajo la tela de sus pantalones al oír el nombre de su amor platónico.


    ―Sí, la señorita Sauquillo –repite don Evaristo con voz paciente―. ¿Tiene algún problema en trabajar con ella, acaso? ¿Prefiere quizás que le asigne otro fotógrafo?


    ―¡No! –Se apresura a responder Ruipérez con más énfasis quizás del debido―. B―Beatriz es una gran p―profesional, seguro que nos llevamos estupendamente.


    ―¡Esa es la actitud, Ruipérez! –Don Evaristo se levanta de su sillón reclinable y se acerca a su subordinado que ya se ha levantado de su asiento, y tomándolo por los hombros, lo sacude con fuerza al tiempo que palmea sus escuálidas espaldas.


    ―¡S―sí, Jefe! –Balbucea Facundo sonriendo mientras se va apartando poco a poco de su inmediato superior.


    Antes de salir, el orondo redactor jefe vuelve a palmear la espalda de Ruipérez al tiempo que le susurra al oído…


    ―Una de estas noches se tiene que venir conmigo de putas. Conozco a un par de chicas guapísimas y con unas tetas enormes.


    ―C―claro, Jefe –replica Facundo mientras cierra la puerta del despacho tras de sí.


    Ahora sólo queda la parte más difícil. 


    Acercarse a Beatriz y comunicarle la noticia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      EL NACIMIENTO DE UN HÉROE


    


    Cae la noche sobre Villa Coito cuando Facundo Ruipérez, una ver terminada su jornada laboral y haber reunido el valor suficiente para hablar con su compañera, se dirige hacia la parada del autobús que ha de llevarlo a su casa.


    Se encuentra caminando cerca de un solar abandonado, cuando algo llama su atención y, aunque no es curioso por naturaleza, algo le dice que puede ser algo importante, y se acerca con paso temeroso e indeciso.


    Lo que ve lo llena de intriga y consternación a partes iguales.


    Allí, en medio del desierto solar abandonado, yacen dos cuerpos, uno masculino, alto y musculoso y otro femenino, más pequeño y de aspecto frágil.


    El primero no respira ni da muestra alguna de vida.


    El segundo comienza a agitarse hasta que por fin abre unos grandes y preciosos ojos azules con los que mira al sorprendido Facundo Ruipérez antes de balbucear al tiempo que se incorpora…


    ―¿D―dónde estoy? ¿E―eres tú el E―Elegido…?


    ―¿E―El elegido? –Balbucea a su vez Facundo, apartándose instintivamente de la guapa desconocida, no sin antes examinar detenidamente su bien formado cuerpo de medidas de infarto 120―60―90 y una carita dulce de mirada angelical.


    ―Sí –responde la extraña terminando de incorporarse y echando mano al paquete de nuestro hombre, donde ya puede apreciarse una buena erección―. Soy la agente Put’iya, nombre en clave Chica Virginal, y éste que yace aquí es el último miembro de un equipo de héroes conocidos como la Sexy Patrulla Galáctica. Durante nuestra última misión fuimos derrotados por el malvado Barón Coitus Interruptus y tan sólo quedo yo con vida.


    ―V―vaya –replica Ruipérez sin poder apartar la mirada de las tremendas tetas de la desconocida quién, por otra parte, sigue acariciándole la polla por encima del pantalón.


    ―Mmm… ―Gime Chica Virginal mientras desabrocha el pantalón de Facundo Ruipérez y saca su tremenda polla de treinta centímetros y comienza a pajearla con ambas manos mientras deja que el periodista le sobe y estruje las grandes y duras tetazas―. Serás un buen candidato para llevar el manto del Capitán Pollax –dice la voluptuosa heroína mientras se mete el enorme falo en la boca y comienza a chupar y a lamer con ganas, para deleite de Facundo que se estremece y convulsiona de placer notando la experta lengua de la sensual y misteriosa Chica Virginal en su enhiesto y duro pollón.


    ―¡OHHH, SÍÍÍ! –Gime nuestro hombre sin dejar de sobar y pellizcar los duros pezones de la joven y de acariciar sus rubios y cortos cabellos―. ¡QUÉ MAMADA, JOOODER!


    También queda fascinado y complacido cuando la llamada Chica Virginal comienza a acariciarle las gordas pelotas mientras las besa, al tiempo que sigue pajeando su tremenda verga con la zurda.


    ―Mmm… ―Jadea Chica Virginal volviendo a lamer el hinchado capullo de Facundo Ruipérez―. ¡QUE GUSTAZO, SENTIR COMO PALPITAN LOS GORDOS COJONES DEL ELEGIDO LLENOS DE LECHE! –Exclama un momento antes de que el periodista eyacule sobre su cara y sus grandes mamellas entre suspiros y gemidos de puro placer.


    ―¿H―he pasado la prueba? –Inquiere Facundo mientras se vuelve a poner el pantalón una vez que la hermosa desconocida termina de lamer los restos de esperma que todavía quedan en la punta de su cipote.


    Al instante, y como respuesta a su pregunta, nuestro hombre nota como una extraña corriente de energía recorre su cuerpo y empieza a sentir como todo su ser se transforma.


    Cuando la extraña sensación termina, puede ver como Chica Virginal lo mira con expresión extasiada antes de exclamar…


    ―¡Por el Poder de la Gran Polla Galáctica! ¡De verdad eres el Elegido!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      EL PODER DEL OJO ESMERALDA


    


    Mientras Facundo Ruipérez traba amistad con la misteriosa Chica Virginal, en su guarida subterránea, la malvada Dama Lascivia se estremece de placer contemplando los frutos de su último robo, El Ojo Esmeralda.


    ―¡Por fin, la venganza será mía, querido Hugo! –Gime la maligna villana mientras se acaricia el sexo con la preciada joya―. ¡Muy pronto, todos los habitantes de Villa Coito se rendirán a mis pies y serán mis esclavos!


    ―¡Es una piedra muy bonita! –Musita el pobre Hugo intentando tocarla pero sin conseguirlo, pues su ama la aparta del alcance de sus enormes y fuertes manos al tiempo que le dice en tono burlón.


    ―Lo siento, Huguito querido. No está hecha la miel para la boca del asno.


    Dicho esto, lanza un profundo suspiro y comienza a masturbarse acariciándose el coño y las tremendas tetazas con la valiosa joya.


    ―¿Q―quiere que la folle, mi Ama? –Inquiere el grandote Hugo desabrochándose el pantalón y sacándose su inmenso cipote ya duro y enhiesto y listo para entrar en acción.


    ―¡Quita de en medio, pedazo de bestia! –Bufa Dama Lascivia fulminando al gigantón con la mirada―. ¿No ves acaso que estoy ocupada? 


    ―Y―yo… Lo s―siento –se disculpa el pobre hombretón apartándose de la cama donde su jefa sigue gimiendo y acariciándose el sensual y voluptuoso cuerpo con la esmeralda robada.


    Cuando ha terminado de masturbarse, la malvada mujer se acerca a su guardaespaldas y comienza a hablarle con su voz más melosa…


    ―Mi pobre Huguito… Tan tonto y tan fuerte a la vez… ―Mientras habla va acariciando el paquete de su subordinado hasta lograr que éste alcance de nuevo una brutal erección―. ¿Tenías miedo de que te reemplazase por esta preciosa joyita? –Murmura la perversa villana mientras desabrocha los pantalones de Hugo, dejando libre los casi cuarenta centímetros de verga dura y palpitante.


    ―S―Señora…, y―yo –logra balbucear el gigantón mientras nota los labios de su ama besar su enorme glande y sus manos acariciar sus gordas pelotas cargadas de semen caliente.


    ―Sabes que yo siempre estaré a tu lado, mi dulce Hugo –murmura Dama Lascivia en tanto va lamiendo la enorme tranca de carne, desde los enormes cojones hasta la punta del hinchado y morado glande―. Pues sólo tú sabes darme el placer que merezco… Mmm… Me pongo muy cachonda con solo pensar en esta enorme verga tuya, mi querido Hugo –sigue hablando la pérfida criminal mientras sigue también lamiendo el grandioso garrote de carne dura―. Pero como comprenderás, ahora tengo asuntos que atender. Asuntos de máxima importancia, como el lograr que toda esta maldita y patética ciudad se rinda a mis pies y me coma el coño cuándo y cómo yo lo decida. ¿Has entendido, querido Hugo?


    ―¡SÍÍÍ! –Jadea el bueno de Hugo mientras nota como un torrente de lefa caliente sube desde sus pelotas hasta la punta de su cipote para caer sobre las enormes tetazas de su Ama y Señora, que ríe complacida y se incorpora del suelo donde se había arrodillado para chupar la verga de su subordinado.


    ―Ahora que ya te has desfogado a gusto con mi mamada, querido Hugo –dice la malvada Dama Lascivia mientras acaricia con sus largos y finos dedos el pollón ya flácido de su ayudante―. Te preguntarás por qué es tan especial esta joya.


    ―Sí, sí –Hugo asiente con un vehemente cabeceo mientras estira su manaza izquierda para acariciar una de las tremendas tetas de su Ama, que le golpea los dedos y se aparta de él con una sensual sonrisa en sus labios, pintados de rojo pasión.


    ―Según la leyenda, el que posea esta joya podrá convertir en esclavos sexuales a todo aquel que le plazca.


    La pérfida y voluptuosa villana hace una pausa para acariciarse la húmeda y caliente entrepierna antes de añadir…


    ―No es que a mí me haga falta el uso de ningún objeto místico para tener a mi disposición a cualquier hombre que me apetezca pero…


    Dicho esto, lanza una sonora y siniestra carcajada mientras deja que su subordinado le acaricie y lama los duros y enhiestos pezones antes de penetrarla con su enorme y rígida verga.


     


     


     


     


                                                                                                      


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      ¡ES DURO SER UN SUPERHÉROE!


    


    Desde que hace unas cuantas noches, Facundo Ruipérez se convirtiera, con la inestimable ayuda de la voluptuosa Chica Virginal en el Capitán Pollax, la vida de nuestro protagonista ha dado un giro de 360 grados, en unos sentidos para bien, y en otros sentidos no tanto.


    Ahora folla mucho, casi todos lo días, ya que son decenas las jovencitas y no tan jovencitas, las que desean agradecerle sus servicios cada vez que nuestro héroe les salva la vida o baja a un gatito de un árbol.


    Pero nuestro héroe no es todo lo feliz que uno pudiera pensar, puesto que sigue locamente enamorado de su compañera, la fotógrafa Beatriz Sauquillo. Mas ésta, como no podría ser de otra manera, sigue sin hacerle el menor caso, y lo ignora por completo, aun cuando están trabajando juntos en el caso del robo del Ojo Esmeralda.


    ―Mmm… ¡Qué guapo y apuesto es el Capitán Pollax! –Se encuentran repasando las declaraciones de los pocos testigos del robo, cuando Beatriz hace este comentario―. ¡Y menudo paquetón se gasta! ¡Eso es un hombre y lo demás tonterías!


    ―¿D―de verás te parece atractivo el tal Pollax? –Inquiere Facundo mirando fijamente a su guapa compañera.


    ―¡Pues claro! –Beatriz hace un gesto de desprecio ante la pregunta de su compañero antes de añadir mientras lanza un profundo suspiro―. ¡Ojala fuera yo una de esas petardas a las que se dedica a salvar! Le enseñaría como folla una mujer de verdad…


    Y el pobre Facundo Ruipérez, que no puede aguantar más, pide permiso para encerrarse en el servicio de caballeros y poder hacerse tranquilo una paja de campeonato pensando en los labios de la señorita Sauquillo lamiendo su tranca de carne dura y enhiesta.


    ―¿Te encuentras bien, Ruipérez? –Le pregunta Beatriz al verlo salir del excusado con el rostro colorado y sudoroso.


    ―S―sí, perfectamente –miente Ruipérez mientras clava sus ojos en las pequeñas y perfectas tetas de su compañera y siente como su polla vuelve a endurecerse bajo la tela de su pantalón,  a pesar de que acaba de desfogarse.


    ―Muy bien –no muy convencida, Beatriz se levanta de su mesa, y cogiendo su cámara de fotos se dirige hacia la puerta de la redacción―. Vámonos entonces, tenemos trabajo que hacer.


    Veinte minutos después, ambos periodistas se encuentran con alguien que aseguró haber visto a los asaltantes de la joyería.


    ―¿Va a salir mi foto en el periódico? –Inquiere el tipo haciéndose el remolón, un individuo de aspecto malencarado que se pasa el rato mirando las pequeña y firmes tetas de la fotógrafa con claro gesto lascivo.


    ―Claro, señor… 


    ―Perengánez –sonríe el susodicho lanzando una mano al prieto trasero de Beatriz, que le muestra una sonrisa forzada y luego hace un gesto a su compañero para que salga de la salita donde se encuentran reunidos.


    ―¡P―pero…! –Intenta protestar Facundo ante la insistencia de su compañera, que le guiña un ojo y le susurra lo siguiente al oído…


    ―Este gañán necesita un pequeño toque femenino para que se le desate la lengua. Confía en mí.


    Y así…


    ―Mmm… Veo que es usted un tipo difícil de convencer.


    ―Bueno… ―Nueva palmada al culo de la guapa fotógrafa―. Todo se puede hablar.


    ―Seguro que sí –replica Beatriz echando mano a la entrepierna del tipo, donde puede apreciarse una tremenda erección.


    Diez minutos más tarde, la guapa fotógrafa se traga hasta la última gota de lefa caliente del testigo quien, tras la fantástica felación, se convierte en un libro abierto para la joven periodista.


    Mientras, Facundo ha recibido una llamada urgente de su compañera de aventuras y ha tenido que partir sin poder avisar a su colega.


    Poco después, son muchas las personas que se sienten desfallecer al ver sobrevolar sobre la ciudad la apolínea y heroica figura del Capitán Pollax.


    ―Y bien, Chica Virginal –cuando aterriza lo hace frente a una sucursal bancaria, donde al parecer se han parapetado dos atracadores y a cuyas puertas ya lo espera su guapa y voluptuosa partenaire―. ¿Qué tenemos aquí?


    ―Dos atracadores se han parapetado en el interior de la sucursal y han hecho varias exigencias a cambio de la vida de los rehenes –explica la guapa joven mientras camina hacia su compañero contoneando sus rotundas caderas con cadencia sensual y felina.


    ―Déjamelos a mí –sonríe Capitán Pollax elevándose de nuevo en el cielo y volando hacia el edificio de una sola planta donde se ubica la oficina bancaria.


    Cinco minutos más tarde, el héroe de Villa Coito sale a la calle, llevando a los dos ladrones inconscientes cogidos por las pecheras de las camisetas.


    No bien ha salido, cuando una madura pero atractiva mujer se abraza a él y comienza a sobarle el paquete.


    Es la Directora de la sucursal que desea expresarle su agradecimiento de manera muy íntima y personal.


    Y así, poco después, en el despacho de la mujer…


    ―¡DIOSSS, QUÉ PEDAZO DE TRANCA, CAPITÁN POLLAX! –Gime la madura Directora mientras el aguerrido justiciero la penetra con su verga de treinta centímetros desde atrás mientras ella se apoya en su mesa escritorio.


    ―¡Buf! –Jadea Capitán Pollax mientras saca la polla del coño de la mujer a punto de explotar, y se corre sobre la cara de la Directora bancaria― ¡Qué dura es la vida del superhéroe!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      LA VILLANA IDENTIFICADA


    


    ―¿Se puede saber dónde diablos te habías metido? –Es Beatriz Sauquillo la que hace esta pregunta al día siguiente en la redacción del periódico al encontrarse con Facundo Ruipérez ya que, como todos sabemos, éste desapareció para atender una llamada de Chica Virginal bajo su personalidad de Capitán Pollax, dejándola sola con el testigo del atraco a la joyería.


    ―Tuve que atender una llamada. Algo urgente –responde Ruipérez sin poder evitar clavar sus ojos en las pequeñas y perfectas tetas de su compañera, que se limita a suspirar y a encogerse de hombros.


    En ese instante, Fanny, la secretaria de don Evaristo, sale del despacho de éste limpiándose restos de semen de los labios con el dorso de la mano.


    Luego, con su sonrisa más profesional, se dirige a los dos periodistas.


    ―Ruipérez, Sauquillo. El Jefe quiere veros.


    Una vez en el despacho del Redactor Jefe, éste es directo.


    ―¡Hola, muchachos! –Saluda estrechando con fuerza la mano de Ruipérez y dedicando una larga y lasciva mirada a Beatriz―. ¡Sois grandes, chicos, muy grandes! –Exclama después lanzando una potente carcajada―.


    ―¿P―por qué? –Inquiere Facundo con voz trémula e indecisa.


    ―¡Tenemos los nombres de los ladrones del Ojo Esmeralda! –Replica don Evaristo palmeando con fuerza las escuálidas espaldas de su subordinado―. ¡Y todo gracias a vosotros, muchachos! ¡Sois grandes, muy grandes!


    ―¿A―ah, sí? ¡V―vaya! –Facundo esboza una tímida sonrisa mientras su compañera, para su placer y deleite, se cuelga de su cuello y le encasqueta un sonoro beso en la mejilla.


    ―¿Y quiénes son? –Logra preguntar Beatriz, una vez han recuperado la compostura―. ¿Quiénes son los ladrones de la esmeralda?


    ―Dos viejos conocidos de la Justicia –responde Evaristo frunciendo levemente el entrecejo―. Dama Lascivia y Hugo, su perrito faldero.


    ―¿Dama Lascivia? –Repite Beatriz enarcando una ceja en actitud sorprendida―. Pensaba que estaba cumpliendo condena.


    ―Así era –replica el Redactor Jefe―. Pero por lo visto, hace un par de semanas escapó o salió libre por buena conducta o algo de eso.


    ―Y lo primero que ha hecho ha sido robar el Ojo Esmeralda –termina Ruipérez sintiéndose muy importante por un leve instante.    


    ―Eso es –asiente don Evaristo con un potente cabeceo de su calva cabeza―. Y me gustaría saber por qué es tan importante esa dichosa joya.


    Va a añadir algo más, cuando Beatriz lo detiene con un extraño brillo en los ojos, y una aún más extraña sonrisa en sus sensuales labios.


    ―Creo que yo lo sé, Jefe –dice la guapa fotógrafa muy segura de sí misma.


    ―¿Ah, sí? –Inquiere el Redactor Jefe del periódico inclinándose hacia delante en su caro sillón reclinable.


    ―Venga, Sauquillo –pide también Ruipérez, impaciente por escuchar lo que su compañera tiene que decirles―. ¡Cuéntalo de una vez, no nos tengas en ascuas!


    ―Según una antigua leyenda, aquel que posea el Ojo Esmeralda, será capaz de convertir en esclavo sexual a todo aquel que se cruce en su camino –explica la guapa fotógrafa, bajando el tono de su voz hasta convertirlo en un leve susurro.


    Cuando termina, tanto su Jefe como su compañero la miran con expresión de sorpresa dibujada en sus semblantes.


    Tras unos instantes en silencio, el primero en hablar es don Evaristo.


    ―Así que lo que esa puta psicópata quiere es follarnos a todos bien follados… ―Dice el Redactor Jefe de la “Gaceta de Villa Coito” lanzando un leve silbido de admiración mientras se lleva la mano a la entrepierna y añade―. Pues ya puede empezar conmigo. ¡Tengo polla para rato!


    Tras este ingenioso comentario, prorrumpe en sonoras carcajadas, que pronto son coreadas por sus dos subordinados.


    ―¡Suerte que tenemos al Capitán Pollax de nuestra parte! –Añade entonces Beatriz, una vez han terminado de reír.


    ―Sí –sonríe Ruipérez clavando una mirada lasciva en el culito duro y respingón de su compañera―. Seguro que él atrapa a esa maniaca y nos salva a todos de sus maquiavélicos planes.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      EL MAQUIAVÉLICO PLAN DE DAMA LASCIVIA


    


    12:00 del mediodía en Villa Coito.


    Vemos dos figuras, una femenina y sensual embutida en un carísimo abrigo de pieles de armiño, y otra masculina y tosca, entrar en el Ayuntamiento de la ciudad.


    Son la pérfida villana conocida como Dama Lascivia y su fiel secuaz Hugo.


    Han decidido poner en marcha su plan para adueñarse de Villa Coito.


    Contoneando sus poderosas y rotundas caderas, la pérfida mujer llega hasta el despacho del Alcalde, don Romualdo Chacón.


    A su paso, tanto los miembros masculinos como los femeninos del equipo de gobierno de la ciudad se dejan llevar por sus más bajos instintos y comienzan a fornicar y a follar como animales en celo en los pasillos y demás dependencias del Ayuntamiento de la ciudad. 


    Y todo gracias a la mística influencia del Ojo Esmeralda, que se balancea entre los voluminosos pechos de Dama Lascivia.


    ―Buenas tardes –saluda con una amplia sonrisa al sorprendido Romualdo Chacón que, dejándose llevar  por los poderes de la esmeralda, se afana por encular a su bonita secretaria, que jadea y gime al notar el gordo cipote del Alcalde en su estrecho ano.


    ―¿¡Q―quién son u―ustedes!? –Balbucea el sorprendido Alcalde mientras aparta su polla del orto de su secretaria.


    ―¡Soy Dama Lascivia! –Responde la villana deshaciéndose de su disfraz y mostrando al hombre sus esplendidas mamellas, entre las que brilla la preciada esmeralda robada―. ¡Y he venido a llevar a cabo mi venganza contra esta patética ciudad! 


    Dicho esto, lanza una siniestra carcajada.


    Luego se acerca a su secuaz y le susurra algo al oído al tiempo que, con un ligero cabeceo, le señala a la guapa y asustada secretaria del Alcalde, que aún se espanta más cuando ve a Hugo desabrocharse los pantalones y mostrar su monstruosa verga totalmente enhiesta.


    Pronto, el despacho del alto mandatario de la ciudad se llena con los gritos de dolor y placer de su ayudante al ser penetrada por los cuarenta centímetros de tranca dura y caliente del fiel y servicial Hugo.


    ―Tiene suerte de que mi esbirro no sea gay –sonríe Dama Lascivia mientras acaricia con gesto burlón el sudoroso rostro de Chacón, que traga saliva y asiente con un frenético cabeceo mientras se estremece al imaginar el enorme pollón del gigantón penetrando su culo.


    Tras esto, la malévola y voluptuosa mujer se sienta en el sillón del Alcalde y le dice con voz cruel y sensual a un tiempo…


    ―Ahora toda esta miserable ciudad, empezando por ti, patético hombrecillo, vais a ser mis esclavos sexuales –mientras habla, se abre de piernas y comienza a acariciarse el chumino―. Y para empezar quiero que me comas el coño hasta que  tengas calambres en la lengua.


    ―¡S―sí, mi Señora! –Exclama Romualdo Chacón arrodillándose entre las abiertas piernas de Dama Lascivia  e iniciando un frenético cunilingus.


    Al llegar la noche, la mayor parte de los habitantes de Villa Coito se encuentran bajo los místicos y maléficos influjos de la pérfida Dama Lascivia y su mágico Ojo Esmeralda.


    Todos menos dos personas…


    Son las 21:30 de la noche, y dos figuras sobrevuelan la ciudad velando por la seguridad de sus habitantes.


    Ellos son Capitán Pollax y su fiel ayudante, Chica Virginal.


    De repente, la joven y hermosa heroína se detiene a varias decenas de metros sobre el nivel del suelo…


    ―¡Capitán Pollax! –Exclama visiblemente consternada―. ¿No notas algo raro?


    ―¡Por todos los Santos! –Responde el héroe deteniendo también su vuelo―. ¡Es verdad! ¡Puedo notar como la libido de los habitantes de Villa Coito se ha disparado!


    Y en ese instante, Dama Lascivia, que todavía tiene entre las piernas al Alcalde Romualdo Chacón, sabiéndose dueña de la situación, lanza una risotada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      EN MANOS DE DAMA LASCIVIA


    


    Los dos guardianes de Villa Coito no tardan en reaccionar, y pronto se lanzan volando hacia el Ayuntamiento, lugar donde el mal se hace más tangible si cabe.


    Lo primero que llama su atención es ver a la gente desnuda y tendida por los suelos del edificio consistorial, algunos masturbándose frenéticos y otros, dejándose llevar por sus más bajos instintos, copulando como animales en celo.


    ―¡Santo Cielo! –Exclama Capitán Pollax visiblemente conmocionado por la dantesca visión de los enloquecidos folladores―. ¿¡Qué demonios está pasando aquí!?


    Su voluptuosa compañera se dispone a responder, cuando es atacada y agarrada por detrás por el gigantón Hugo…


    Luego, el aguerrido héroe de Villa Coito escucha la burlona y melosa voz de Dama Lascivia…


    ―Vaya, vaya, vaya… Así que tú eres ese al que todos aclaman y por el que suspiran ser folladas todas las mujeres de esta patética ciudad.


    ―¿Quién eres tú? ¡Déjate ver, maldita!


    ―Mmm… He de reconocer que no estás nada mal. Para ser de los buenos, quiero decir –una sonriente Dama Lascivia aparece ante Capitán Pollax y comienza a acariciarle el paquete con sus finos y largos dedos.


    ―¡Dama Lascivia! –Exclama el valiente héroe al reconocer a la pérfida villana―. ¡Debí imaginar que se trataba de ti! 


    Acto seguido hace amago de agarrar a la malvada, pero ésta se zafa soltando una divertida y malévola risotada.


    ―Quieto ahí, hombretón –sonriente, la maligna y libidinosa criminal se acerca donde Hugo mantiene retenida a la indefensa Chica Virginal, a la que empieza a acariciar sus nada despreciables tetas talla 120, hasta lograr que sus pezones se pongan duros como piedras―. Si quieres que tu bonita compañera siga viva y de una pieza, vas a hacer todo lo que te ordene. ¿Me has entendido? ¡Absolutamente todo!


    Y el valeroso Capitán Pollax, subyugado por el místico influjo del Ojo Esmeralda y por la amenaza de Dama Lascivia de hacer daño a su compañera, sólo puede hincarse de rodillas en el suelo y agachar la cabeza musitando un…


    ―Sí, mi Señora…


    ―¿Qué has dicho, esclavo?


    ―He dicho sí, mi Señora –repite el héroe alzando la voz.


    ―Muy bien –Dama Lascivia se aparta de su nuevo lacayo y luego, con una extraña sonrisa en sus rojos y sensuales labios le ordena…


    ―Muy bien, esclavo. Quiero que robes un banco para mí. Quiero que me traigas la caja fuerte con todo el dinero. Si lo haces bien, puede que luego te deje lamerme el coño.


    ―Sí, mi Ama.


    Dicho esto, el hipnotizado héroe de Villa Coito sale del Ayuntamiento, dispuesto a llevar a cabo su primera misión para la pérfida Dama Lascivia.


    Mientras, Hugo se muestra feliz y contento pensando en lo bien que se lo va a pasar con la indefensa Chica Virginal, y en ese momento se dispone a bajarse los pantalones, mostrando su monstruosa verga, que acerca a los labios de la joven heroína al tiempo que le susurra estas palabras, no exentas de cierta ternura…


    ―Vamos, preciosa. Cómele la polla al tío Hugo, verás como te gusta.


    Y así, a regañadientes, Chica Virginal comienza a lamer el enorme tronco de carne con rápidos lengüetazos, haciendo que pronto el despacho de Romualdo Chacón se llene con los gemidos y jadeos de puro placer de gigantón Hugo, siempre bajo la atenta mirada de su ama Dama Lascivia, que se masturba viendo como su secuaz se corre sobre la cara y las grandes mamellas de la joven y valerosa defensora de Villa Coito.


    ―Mmm… ¡SÍÍÍ! –Gime la villana, lamiéndose los dedos empapados en sus propios jugos vaginales―. Se siente bien esto de ser la dueña de la ciudad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      LA LUCHA INTERNA DEL CAPITÁN POLLAX


    


    Hace una semana que la malvada supervillana conocida como Dama Lascivia se hizo con el control de la tranquila y apacible ciudad de Villa Coito.


    Hace también una semana que, gracias al poder de la mística joya conocida como el Ojo Esmeralda se hizo también con el control del aguerrido y valiente héroe del lugar, el Capitán Pollax, convirtiéndolo en su esclavo.


    Lo que ignora la pérfida criminal es que nuestro héroe está luchando con todas sus fuerzas por librarse de su maléfico influjo.


    En estos momentos, y por orden expresa de Dama Lascivia, el Capitán Pollax está recorriendo las joyerías más importantes de la ciudad y haciéndose con un botín que supera los tres millones de Euros de valor.


    ―¿¡P―por qué estoy haciendo esto…!? –Se pregunta de repente nuestro héroe, sintiéndose indispuesto mientras, bajo su atenta mirada, la dueña de la última joyería que ha entrado a robar va metiendo todas las alhajas en una bolsa de cuero.


    ―¿S―se encuentra bien, Capitán Pollax? –Inquiere la asustada mujer dejando de lado la bolsa y saliendo de detrás del mostrador para auxiliar al héroe antes de que éste de derrumbe en el suelo.


    ―S―sí… ―Titubea el Capitán apartándose de la joyera y mirando la bolsa de cuero llena de joyas y relojes de gran valor―. ¿Q―qué hago aquí…? –Inquiere luego mientras clava sus ojos en el amplio escote de la mujer.


    ―E―entró a robar… ―comienza la buena señora, que nota la mirada del paladín en su nada despreciable delantera, talla 110 y comienza a sentir como un extraño calorcillo invade su cuerpo


    Entonces, Capitán Pollax hace algo inaudito…


    ¡Comienza a gritar mientras se acaricia el tremendo paquete de su entrepierna!


    ―¡VÁYASE! ¡CORRA! ¡NO QUIERO HACERLE DAÑO, PERO ELLA ME CONTROLA!


    ―¿¡Q―quién!? –Pregunta la madura joyera al tiempo que se desnuda y comienza a acariciarse las tetas y el coño por encima de las bragas y el sujetador para, seguidamente y dejándose llevar por los influjos del Ojo Esmeralda, lanzarse sobre los treinta centímetros de verga del Capitán Pollax y empezar a lamerlos con frenesí.


    En ese preciso instante, en el Ayuntamiento de la ciudad, que Dama Lascivia ha convertido en su cuartel general, la malévola villana sonríe y se masturba mientras ve a través de los ojos de su esclavo la escena que tiene lugar en la joyería. Tal es el poder de la mística joya.


    ―¡Vamos, mi querido semental! –Exclama la malvada acariciándose el hinchado clítoris con los dedos―. ¡Fóllate a esa vieja calientapollas! ¡Cede a tus impulsos! ¡Lo estás deseando!


    Pero el Capitán Pollax es más fuerte que eso, y por fin sale de la joyería dejando a la madura propietaria gimiendo y medio desnuda, y más caliente que una perra en celo.


    Una vez que nuestro héroe se ha alejado lo suficiente, se detiene a más de mil metros de altura y lanza un grito desgarrador que hace vibrar los cristales de todas las ventanas a casi un kilómetro a la redonda.


    Luego, y una vez libre del maligno influjo del Ojo Esmeralda, vuelve a descender a toda velocidad, rumbo al Ayuntamiento de de Villa Coito con una única idea en mente…


    Detener a Dama Lascivia y su horrible pesadilla de desenfreno sexual.


    ―¡A―ama, Ama! ¡El Capitán Pollax viene hacia aquí! ¡Y parece cabreado! 


    ―¿¡Qué coño estás diciendo, maldito imbécil!? –Dama Lascivia alza la mirada y dirige sus ojos hacia la ventana del despacho, desde donde ve acercarse al Capitán Pollax a toda velocidad y con pinta de querer arrasar con todo.


    ―¡DAMA LASCIVIAAA, PIENSO DETENERTEEE!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      EL FINAL DE LA PESADILLA


    


    ―¡Te ordeno que sueltes a mi compañera de inmediato, Dama Lascivia! –Esta es la orden que el Capitán Pollax da a la malvada y voluptuosa supercriminal tras entrar como una exhalación en el despacho del Alcalde Chacón―. ¡Obedece o sufre las consecuencias!


    Sin embargo, la malévola villana, lejos de amedrentarse se limita a sostener, retadora, la mirada del héroe.


    ―Estaba segura de que este momento llegaría, mi aguerrido paladín –sonríe la mujer sin desviar la mirada―. Por eso tenía un plan alternativo, por si las moscas.


    Entonces, hace un gesto a su fiel Hugo, que asiente con la cabeza y de un tirón desgarra el uniforme de la cautiva Chica Virginal de arriba abajo, dejando ver sus esplendidas mamellas y su sexo, totalmente depilado y virgen.


    ―Aún tienes tiempo de rendirte si no deseas ver a tu querida amiga morir empalada por la tranca de mi secuaz. Virgen como es, te puedo asegurar que cuarenta centímetros pueden hacerle muuucho daño.


    Mientras su ama habla, Hugo se ha bajado los pantalones y muestra su gigantesco miembro totalmente erecto y descapullado.


    Sin embargo, y para sorpresa de ambos criminales, la cautiva Chica Virginal no aparenta estar ni asustada ni preocupada. Al contrario, sonríe con expresión tranquila e inocente.


    ―¡FÓLLATE A ESA GUARRILLA! –Ordena furiosa Dama Lascivia apretando los dientes con rabia.


    Entonces, todo ocurre muy deprisa…


    Hugo acerca su enorme pollón al coñito de la joven heroína y…


    ―¡ARGGG! –La descarga eléctrica de cerca de un millón de voltios alcanza al gigantón en su dura y enorme verga, lanzándolo contra una pared y dejándolo tendido en el suelo con la polla totalmente calcinada e inconsciente.


    ―¿¡Q―qué coño…!? –Musita Dama Lascivia mientras deja que Capitán Pollax la despoje de su preciada joya sin oponer resistencia.


    ―¿Qué te pensabas, jodida puta? –Inquiere Chica Virginal una vez su compañero la ha liberado de sus ataduras―. No soy virgen por iniciativa propia; lo soy porque tan sólo puedo hacer el amor con machos de mi misma raza. En caso contrario sucede lo que acabas de ver.


    Tras esto, los dos paladines de Villa Coito no tienen la más mínima dificultad para apresar a ambos criminales y ponerlos en manos de un confuso Comisario de Policía.


    Esa noche, y una vez ha concluido toda la pesadilla, el Capitán Pollax sobrevuela la ciudad en compañía de la siempre fiel Chica Virginal.


    De repente, el gallardo superhéroe se detiene en pleno vuelo y guiña un ojo a su partenaire.


    ―Sigue tú la ronda, querida compañera –pide el Capitán mientras desciende hacia un ático donde puede verse una esbelta figura femenina―. Yo tengo que hacer una visita.


    Un instante después…


    ―Buenas noches, señorita Sauquillo…


    ―¿¡Q―qué…!? –Beatriz Sauquillo, la guapa fotógrafa de “La Gaceta de Villa Coito” a punto está de derramar el vaso lleno de cerveza que tiene en la mano―. ¡C―Capitán Pollax! ¿Cómo usted por aquí?


    ―Sobrevolaba la ciudad en mi ronda de vigilancia cuando me dije que ya era hora de conocer a la periodista que tan buenas fotos ha hecho de mí. Y como ya he hablado con su compañero, el señor Ruipérez, he pensado que sería buena idea el dejar que usted me hiciera unas cuantas fotos para el reportaje del periódico.


    ―C―claro, claro –responde la joven mientras nota como su coño se deshace en jugos vaginales mientras su visitante comienza a desvestirse, dejando libre sus treinta centímetros de polla dura y erecta, que Beatriz se apresta a lamer con ganas…


    FIN


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ÍNDICE


    LOS FERRER PÁG…: 5.


    SEXO EN EL INSTITUTO PÁG…: 69.


    PLACER EN EL HOSPITAL PÁG…: 129.


    CAPITÁN POLLAX PÁG…: 181.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg





